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		—Sujeta esto aquí, Ruth.

		Doris señaló un viejo poste de madera y me puso en la mano el extremo de la cinta métrica. No me dio otra opción que agacharme junto a la alambrada y sujetarla. La hierba era espesa y húmeda, y había un ligero olor a pis de perro, el suelo bajo mis botas estaba empantanado. Sentí que me hundía un poco. Este tramo del sendero era siempre un lugar empapado y el arroyo, propenso a desbordarse incluso después de veinte milímetros de precipitación.

		—Es una pérdida de tiempo, Doris —le dije, viéndola estirar la cinta métrica mientras se alejaba de mí. Desde luego, era una pérdida de tiempo que yo dijera eso. Nunca me iba a hacer caso. La oí murmurar en voz baja: Tonterías. Por lo que a ella respectaba, alguien tenía que hacer algo con la larga Hilera de Cardos como ella la llamaba, y pretendía forzar la situación.

		—Date prisa por si viene alguien. —Me imaginaba la catástrofe: un ciclista bajando la cuesta desde la calle, sin ver la cinta métrica hasta que fuera demasiado tarde y cayendo de la bicicleta.

		Doris, ataviada con un chándal rojo brillante, cruzó el pavimento de cemento del sendero de Wattle Creek, se adentró en la larga hierba del otro lado y siguió por la Hilera de Cardos hasta la orilla del arroyo. Los cardos tenían un metro de altura, eran poco atractivos y una mala hierba. El tipo que podaba a ambos lados del sendero se aseguró de hacerlo lo más cerca posible de la valla de alambre de espino de mi lado, pero dejó gran parte de la franja de terreno junto al arroyo sin podar. Y donde el borde de su cortacésped se encontraba con esa parte sin podar, estaba la hilera de cardos. Esperé, vigilando ansiosamente en ambas direcciones del camino por si alguien se acercaba, dispuesta a soltar el extremo de la cinta métrica para evitar una catástrofe.

		—Ya está —dijo por fin—. Diez metros. Ahora tenemos que medir la distancia entre la hilera de cardos y la orilla del arroyo. Ven aquí.

		Le obedecí, sujetando mi extremo de la cinta métrica mientras me ponía en pie.

		En el lado de Doris del sendero, tuve que agacharme entre dos cardos altos, apenas logré evitar que me clavaran un pincho mientras ella tardaba una eternidad en abrirse paso a través de un denso matorral de arbustos, y luego ensartar la cinta métrica entre dos troncos leñosos en medio de una maraña de ramas bajas.

		Esperé, anticipando el tirón en mi extremo de la cinta métrica. Cuando lo sentí, miré a Doris, vestida con unos joggers negros y una sudadera a rayas azules y blancas. Un atuendo relajado para ella. Supongo que era su forma de pasar desapercibida.

		—Tres metros —dijo, poniéndose de pie.

		Solté la cinta antes de tiempo y ella chilló cuando la cinta métrica volvió a su estuche.

		—¡Uy! —exclamé con una risita.

		Nos pusimos de pie en el camino de cemento. Una brisa fresca soplaba desde el sur y yo temblaba a pesar de la chaqueta gruesa que llevaba puesta. Me acomodé la bufanda y subí un poco más la cremallera. Era mayo, y el otoño nunca era cálido en Myrtle Bay, ni siquiera en pleno día. Esta parte de Australia, gracias a las frías aguas del océano Antártico, se enfriaba rápidamente a finales de marzo y no volvía a calentarse mucho hasta finales de diciembre. Cualquiera pensaría que yo estaría acostumbrada al clima por haber crecido aquí, pero mi cuerpo tenía otras ideas.

		Sonó un timbre estridente y nos apartamos del camino al pasar un ciclista.

		—Otra vez él —se quejó Doris, observando críticamente al ciclista mientras desaparecía por una curva—. Hemos calculado mal el tiempo. Unos minutos más tarde y lo habríamos pillado. Le habría venido bien, a la velocidad que va. ¿Cuánto crees que era? Cuarenta kilómetros por hora, apuesto.

		No exactamente, pero definitivamente iba demasiado rápido. Era un problema constante. Los ciclistas no deberían compartir los senderos con los peatones. Como presidente de Amigos del Sendero, o FOTT, como a algunos les gustaba llamarnos, Doris había tratado el asunto con el ayuntamiento muchas veces, y el único resultado fueron unas cuantas señales pequeñas y fáciles de pasar por alto en las distintas entradas del sendero.

		Una ráfaga de viento y me metí las manos en los bolsillos mientras volvíamos al sendero.

		—¿Tienes frío?

		Esperaba que ese pequeño reconocimiento significara que empezaría a retroceder. En lugar de eso, sacó un pequeño cuaderno negro del bolsillo de su chaqueta y anotó las medidas.

		—Si no me equivoco, la autoridad del agua no es responsable de este atropello, sino el ayuntamiento. Lo que significa que ese vago de Carl Carter tiene que currar y podar más cerca de esos preciosos cornejos que plantaron los niños del colegio.

		—Sí, Doris.

		—Deja el sarcasmo. Necesitas distracciones, y ahora tienes una.

		—¿En serio?

		Me miró con una de sus cejas levantadas, como diciendo que no podía creer que yo fuera tan tonta.

		—Como secretaria de los Amigos del Sendero —dijo pomposamente—, tendrás que redactar la carta.

		En ambos casos tenía razón. Era mi responsabilidad escribir esa carta. Empecé a arrepentirme de haber asumido el cargo de secretaria después de que Delia Simmons decidiera dimitir. Y la vida en Myrtle Bay no había sido la misma desde que volví de Phillip Island y descubrí que mi querido padre había fallecido mientras dormía esa misma mañana. En la residencia de ancianos me dijeron que había llegado dos horas tarde. El único consuelo era saber que había muerto con el estómago lleno, después de haberse comido un buen trozo de mi tarta de limón y almendras, que había llevado a Descanso Pacífico junto con una provisión de delicias culinarias para tres días antes de partir. Esas dos cosas eran un consuelo. Además, había vivido una vida plena e interesante y había llegado a una buena edad. ¿Qué más se podía pedir? Los que quedaban tenían una respuesta sencilla. Ellos, como yo, querían volver atrás en el tiempo y tener a sus seres queridos vivitos y coleando, al menos para poder despedirse.

		El camino de vuelta fue agradable. Al doblar la primera curva, el camino serpenteaba entre altos eucaliptos. Teníamos el arroyo a un lado y los grandes jardines traseros de las grandes casas al otro. Los propietarios mantenían la hierba cortada hasta la orilla del arroyo. Todo era encantador y agradable.

		Ese tramo del sendero terminaba en la calle Amber. Abandonamos el sendero, pasamos junto a las pistas de tenis y subimos por el empinado tramo de carretera que bordea el parque Myrtle Bay hasta la calle Boronia. Las dos habíamos utilizado la misma ruta de ida y vuelta casi todos los días durante años. Conocíamos cada losa de pavimento, cada árbol, cada empalizada de la valla.

		El parque tenía un aire atemporal: los altísimos árboles, en su mayoría cipreses y pinos, elegantemente dispuestos sobre un césped recortado, el estanque cerca del fondo con su bonito puente de piedra y sus patos, la fuente en la esquina superior del parque, la rotonda en medio de una extensión de césped recortado. El parque tenía incluso un jardín especializado para el cultivo y exhibición de helechos. Nada representaba mejor el tipo de lugar que era Myrtle Bay que este parque, con su marcada ausencia de plantas autóctonas, todo él dedicado a lo que los horticultores australianos llamarían lo exótico. Doris y yo tuvimos la suerte de tener casas que daban a este parque de aire europeo y a las bajas colinas que lo rodeaban. Ninguna de las dos podíamos imaginarnos viviendo en otro sitio.

		En cuanto llegamos a nuestras respectivas casas, Doris se dirigió directamente a la puerta trasera. Normalmente, encontraría un motivo para acompañarme a tomar un café, pero era una mujer con una misión. Me sentí aliviada hasta cierto punto, pero sobre todo decepcionada, ya que ella era la única persona en mi vida que podía llenar el hueco que papá había dejado en mi corazón. Era una necesidad que sentía con más fuerza cada vez que abría la puerta de mi casa.

		Necesitada de una distracción mayor que una carta al ayuntamiento, fui directamente a mi despacho y comprobé mi bandeja de entrada. Junto con la basura habitual, había un correo de mi editora Sharon enviándome otro encargo para Estilo de vida sureño. Esta vez, quería que fuera a Bright.

		¿A Bright?

		Sería una oportunidad estupenda para alejarse de todo y olvidar, escribió.

		«Gracias, Sharon», pensé. «Uno no olvida la muerte de un ser querido». No era así.

		Aun así, geográficamente hablando, Bright implicaría alejarse. La bonita ciudad estaba a unas ocho horas en coche, enclavada en el valle de Ovens, en la región montañosa de Victoria, al borde de dos parques nacionales. Los parques eran populares tanto entre los esquiadores como entre los excursionistas, gracias a las espectaculares vistas de las montañas.

		Sharon tenía razón en otra cosa. En cuanto a destinos en Victoria, Bright era un lugar excelente y tan diferente de Myrtle Bay que las dos ciudades bien podrían estar en países diferentes. Si Myrtle Bay hablaba a los sentidos del norte de Europa, Bright era la quintaesencia de Australia sin ser el interior.

		Adjunto al correo estaba el presupuesto. Mis ojos se abrieron desmesuradamente cuando vi la cantidad. O Estilo de vida sureño estaba en auge o Sharon estaba siendo generosa. Pensando en lo que podría hacer con todo ese dinero, me daba igual. Podría disfrutar de una semana muy agradable con todos los gastos pagados en Bright y recibir un suculento pago por el artículo. Respondí al correo electrónico de Sharon aceptando la oferta y empecé a explorar opciones de alojamiento.

		Estaba anocheciendo cuando Doris me llamó desde el patio trasero. Siempre entraba en mi casa por detrás. Probablemente había intentado entrar por la puerta de la cocina y la había encontrado cerrada. No había ido más allá de mi despacho desde que volví de la ruta, ya que Bright ofrecía muchas opciones de alojamiento de lujo. La ciudad empezaba a parecerme un rayo de sol que me llenaba la cabeza y el corazón de luz y calor. Por primera vez desde que perdí a papá, me sentía emocionada.

		Dejé Bright en la pantalla de mi ordenador. Mientras atravesaba el salón en dirección a la cocina, se me ocurrió que Doris debía de tener hambre. Yo también. Abrí la puerta de atrás y la encontré de pie, en medio del frío otoñal, con un polar amarillo ocre cubierto de manchas rojo leonado sobre unos pantalones culotte naranja quemado, el pelo envuelto en un pañuelo naranja quemado a juego. Parecía una hoja de arce en otoño. Me hice a un lado para dejarla entrar y crucé la habitación hasta la nevera.

		—Todavía tengo un poco de la sopa de calabaza que te gustó ayer —dije, buscando en el fondo del estante superior.

		—Ruth.

		—Aunque eso es más para comer —añadí, más para mí que para mi vecina, que ahora estaba sentada a la mesa frente a mí.

		—Ruth.

		Cerré la puerta de la nevera.

		—Puedo hacer un plato de pasta cremosa con champiñones y trocitos de pechuga de pollo. ¿Qué te parece?

		—Genial, pero ¿quieres callarte y escuchar?

		—Soy toda oídos.

		Empecé a sacar lo que necesitaba de la nevera.

		—Necesito que seas toda ojos.

		—Entonces tienes que esperar un poco.

		Puse una olla grande a hervir para la pasta. Nada más sencillo que esta comida a la italiana, e incluso tenía unas ramitas de albahaca fresca que necesitaba usar. Salí al patio y volví con unas puntas de tomillo para darle un toque extra. Nata fresca, champiñones laminados, el pollo, mucho ajo, un poco de caldo de pollo condensado y abundante pimienta negra recién molida y parmesano rallado. Mientras preparaba el plato, mi barriga empezó a despertarse.

		Detrás de mí, Doris se había rendido. Lo que quisiera decirme podía esperar otros quince minutos.

		Cuando por fin dejé los cuencos de pasta llenos de mi aromático brebaje y ocupé la silla de enfrente, Doris dejó escapar un largo suspiro.

		—¡Por fin! —exclamó sin coger el tenedor.

		Yo clavé mi tenedor en la pasta.

		—¿Qué puede ser tan urgente? —dije, inclinándome hacia delante y abriendo la boca para dar cabida a una cantidad bastante grande de mi comida.

		Doris me miró masticar y tragar. Ella seguía sin comer.

		—Tengo una propuesta para ti —dijo—. Un viaje, de hecho. Te sentará bien.

		—Ya estoy planeando un viaje.

		—No será ni de lejos tan bueno como este, te lo aseguro.

		—¿No?

		—No. —Me clavó la mirada.

		—¿Tienes que ser tan enfática? Ni siquiera sabes adónde voy.

		—Entonces, ¿adónde vas? —Cogió el tenedor y pinchó la comida de su cuenco.

		—Me dirijo a Bright.

		Se oyó un ruido seco cuando el tenedor rebotó en el plato y cayó al suelo, salpicando salsa de pasta sobre la mesa y sobre sí misma. Me agaché, cogí el tenedor y lo enjuagué rápidamente. Cuando se lo devolví, me miraba boquiabierta.

		—Sí, Bright —le dije—. ¿Qué tiene de malo?

		—¿Por qué vas a Bright?

		—Es una ciudad preciosa y una puerta a la nieve. Sharon me ha pedido que escriba un artículo.

		—No me lo creo.

		—¿Qué es lo que no te puedes creer?

		—Esto es lo que quería enseñarte.

		Puso un folleto en la mesa delante de mí. Era un anuncio de alojamiento. En Bright.

		—Qué coincidencia, ¿no crees? —dijo.

		Hojeé el tríptico. Promocionaba una escapada de verano. Y el eslogan era «Unas vacaciones brillantes».

		—¿Qué es todo esto?

		—El Club de Mah-jong. Pero la mitad de nosotras no podíamos ir porque teníamos compromisos, y yo personalmente veté a Megan después de su hipoglucemia en el autobús a Port Fairy. En lugar de dejar pasar la oportunidad, formamos un variopinto grupo de rezagadas. Nos vamos el próximo fin de semana, y resulta que todavía nos falta una.

		—¿Y pensaste que yo podría completar el número? Iba a pedirte que vigilaras mi casa.

		—Las dos podemos pedirle a Ciaran que vigile. Además, no estaremos fuera mucho tiempo. Es solo un fin de semana largo.

		Lo que no encajaba para nada con mi intención original de pasar una semana fuera.

		Al ver que no me entusiasmaba la idea, Doris empezó a comer. Como no quería que se me enfriara la comida, cogí el tenedor. Comimos en silencio. No me hacía ninguna gracia que mi escapada soñada se convirtiera en lo que sin duda sería un fiasco, conociendo a Doris. Pero ella no se iba a amilanar. Cuando ambas habíamos vaciado nuestros cuencos, se reclinó en su asiento y dijo:

		—Encajarás perfectamente.

		—¿Sí?

		—Ruth, solo somos siete, ocho contigo. Podremos relajarnos durante el viaje porque Phil Chung conducirá.

		—¿Phil Chung? Dios mío, has estado sondeando a los lugareños para conseguir asientos.

		—No seas así. Es un buen músico.

		—Seguro que lo es si te gusta Bruce Springsteen.

		—Hace una gran versión de «Born in the USA».

		—Con una pista de acompañamiento. Y que es exactamente igual a la original, salvo las voces.

		—¿Qué tienes en contra de Phil Chung?

		—Nada. Apenas le conozco.

		—La cuestión es que está acostumbrado a conducir largas distancias a los conciertos y tiene una furgoneta.

		—¿Una furgoneta?

		—Una Kombi con ocho asientos. Personalmente creo que eso lo convierte en una ventaja.

		—¿Hay alguien más en el viaje que debería conocer?

		—Nadie —dijo ella con despreocupación, saltando de su asiento y cruzando la habitación. Al abrir la puerta de la cocina, se volvió—. ¿Vienes?

		Me quedé un momento mirando el folleto. Pensé en todo a lo que iba a renunciar, el lujo, la libertad, la independencia. Luego pensé en todo el tiempo que tendría libre, tiempo que probablemente pasaría echando de menos a papá. Miré a Doris, la querida y dulce Doris, y sonreí.

		— Bien podría.
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		—No patees ahí.

		Doris estaba agachada, mirando fijamente el lugar donde había pateado unas ramitas. Me ignoró y siguió arrastrando la hojarasca seca con la puntera de su brillante zapatilla rosa. Estábamos debajo de un grupo aislado de cortezas fibrosas en los terrenos al este del chalé que las señoras de Mah-jong habían reservado para el fin de semana largo en Bright. Dos de los troncos eran gigantescos y robustos, los otros eran mucho más pequeños.

		La propiedad estaba situada en las afueras del norte de la ciudad y el chalé había sido excavado en la ladera. El terreno, en su mayor parte exuberantes campos verdes salpicados de zonas boscosas, se elevaba detrás del chalé hasta encontrarse con el denso bosque en el punto en que la colina se empinaba. Debajo del chalé, el terreno se había transformado en un jardín ordenado y sencillo que descendía hasta encontrarse con la carretera. La propiedad daba a Bright y disfrutaba de una amplia vista de los campos ondulados y las colinas boscosas, y de las montañas más allá. Era un lugar precioso en una de las zonas más deseadas de la Victoria rural.

		El sol de mediados de mayo, a primera hora de la mañana, enviaba ondas de luz a través de las copas de los árboles, haciendo brillar el mono con estampado de cebra que Doris llevaba puesto. Con el pelo envuelto en un pañuelo de raso a juego con el rosa de sus zapatos, Doris parecía de Eurovisión y no de la sabana australiana.

		El aire frío arreció. Crucé los brazos sobre el pecho y me estremecí. Vestida inadecuadamente con una chaqueta ligera sobre un delgado top gris y unos pantalones, estaba deseando volver al interior. Lo que empezó como una rápida bocanada de aire se estaba convirtiendo en una prueba de resistencia. La mañana estaba helada, como en invierno, y llevábamos al menos dos horas aquí fuera. Quería volver corriendo a casa a por una chaqueta, pero Doris no quería estar sola. Ni un solo segundo.

		Al menos estábamos solas. Las demás se habían levantado antes del amanecer y se dirigieron a Bright para desayunar y hacer la compra. Fue un arreglo que hicimos después de llegar ayer y descubrir que la cesta que nos había proporcionado la dueña del chalé era insuficiente, sobre todo porque Vanessa y Di se habían olvidado de las provisiones que habían prometido traer.

		Me alegré de tener al resto del grupo alejado. Me alegré de que Doris y yo hubiéramos renegado de la excursión para desayunar. No me alegraba tanto que el único miembro de nuestro grupo que había decidido no salir a desayunar estuviera muerto.

		Pobre Burt.

		Mantuve la mirada fija en Doris, quien seguía revolviendo la hojarasca con la punta de su brillante zapato rosa.

		—Por favor, para —le supliqué.

		—¿Por qué? —Estaba de espaldas a mí y siguió arrastrando los pies.

		—Podrías estar interfiriendo en la escena de un crimen.

		No surtió efecto. No es que a la policía le hubiera molestado tanto, a juzgar por cómo habían manejado la situación cuando estuvieron aquí.

		 

		Dos agentes uniformados llegaron con una ambulancia una hora después de mi llamada. No entendía por qué habían tardado tanto un sábado por la mañana tan temprano en Bright. Cuando por fin aparecieron, no tenían mucha prisa. Los paramédicos atendieron al cadáver, desplomado sobre el tronco caído de un árbol, mientras los agentes echaban un breve vistazo a su alrededor y murmuraban entre ellos mientras el más joven tomaba algunas notas. No se había acordonado la zona, no había forenses, nada. Gracias a un veredicto presuntivo por parte de los paramédicos, la policía se contentó con concluir que Burt Braithwaite había muerto por causas naturales, resultado de algún tipo de accidente o de un ataque al corazón. Conseguí sonsacar al fornido oficial al mando que había un personaje sospechoso merodeando por estos lares desde hacía algunos meses. Se había vuelto salvaje, aparentemente. Y que dos excursionistas habían desaparecido sin dejar rastro no hacía mucho. Cuando el agente lo mencionó, Doris se le acercó con las manos en la cintura.

		—¿No le parece que se trata de un asesino en serie?

		Él le echó una larga y divertida mirada a su mono con estampado de cebra, su brillante pañuelo rosa y sus zapatos, y se limitó a burlarse.

		—¿Tienes idea de cuántos senderistas desaparecen por aquí? Prácticamente a diario. Al final aparecen con barbas largas.

		Le guiñó un ojo a su compinche y se echó a reír. Nosotras no nos reímos.

		—No, tu viejo amigo acaba de sufrir un accidente, eso es todo. Probablemente tropezó y se cayó. ¿Tenía el corazón débil?

		Doris y yo nos encogimos de hombros. Él ignoró a Doris y me dedicó una sonrisa condescendiente.

		—No te preocupes por eso. Ve a disfrutar de tu escapada.

		Y los agentes subieron al coche y se marcharon.

		 

		Puede que aquel agente tuviera razón. Tal vez Burt Braithwaite había muerto por causas naturales. Además, la policía tenía buenas razones para creer que la muerte había sido un accidente. Habían olido el alcohol en él al igual que nosotras.

		Habíamos encontrado al pobre Burt por casualidad, después de que Doris me convenciera de dar un breve paseo por los jardines antes de preparar el desayuno con lo que quedaba de aquella cesta. Lo habíamos encontrado desplomado hacia delante sobre aquel tronco caído, con los brazos colgando, flácidos, y las manos cerradas en apretados puños. Doris había intentado despertarlo, pensando que se había desmayado o dormido. Ambas habíamos visto la cantidad que había bebido la noche anterior. Descubrimos que no cuando ella le tomó el pulso. No perdí tiempo en hacer la llamada de emergencia.

		Empezaba a tener hambre y una gran necesidad de café. Los dedos de las manos y de los pies y la punta de la nariz necesitaban sangre. Doris no sentía el frío. Siguió escrutando el suelo donde Burt había muerto. Tuve que hacer acopio de toda mi voluntad para no abandonarla. Luego se enderezó y empezó a examinar el tronco del árbol caído, apoyándose en él y echándose hacia atrás, solo para apoyarse en el tronco un paso a la izquierda.

		—Ojalá hubiera traído mi cinta métrica.

		—¿Para qué coño? —espeté, incapaz de contener mi exasperación.

		Retrocedió, con las manos en las caderas.

		—Es solo una hipótesis, pero no veo cómo Burt pudo desplomarse sobre ese tronco. Está demasiado alto. Lástima que el cuerpo no siga aquí. Debería haberlo pensado antes.

		Para demostrar lo que decía, volvió a inclinarse hacia delante, apoyando el torso en la circunferencia del tronco. Luego se enderezó y se dio la vuelta. Intercambiamos miradas.

		—¿Qué quieres decir?

		—Burt era bajo. Yo diría que solo unos centímetros más alto que yo.

		Intenté imaginarme al hombre que me habían presentado en la Kombi, pero me costó. Él se había sentado detrás del conductor, y yo había optado por el asiento trasero, que tenía para mí sola. Por lo que había visto entonces, era un hombre corpulento, con el pelo canoso y calvo y un rostro anodino. No recordaba nada más. Apenas había hablado durante todo el viaje de Myrtle Bay a Bright. Y no me había fijado mucho en él ni en nadie después de llegar aquí. La siguiente vez que había reparado en él, estaba muerto. Todo eso significaba que tenía que creer en la palabra de Doris sobre su estatura.

		Debería haber prestado más atención, pero desde el momento en que acepté venir a este viaje, me arrepentí. Quería pasar desapercibida. Lo último que quería era que me incluyeran en las actividades del grupo. Si eso significaba que las demás me encontraban grosera, que así fuera. Esa iba a ser mi actitud. O eso había decidido. Ya antes del desayuno del primer día de nuestra estancia, Burt Braithwaite había socavado mi plan. ¿Por qué no podía tener una muerte normal, cualquiera que fuera? ¿Por qué tenía que venir y morir sospechosamente, aquí en Bright? ¿Por qué la policía tenía que ser tan arrogante al respecto? ¿Y por qué Doris tenía que ser tan tenaz? Seguía perpleja por la altura del tronco sobre el suelo.

		—Verás, Ruth, si se hubiera desplomado hacia delante, no habría podido caer justo encima. —Volvió a hacer una demostración y añadió—: A menos que se hubiera apoyado en algo.

		—No es muy probable —dije, buscando una piedra grande o un tronco aserrado entre la hojarasca y el césped recortado. No había nada parecido por ninguna parte.

		—¿Cuánto tiempo crees que llevaba tirado así? Todavía estaba caliente cuando lo toqué.

		—Entonces, yo diría que solo unas pocas horas como máximo.

		Al instante siguiente, Doris estaba de rodillas buscando algo completamente invisible para mí.

		—¡Aquí está! —Sonrió y levantó la mano—. Vi algo que brillaba cuando sacaron el cadáver, pero esos agentes habían conseguido enterrarlo.

		—¿Qué es?

		Extendió la mano.

		—¿Un clip? —pregunté dubitativa.

		—Un clip nuevo y brillante. ¿Qué habría estado haciendo Burt con un sujetapapeles en la mano a primeras horas de la mañana aquí fuera en la oscuridad?

		—O en su bolsillo.

		—No, no. La última vez que lo vi, llevaba una sudadera y pantalones con bolsillos con cremallera. No llevaba chaqueta. Y esa era la ropa con la que le encontramos.

		La razón de su impaciencia por tomar el aire mañanero después de que los demás se hubieran ido a desayunar se hizo evidente de repente. Le había visto salir del chalé.

		—A menos que tuviera un fetiche con los clips —añadió—, debía de llevar algún tipo de documento en la mano.

		Tenía razón. Tendría documentos en la mano. Pero, «¡Madre mía!» fue lo único que pude decir.

		Hubo una larga pausa. Ambas sabíamos lo que significaba. Esperé a que ella lo dijera.

		—Esto, querida Ruth, es asesinato.

		Y vi el triunfo en su rostro. Quería que Burt hubiera sido asesinado porque quería ser ella quien descubriera quién lo había hecho. Desde que descubrimos la verdad sobre la muerte de mi antiguo entrenador de tenis, se había convertido en una «experta» desde el sillón, que veía series policíacas ansiosa por descubrir las cosas antes que los detectives y se regocijaba cuando lo lograba. Incluso había empezado a leer las necrológicas del periódico local, pensando si el difunto había sido víctima de un crimen o cómo. La resolución de aquel crimen inicial había despertado en Doris una pasión por la investigación hasta el punto de la obsesión. Me divertí con su nueva pasión, ya que significaba que no estaba deprimida por la decisión de su única hija de volver a Londres, donde le habían ofrecido un nuevo trabajo. Doris la echaba mucho de menos y yo echaba de menos a mi padre. ¿Qué había de malo en investigar un poco si Doris podía perfeccionar sus habilidades? Le vendría bien tener otro éxito en su haber.

		Sin embargo, no estaba segura de que investigar me fuera a servir de algo. Necesitaba impresionar a Sharon con el artículo. No podía bajar el listón. En el competitivo mundo del periodismo independiente, solo era tan buena como mi último artículo.

		Volvimos a la casa. Cuando llegamos a la puerta principal, Doris se volvió hacia mí y me dijo:

		—No hay ninguna posibilidad de que haya una huella dactilar en un clip. Guárdalo en un lugar seguro.

		Depositó el objeto en mi mano e hizo ademán de subir a su habitación, diciendo algo sobre no dejarse ver muerta con un mono de estampado de cebra.

		Miré el objeto en la palma de mi mano. Nuestra única pista. Un clip.
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		Doris no tardó en asumir el papel de detective. Acababa de poner la tetera y de meter el pan en la tostadora cuando se unió a mí en la cocina, sentándose a la mesa en una silla con la espalda pegada a la pared, inquieta.

		Anticipando esta reacción, después de que se hubiera ido a su habitación, esperaba que hiciera una gran entrada con gabardina y sombrero de fieltro. Quizá incluso con un monóculo. Pero no iba vestida de detective misteriosa. Estaba sentada esperando el café y parecía una monitora de aeróbic de los años ochenta, con una sudadera holgada con estampado de arco iris y unos leggins verdes, gran parte de su cabello gris y enjuto colgando de una coleta y el resto sujeto con una cinta amarilla. Para una mujer de su edad, llevaba bien el look. Tenía un físico estupendo. No es de extrañar que las tiendas de ropa de Byron Bay siguieran enviándole regalos. Su TikTok contaba ya con más de dos millones de seguidores, en gran parte gracias a un YouTuber de moda que se enteró de su existencia y le hizo un reportaje. Su Instagram también seguía creciendo.

		Le di la espalda y elegí un par de buenas tazas, sin astillas ni manchas, encogiéndome ante la perspectiva del café instantáneo. Al poco rato, empezó a tamborilear en la mesa con los dedos. Luego empezó a murmurar en voz baja mientras yo preparaba unas tostadas con mermelada. Era como si estuviera empeñada en resolver el misterio antes de que los demás volvieran de desayunar.

		Mientras esperaba a que la tetera hirviera, sonreí para mis adentros, pero pronto me invadió la inquietud. Esta nueva pasión se le estaba subiendo a la cabeza. Desde que habíamos resuelto el asesinato de mi antiguo entrenador de tenis, trataba con prepotencia a cualquiera que osara contradecirla. Pasaba por alto el hecho de que éramos un equipo y que yo había contribuido sustancialmente a desentrañar el caso, mientras que ella se había fijado en su némesis Bob Machin como culpable. Esperaba que con el tiempo volviera a ser la misma de antes. Nunca había sido una mujer recatada y retraída, pero era mi querida vecina y amiga, y yo le tenía mucho cariño.

		La tetera hervía y la tostadora saltó. Era el desayuno más básico y poco apetecible que jamás había preparado.

		—Me ha parecido oír la furgoneta —dijo, cogiendo con las dos manos la taza de café que le tendí.

		Eché un vistazo por la ventana a la carretera vacía y negué con la cabeza.

		—No hay nadie ahí fuera.

		Mientras le daba un plato de tostadas, señaló la silla más cercana al fregadero.

		—Creo que deberías sentarte frente a mí.

		Dudé, no me agradaba la idea de sentarme en ese lugar.

		—Así podremos observar a los demás cuando se nos unan.

		—Puede que no quieran sentarse en los otros asientos.

		—Oh, sí querrán.

		Para un chalé con capacidad para ocho personas, la cocina era un rectángulo sorprendentemente pequeño, que parecía aún más pequeño gracias a la gran mesa redonda de pino que ocupaba la mayor parte del suelo, obligando a cualquiera que quisiera ir de la nevera a los fogones a apretujarse detrás de quien estuviera sentado en la silla que Doris me había asignado. Y cuando me senté delante de mi tostada y mi café, supe que ese asiento tan indeseable sería mío durante toda nuestra estancia.

		El lado positivo, si es que era posible en estas circunstancias, era que estaba de espaldas a aquella horrible encimera. ¿Quién en su sano juicio elegiría el color mora para una encimera? Mostraba todas las marcas y migas, y todos los desconchones y arañazos, que eran muchos.

		El brillante folleto que promocionaba el chalé mostraba un alojamiento lujoso y atractivo que brillaba con una frescura inmaculada. Qué mentira. Toda la vajilla, cubertería, utensilios, ollas, sartenes, bandejas y cuencos, de hecho, todos los elementos de la cocina, hasta el sacacorchos, necesitaban ser fregados con agua caliente y jabón, una tarea que había comenzado poco después de nuestra llegada, cuando cogí un vaso para probar el agua del grifo y encontré el exterior del vaso pegajoso. Tal vez fuera demasiado exigente, pero quería que la cocina que utilizaríamos estuviera tan limpia como si fuera la mía. Los utensilios de cocina mugrientos me revolvían el estómago.

		A los demás les daba igual. A su llegada, todos habían subido las escaleras para elegir sus habitaciones. El folleto en línea incluía fotos de tres habitaciones grandes con preciosas vistas y, naturalmente, todos querían una de ellas. Escuché el caos que se desató, sonriendo para mis adentros después de haber tirado mi mochila en la cama individual de la pequeña habitación a la derecha de la puerta principal al entrar en el chalé.

		Para cuando se zanjó el asunto y uno a uno fueron bajando, yo ya había vaciado tres veces el agua de fregar y cubierto la mesa de platos apilados sobre paños de cocina. Viendo que el grupo se empeñaba en llevar abajo la cuestión de a quién le había tocado cada habitación, me preparé un bocadillo con las provisiones de la cesta y me marché, prefiriendo pasar la tarde sola en mi habitación. Al fin y al cabo, ellos habían venido a divertirse y yo a trabajar. Mi comportamiento solitario significaba que apenas había interactuado con el grupo. Durante las ocho horas que duró el viaje hasta Bright, me las había arreglado para ignorar a los demás pasajeros escuchando música en mi teléfono y fingiendo que leía. Ahora lamentaba no haberme molestado en conocer a mis compañeros, pues era bastante evidente que uno de ellos podría haber asesinado a Burt. Mientras tanto, Doris, quien conocía a todos los presentes con mayor o menor profundidad, ya estaba cavilando sobre ese mismo asunto.

		—Apuesto por Vanessa —dijo, dejando la taza de café sobre la mesa con un golpe seco.

		—¿Por qué dices eso? —dije frunciendo el ceño, incapaz de identificar a la mujer en cuestión.

		—Nunca me ha caído bien.

		Me alegré de no haberme tomado un sorbo de café cuando lo dijo.

		—¿No nos estamos adelantando? —dije, deseando que se relajara.

		—¿Por qué? Alguien tiene que resolver el crimen. La policía va a ser inútil. Ya han decidido que Burt murió por causas naturales.

		—Pero no sabemos si fue uno de nosotros. Podría haber sido víctima de un crimen en su paseo. La policía dijo que un tipo de por aquí se había vuelto salvaje y dos excursionistas habían desaparecido. Tal vez ese tipo salvaje es el culpable.

		—¿Realmente crees que ese es el caso? ¿En serio crees que este supuesto salvaje vio a Burt deambulando por los terrenos de esta propiedad privada a primera hora de la mañana con un trozo de papel en la mano, decidió que parecía una presa segura, cogió los papeles sin ninguna razón en particular y lo mató, sin más? —Me lanzó una de sus miradas burlonas, con las cejas levantadas y los labios apretados. No tuve respuesta porque probablemente tenía razón y eso me incomodaba. Dio ligeros golpecitos con el dedo en la mesa—. Para mí está más claro que el agua que el autor es uno de nosotros.

		Dejé pasar unos instantes de silencio antes de hablar.

		—Alguien podría habernos seguido hasta aquí. Acechado en los arbustos. Atraído a Burt fuera y luego lo mató.

		—¿Qué, nos siguió todo el camino desde Myrtle Bay? ¿Por qué tomarse tantas molestias cuando el asesino podría haberlo atraído a cualquier parte y hacerlo? Y estás pasando por alto el clip.

		Me quedé pensando un momento, y la cafeína que pudiera tener el café instantáneo por fin estimuló mis pensamientos.

		—Quieres decir que lo que Burt tenía en la mano le causó la muerte.

		—Es lo más probable.

		—Todavía no creo que podamos descartar otras posibilidades.

		—Ruth, si se trata de alguien salvaje en el monte, no hay ninguna posibilidad de que tú y yo podamos localizar a ese tipo de asesino. Eso es asunto de la policía. En cuanto a alguien que nos sigue desde Myrtle Bay, de nuevo, estaríamos en apuros para descubrir quién podría ser.

		—Quieres decir que lo único que podemos hacer es tratar de averiguar si el asesino es uno de nosotros.

		—Yo no lo diría así, pero sí.

		—Siempre y cuando no te obsesiones con una persona como la última vez. Pobre Bob Machin.

		—¿Pobre Bob? Tienes que estar bromeando. —Metió la mano en el bolsillo y sacó un pequeño cuaderno—. He hecho una lista.

		Deslizó el cuaderno por la mesa. Me puse de lado y empecé a leer.

		—No está en ningún orden en particular —añadió cuando vi el primer nombre: Vanessa Angelopoulos.

		—Jacob Swirl —dije, y mi mirada se dirigió al final de la lista—. ¿Cuál es?

		—Te lo he presentado.

		Me esforcé por pensar y luego negué con la cabeza.

		—No estaba prestando tanta atención.

		—¿Dónde tienes la cabeza, Ruth? No pareces la de siempre.

		—He venido a escribir un artículo —dije débilmente.

		Doris frunció el ceño. Ambas sabíamos que esa no era la razón de mi falta de concentración, pero me siguió el juego.

		—Tendrás tiempo de sobra para tu artículo.

		—¿Y Jacob?

		—Jacob Swirl es un artista. Es el que tiene el pelo rojo rizado recogido en un moño. Joven. Es nuevo en Myrtle Bay y las señoras de Mah-jong solo lo conocen porque daba una clase de origami, y todas fuimos gracias al entusiasmo de Megan y a un descuento para mayores. La clase incluía té por la mañana; creo que eso fue lo que atrajo a Megan. Resultó que era bastante inútil doblando papel.

		Reprimí una carcajada.

		—¿Algo más que deba saber sobre Jacob?

		—Destaca bastante. Estaba sentado delante, junto a Burt. Te acordarás de él.

		—Yo estaba atrás.

		—Tú lo quisiste. Lo sé. No hace falta que lo digas; has venido aquí a trabajar. Espero que no estés planeando mantener esa gélida distancia todo el viaje. Son buena gente. —Hizo una pausa—. Al menos, cuatro de ellos.

		Se llevó un buen bocado de tostada y yo busqué mi teléfono. No tardé mucho en encontrar el sitio web de Jacob Swirl. Me desplacé por las obras que tenía expuestas en su página de inicio. Ya de un vistazo me di cuenta de que era un artista con talento. Lo que más me llamó la atención no fue su pasión por el negro, el blanco y el gris, sino su evidente falta de afecto por todo lo que no fueran líneas rectas. No sabía si sus obras podían calificarse de cubistas. Mis conocimientos sobre movimientos artísticos no llegaban tan lejos. Los cuadros eran asombrosamente angulosos y también llamativos. Me levanté y se lo enseñé a Doris.

		Echó un vistazo a mi teléfono y asintió mientras se recostaba en su asiento.

		—Problemas familiares. Rebeldía, diría yo. Ya madurará.

		Ahogué un grito.

		—¿Cómo puedes decir todo eso? Apenas le conoces.

		Levantó las manos con las palmas hacia arriba.

		—Con Swirl como apellido, no hay nada más obvio.

		Fui a su página «Acerca de» y estudié su foto. Con sus grandes ojos marrones y su alegre sonrisa, no me pareció un asesino. Tenía un rostro agradable y una frente alta que le daba un aire poderoso e inteligente. También parecía fuerte, como para matar a un hombre, con hombros anchos y brazos musculosos, visibles en la imagen gracias a la camiseta ajustada que llevaba. ¿Qué razón podría tener para matar a Burt Braithwaite?

		—¿Cuánto tiempo dijiste que Jacob ha estado viviendo en Myrtle Bay?

		—Unos seis meses. Se mudó desde Melbourne, pero es originalmente un chico de Ballarat.

		—Lo que significa que podría tener bastantes vínculos con Myrtle Bay.

		—Eso diría yo.

		—¿Y los demás?

		Ella estaba a punto de responder cuando el sonido de los neumáticos sobre la grava llamó nuestra atención.
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		Estaba a punto de darle un mordisco a mi segunda tostada cuando la puerta lateral se abrió de golpe y el hombre que acababa de mirar por el móvil entró en la cocina con cuatro bolsas abultadas en cada mano. Parecía algo mayor que en la foto de su página web, aunque seguía llevando el pelo rizado y pelirrojo recogido en un moño. La firma de su identidad artística, sin duda. Calculé que Jacob Swirl tendría unos treinta años.

		Nos miró a Doris y a mí, que seguíamos sentadas a la mesa con nuestras respectivas tazas de café vacías, y dijo:

		—Hola, señoritas, ¿habéis disfrutado del descanso?

		Sin esperar respuesta, dejó las bolsas junto a la cocina y se alejó mientras el otro hombre de nuestro pequeño grupo entraba en la cocina cargado con más bolsas de comida.

		Al ver dónde había dejado Jacob las bolsas que había traído, depositó también las suyas junto a los fogones. De una de esas bolsas emanaba un fuerte olor a pollo cocido. El hombre era mucho más pequeño que Jacob en todos los aspectos, con el pelo negro recortado, barba de chivo y un aspecto graso. Parecía tener unos cuarenta años. Era Phil Chung.

		Ambos parecían satisfechos con sus esfuerzos. Ninguno de los dos dio muestras de querer vaciar las bolsas y guardar su contenido. Ni siquiera nos miraron a Doris y a mí. Era como si no existiéramos. Aunque supuse que una de nosotras existía lo suficiente como para ocuparse de aquellas compras.

		Fue una impresión reforzada cuando Jacob dijo:

		—Oye, Phil, ¿te apetece una taza de té? —Luego se escurrió detrás de mi silla en su camino a la tetera antes de que Doris o yo tuviéramos la oportunidad de reaccionar. Phil también pasó por detrás de mí y se unió a Jacob junto a la nevera.

		Me dio la impresión de que habíamos sido el tema de conversación durante el desayuno, o más bien, nuestra ausencia. Al darme cuenta, empecé a sentirme incómoda. Intenté llamar la atención de Doris, pero observaba a los dos hombres con mucha intensidad, como si viera dentro de ellos, de sus motivos. Una atmósfera tensa nos envolvía a todos. Estaba a punto de ocuparme de la compra para tener algo que hacer cuando una charla femenina y una brisa fresca entraron en la cocina desde el vestíbulo. Las mujeres habían decidido entrar en el chalé por la puerta principal. Preveía una cocina abarrotada hasta que oí un rumor de pasos que ascendían por la chirriante escalera de madera junto con risas que se desvanecían.

		Las bolsas permanecían intactas. Jacob y Phil parecían perfectamente contentos de pie junto a la nevera preparando su té. Pensando en los productos perecederos que contenían aquellas bolsas, no pude esperar más y abandoné mi asiento. Cuando cogí la primera bolsa, me detuve y me volví para mirar a Doris. No tenía intención de levantarse de su asiento y su mirada no se apartaba de los dos hombres.

		No tenía grandes expectativas en cuanto a las elecciones que había hecho el grupo, pero cuando empecé a meter la mano en la primera bolsa, se desvaneció cualquier esperanza que pudiera haber tenido de alguna comida medianamente decente. Dada la disposición de la habitación y la obstrucción que habían creado los dos hombres, adopté un proceso en dos fases, colocando la compra artículo por artículo en la encimera, entre la cocina y el fregadero. Seis barras de pan blanco de molde, ocho botellas de leche de dos litros, dos bloques de queso cheddar de un kilo, dos cartones de huevos, mantequilla para untar, diez litros de zumo de fruta, un kilo de café molido económico, tres paquetes de pasta de marca genérica, un kilo de arroz de grano largo y otro de fideos de trigo, un surtido de verduras frescas y congeladas, dos paquetes de sopa de cebolla francesa en polvo, dos latas grandes de atún en salmuera, una lata de leche de coco, un tarro de Vegemite, una caja grande de copos de maíz, una caja más pequeña de muesli, yogur natural y con sabor a fruta, salsas, galletas saladas, bizcochos, jamón en lonchas, una enorme tarrina de ensalada de col y un pollo cocido entero. Era la clásica tienda de comestibles australiana. Solo faltaban los bocadillos (salchichas de ternera solo aptas para una barbacoa). No había aceite. Ni hierbas frescas. Ni buenos cortes de carne, ni indicios de que alguno de los otros huéspedes pensara cocinar una comida decente. Por lo que pude ver, habían pensado en un pollo con ensalada, un horneado de pasta y lo que fuera que uno de ellos hubiera planeado para el atún. Las dos últimas bolsas contenían dos barriles de cuatro litros de tinto y cuatro paquetes de seis cervezas.

		Miré a Doris y luego a los hombres. ¿Alguno se había dado cuenta? Me dirigí a la nevera con un montón de alimentos perecederos. Jacob y Phil, que estaban inmersos en una conversación sobre las muchas y variadas ventajas de vivir en la Australia regional, se hicieron a un lado.

		Cuando terminé de transportar los productos perecederos, la conversación llegó a su fin y Jacob decidió que era el momento de saldar la cuenta. Metió la mano en el bolsillo y sacó el recibo, haciendo ademán de desplegarlo.

		—Solo son cuatrocientos dólares. Dividido entre ocho, son solo cincuenta dólares cada uno. No está mal.

		Tampoco estaba bien, teniendo en cuenta lo que me iba a comer con todo eso.

		Mantuve una expresión anodina y Doris no reaccionó. Lamenté no unirme a los demás para desayunar, aunque nada me habría impulsado a sentarme a una mesa atiborrada de grandes platos de comida frita, o a dar vueltas por un supermercado tratando de opinar sobre qué comprar y sin duda siendo ignorada a cada paso.

		A pesar de que la mitad de nosotros no pertenecía al club de Mah-jong, tenía la fuerte sensación de que yo era la forastera. Es cierto que me había posicionado de esa manera desde el principio, pero solo venía para ocupar un puesto y escribir un artículo. No pertenecía al grupo y eso parecía hacerse más evidente cada hora que pasaba.

		Cuando Phil se metió la mano en el bolsillo, sacó un billete de cincuenta dólares de la cartera y lo arrojó sobre la mesa como si estuviera haciendo una apuesta, me di cuenta de que Jacob había calculado mal la cantidad que debíamos. Había dividido el recibo entre ocho y ahora solo éramos siete.

		Jacob también metió la mano en el bolsillo.

		—¿Señoras?

		—Iré a buscar mi cartera en un momento —dijo Doris.

		Saqué mi cartera y le di a Phil un billete de cien dólares. Luego me senté junto a Doris y le susurré al oído el error matemático.

		—No te preocupes —dijo en voz baja—. Haré el anuncio cuando todos estén aquí. Tienes que volver a sentarte donde estabas porque tenemos que observar las reacciones.

		Tenía razón. Ignorando la presencia de los dos hombres que parecían empeñados en ocupar aquella parte de la cocina, volví a sentarme. Acababa de hacerlo cuando oí charlas y risas procedentes del pasillo, sonidos que se hicieron más fuertes hasta que las otras tres mujeres entraron en la habitación.

		—Veo que ya está todo guardado —dijo una de ellas después de echar un vistazo a los comestibles. —Miró a Doris—. En algún lugar obvio, espero.

		—Ruth lo hizo.

		La mujer dudó. Era corpulenta, de aspecto orgulloso, con un fino cabello plateado peinado hacia los sesenta con un flequillo ondulado. Su rostro, cuidadosamente arreglado, tenía un aire de desaprobación, con las cejas arqueadas y el labio superior ligeramente prominente, como si se hubiera pasado la vida juzgando a los demás y esa actitud hubiera dejado una marca permanente en su aspecto. No parecía tener nada blando en su naturaleza. Y no intentó ocultar su opinión sobre mí.

		—Sé cómo funciona una cocina —dije, intentando no sonar demasiado antipática.

		Doris intentó captar la mirada de la mujer.

		—De hecho, es increíble en la...

		—¿Estás preparando un brebaje, Jacob? —la interrumpió la mujer, con voz un poco chillona—. Vuelve a poner la tetera. Todos queremos una taza.

		—Por supuesto, señora —dijo Jacob con un falso acento norteamericano.

		Doris y yo intercambiamos miradas. Solo cuando ella empezó a gesticular el nombre mordiéndose el labio inferior, recordé que había oído mencionar a Vanessa varias veces en la furgoneta.

		Deseé desesperadamente retroceder el reloj hasta aquel momento en que se hizo la ronda de presentaciones. Debería haber prestado mucha más atención. Al menos sabía que aquella mujer tan directa, tan severa e inflexible, no era la presidenta del club de Mah-jong. Era Di. Y de las otras dos mujeres que esperaban a que Vanessa eligiera asiento, fue fácil identificar quién era Di. La otra mujer era demasiado joven para ser presidenta de algún club de Myrtle Bay más allá de los asociados a los colegios. En cambio, Di era una mujer de unos setenta años. Era alta, delgada y se comportaba bien. Era el tipo de mujer que nunca iba a ninguna parte sin una cara llena de maquillaje y una buena rociada de laca para el pelo que mantenía su ondulado cabello gris en su sitio. Tenía el mismo aire de profesionalidad y autoridad que Vanessa, cualidades heredadas de los papeles que habían desempeñado antes de jubilarse.

		—Siéntate —le dijo Di a la mujer más joven, quien eligió el asiento de al lado. Di se sentó a su lado y Vanessa ocupó la otra silla de aquella mitad de la mesa. Doris desplazó su silla un poco a la derecha para hacer sitio.

		Phil eligió la del medio de las tres sillas de mi izquierda, dejando dos asientos libres. Vanessa recogió el dinero de la mesa y lo metió en el bolso. Mientras esperábamos a que Jacob preparara el té, me volví hacia la joven y me presenté de nuevo.

		—Ruth —le dije.

		—Sí, soy Josie. Josie Caruthers.

		Apenas podía sostenerme la mirada. Me resultaba vagamente familiar y me esforcé por recordar dónde la había visto antes. Una mujer atractiva de unos treinta años, con cascadas de pelo rubio leonado que enmarcaban un rostro seductor, parecía preocupada y torpe, como si se sintiera fuera de lugar. Empecé a preguntarme qué hacía aquí y cómo encajaba con los demás.

		—¿Alguna señal de Burt? —preguntó Vanessa, mirando a su alrededor.

		Doris intervino antes de que yo pudiera hablar.

		—¿Qué os ha parecido el desayuno en Bright? ¿Os satisfizo?

		—Nada como la panadería Betty, tengo que decir —contestó Di.

		—Todo muy tradicional —añadió Vanessa—. Los huevos estaban un poco gomosos, y el beicon necesitaba estar crujiente.

		—Las tostadas estaban buenas —comentó Phil.

		Vanessa le lanzó una mirada fría. Nadie le llevaba la contraria.

		—Deberíamos ir al restaurante de enfrente —propuso Jacob desde su puesto junto a la tetera—. El que está más abajo. Estaba lleno. Conocimiento local, supongo. Nunca vayas a la cafetería vacía cuando hay una llena al lado.

		Repartió tazas de té, colocó uno de los recipientes de leche en el centro de la mesa y se sentó junto a Doris. Al ver el asiento vacío a mi lado, tuve que reprimir un sentimiento de rechazo.

		—¿Dónde está Burt? —preguntó Di frunciendo el ceño.

		—¿Leche? —ofreció Doris, extendiendo la mano.

		Jacob se le adelantó. A continuación, hizo ademán de verter las cantidades deseadas en las tazas, casi con coquetería, a excepción de Phil. Solo cuando todos volvieron a sentarse con su té, Doris dio muestras de responder a la pregunta de Di. Me miró con complicidad y yo no perdí de vista las caras que veía mientras lo anunciaba.

		—No está aquí.

		Los demás parecían desconcertados. Hubo un breve momento de silencio y Vanessa tomó las riendas de la situación, dirigiéndose a Doris con gesto indignado.

		—¿Cómo que no está aquí? Entonces, ¿dónde está?

		Antes de que Doris pudiera responder, Phil se inclinó hacia delante.

		—Apuesto a que en casa de Kate —dijo con una risita.

		No tenía ni idea de quién era Kate, pero los demás parecían tenerla.

		—Podría haber ido a dar un largo paseo —sugirió Jacob.

		Di se irguió más en su asiento.

		—Burt Braithwaite nunca da largos paseos.

		Eso desencadenó una cascada de sugerencias mientras todos hablaban por encima de los demás.

		Dirigí a Doris una mirada suplicante. Quería que se acabaran las especulaciones inútiles. Ella miró atentamente al grupo y levantó la mano. La sala se quedó en silencio.

		—Después de que todos os marcharais a Bright, Ruth y yo fuimos a dar una vuelta por los jardines y lo encontramos desplomado sobre un árbol. —Hizo una pausa para recibir los inevitables jadeos y exclamaciones.

		—¿En serio? —preguntó Josie.

		—Sí.

		Di soltó un grito y se tapó la boca con la mano. Vanessa negó con la cabeza, con la mandíbula desencajada. Al instante se volvió hacia Di. Josie se puso rígida y se llevó una mano al pecho. No podía verle la cara. Jacob frunció el ceño y pareció preocupado, y la reacción de Phil no era perceptible desde donde yo estaba sentada, ya que miraba fijamente a Doris. Nadie parecía sospechoso en lo más mínimo, pero no creía que alguno de ellos fuera a delatarse.

		Doris esperó a que se calmaran y prosiguió:

		—La policía y la ambulancia tardaron en llegar, como era de esperar. Pero no habrían podido salvarle aunque hubieran llegado enseguida. Le tomé el pulso y hacía tiempo que había fallecido.

		—Pero ¿qué coño le ha pasado? —dijo Vanessa, cogiendo la mano derecha de Di—. ¿Se quitó la vida? ¿Se suicidó?

		—Anoche había bebido mucho —explicó Jacob, y los demás asintieron—. Tendría una resaca tremenda.

		—Tal vez tropezó, se golpeó la cabeza. Algo así —aventuró Phil.

		—O le pasó algo terrible ahí fuera —dijo Josie. Su voz tenía un tono dramático.

		Doris se apresuró a disipar cualquier idea de asesinato.

		—La policía confía en que no haya sido víctima de un crimen. Creen que sufrió un accidente o quizá un infarto. En otras palabras, murió de causas naturales.

		—Eso es un alivio —dijo Josie relajándose en su asiento.

		—¿Lo es? —exclamó Di—. Burt está muerto. Desde mi punto de vista, no importa cómo murió. Se ha ido.

		—Creo que quiere decir que al menos no tenemos a un asesino merodeando por ahí —dije suavemente.

		Era la primera vez que hablaba y todos me miraron a la vez. A excepción de Doris, ni un ápice de buena voluntad brotó de todos aquellos pares de ojos. No solo era una intrusa, sino que en ese momento me di cuenta de que no era bienvenida en el chalé, no después de la muerte de Burt. Yo, la periodista de moda que venía a escribir un artículo de fondo. No pertenecía aquí. Debería estar en algún hotel de cuatro estrellas, paseando con una cámara, entrevistando a los dueños de negocios. No instalada en este chalé a quince minutos a pie de Bright. Puede que les ahorrara algo de dinero pagando mi parte de los gastos, pero me di cuenta de que todos habrían preferido que me quitara de en medio.

		Doris me llamó la atención. Tenía su mirada astuta. Ambas sabíamos que era mejor que los demás pensaran que la muerte de Burt había sido un accidente. De ese modo, quienquiera que lo hubiera matado, suponiendo que fuera uno de nosotros, podría bajar la guardia creyendo que se había salido con la suya. Igual de importante era saber que si dejábamos que se supiera que pensábamos que había sido asesinado, y por uno de nosotros, entonces podríamos convertirnos en los siguientes objetivos.

		No perdí de vista a los demás. La única que daba muestras de verdadero dolor era Di. Tenía los ojos húmedos y le temblaba el labio inferior. Vanessa aún le agarraba la mano.

		—Pobre Burt —dijo Di con un quiebre en la voz, las lágrimas fluían ahora—. Qué manera de morir. Tan solo. ¿Por qué no gritó?

		—Quizá no pudo —murmuró Doris.

		—O lo hizo y no le oímos.

		—Es cierto, sobre todo si estábamos en la ducha —dijo Jacob—. ¿Dónde dijiste que lo encontrasteis?

		—Cerca del cenador, al otro lado de la casa —aclaró Doris ladeando la cabeza.

		—Entonces Phil y yo no habríamos oído nada —dijo Jacob—. Nuestras habitaciones están en este lado. De los tres que estamos en este lado, tú habrías sido la más cercana a la puerta principal, Josie. ¿Oíste algo?

		—Ni pío. Pero tenía tapones en los oídos. No estoy acostumbrada a tanta vida salvaje.

		Satisfecho con su respuesta, Jacob se inclinó hacia delante en su asiento y dijo:

		—Vanessa, tú tienes la habitación que da al mirador, ¿has visto u oído algo?

		Vanessa se sintió visiblemente ofendida.

		—¿Qué estás insinuando?

		—Es una pregunta razonable.

		Viendo que él no iba a dejar de mirarla, respondió:

		—Generalmente no me asomo a las ventanas de las habitaciones cuando está oscuro, y no, no he oído nada.

		Estaba claro que a ella no le gustaba que Jacob asumiera el papel de interrogador y tenía mi simpatía. Sentía como si nos hubieran quitado algo a Doris y a mí, y no me gustaba esa sensación. Cuando Jacob se volvió hacia mí, mi malestar se intensificó.

		—¿Y tú, Ruth? Si alguien hubiera podido oír algo ahí fuera, habrías sido tú.

		Negué con la cabeza.

		—Debió de salir por una puerta trasera, a no ser que fuera muy silencioso. Yo no oí nada. Pero tengo el sueño muy pesado y, cuando me desperté, me puse los auriculares para escuchar un podcast sobre Bright.

		—Para tu artículo —dijo secamente.

		No sabría decir si el tono era de sospecha, de burla o de ambas cosas. Hasta ese momento, había asumido que Doris y yo éramos las detectives y los demás los sospechosos. No era una sensación agradable darse cuenta de que nosotras también podíamos ser vistas como sospechosas.

		Vanessa, una vez recobrada la compostura, cortó en seco a Jacob:

		—Ahora no es el momento de andar haciendo acusaciones o insinuaciones. Burt está muerto. Eso ya es demasiado. Si la policía dice que falleció por causas naturales, no voy a discutir.

		Jacob soltó una carcajada cínica.

		—Como quieras. Solo digo que la policía se precipita al afirmar que murió de muerte natural. Nunca me he fiado de la policía.

		Vanessa lo fulminó con la mirada.

		—Ya basta, Jacob. ¿No ves lo disgustada que está Di? Ha perdido a un buen amigo.

		—Lo que más me molesta es que fui yo quien lo convenció de venir —dijo Di entre sollozos—. Él quería quedarse en Myrtle Bay para ver un partido de fútbol en la televisión.

		Jacob me miró fríamente.

		—Lo que más me preocupa es que, por lo que sabíamos los cinco, Burt estaba bien cuando nos fuimos a Bright, durmiendo la mona, a causa de tanto alcohol. Cuando volvimos, estaba muerto. Había dos personas aquí durante el tiempo que estuvimos fuera, y solo tenemos su palabra de lo que pasó. Dicen que encontraron el cadáver, pero ¿y si...?

		—¿Doris y Ruth? —preguntó Di enérgicamente, saliendo de su dolor—. No seas ridículo. Conozco a Doris y al padre de Ruth desde hace años. Ruth viene de una familia impecable.

		—Pero ¿de verdad las conoces?

		—Jacob, cállate —le espetó Vanessa—. Estás causando problemas.

		Se encogió de hombros. Cada vez me sentía más incómoda. Que intentara echarnos la culpa a nosotras me hacía sospechar de él. Por otra parte, era un poco obvio. Entonces se me ocurrió que, a excepción de Di, la única persona a la que Jacob no había interrogado era Doris. Un descuido bastante importante, ya que era la única que había visto a Burt salir del chalé.

		Manteniendo un aire de insignificancia, ella cogió su té. Josie hizo lo mismo. Crecía una atmósfera de confusión. Todo lo que el grupo había planeado para el día se había interrumpido. Di y Vanessa, que parecían estar al mando conjuntamente, renunciaron a otra excursión a Bright para pasear por las tiendas en favor de una mañana tranquila en casa. Josie propuso jugar a juegos de mesa por la tarde y Vanessa dijo que por la noche deberían jugar al Mah-jong. Eso ayudaría a Di a olvidarse de Burt. Como no había necesidad de salir del chalé, el grupo acordó aprovechar el precioso entorno para relajarse y descansar.

		—Mañana será otro día —dijo Vanessa—. Entonces haremos turismo.

		En ese momento, las sillas chirriaron en el suelo mientras el grupo se alejaba uno a uno.
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		Antes de que Doris llegara al poste al pie de la gran escalera, la conduje a través del vestíbulo, igualmente grandioso aunque escasamente amueblado, y entré en mi habitación, cerrando suavemente la puerta tras nosotras. Se paró en el centro del piso y miró a su alrededor.

		—Es un poco pequeña —dijo con aire crítico—. Yo diría que te tocó la china.

		Probablemente tenía razón, aunque yo no había visto las otras habitaciones. Mi habitación era un rectángulo estrecho, la cama de matrimonio centrada en la pared opuesta a la puerta dominaba el espacio. A ambos lados de la cama había espacio suficiente para caminar, pero no para ningún mueble. Detrás de la puerta había un armario empotrado. A la derecha, al entrar, había una cómoda. Debajo de la ventana, al lado de la cómoda, había un pequeño sillón, con espacio suficiente para rodearlo y acceder a la cama. Quienquiera que hubiera elegido el marrón leonado para pintar las paredes se había equivocado, sobre todo en combinación con la alfombra marrón oscuro. Unas cortinas beige con estampado de hojas leonadas enmarcaban la ventana que daba al jardín delantero, donde los arces estaban perdiendo sus hojas. El césped estaba alfombrado en los mismos tonos que las cortinas. Era como si alguien hubiera querido trasladar ese ambiente otoñal al interior y, en lugar de ello, hubiera conseguido crear la atmósfera de un motel de dos estrellas. Intenté no imaginarme las lujosas cabañas independientes y los alojamientos de lujo a los que había renunciado.

		Doris abrió la boca para hablar:

		—Espera —le dije.

		Abrí el portátil y busqué una emisora de radio online que emitía música country, subí el volumen y dirigí la pantalla hacia la puerta. Doris dio el visto bueno y se sentó en el sillón, dejándome el extremo de la cama junto al portátil.

		—No estoy contenta —dije en voz baja.

		—Yo tampoco. ¿Notaste alguna reacción cuando anuncié la muerte de Burt?

		—No. Nadie se inmutó. Nadie parecía inquieto ni sospechoso.

		Doris se acarició la barbilla distraídamente.

		—Josie parecía insegura. No parecía saber qué hacer con todo esto, pero no es de extrañar. Está tan fuera de lugar como tú, Ruth.

		No respondí a la comparación.

		—Todavía estoy reconstruyendo cómo cada uno de nosotros llegó aquí —dije.

		—Eso se explica fácilmente. Fue idea de Di acercarse a Jacob después de que congeniaran en su clase de origami. Vanessa sugirió a Phil Chung porque se acaba de divorciar y, como ya he dicho, tiene la Kombi.

		Una Kombi anunciando, en colores vistosos: La Experiencia Chung. Artista superventas internacional. Disponible para bodas, cumpleaños y celebraciones. Si te gusta Bruce Springsteen, te encantará Phil Chung.

		Doris continuó:

		—Actuó en el cuadragésimo cumpleaños de su hijo. Esa es la conexión. Pero Josie no tiene ninguna relación, que yo sepa, ni con Vanessa ni con Di ni con nadie del club de Mah-jong. Llegó a través de Phil.

		Dejó de hablar para reajustarse la sudadera. No pude evitar fijarme en que el estampado de arco iris y el verde brillante de sus pantalones realzaban los marrones monótonos de la habitación. El propietario necesitaba cojines modernos.

		Dirigí a Doris una mirada inquisitiva, deseosa de saber todo lo que sabía. No me entendió, así que le dije:

		—¿Decías?

		—¿Decía?

		—Sobre Josie.

		—Ah, sí. Escuché a Phil contándole a Jacob cómo hizo el sonido para su última obra. Es directora de teatro y guionista de los Artistas de Myrtle Bay. No sé nada más de ella, lo cual es sorprendente, pero nunca he tenido mucho que ver con esa sociedad dramática de aficionados desde que Bob Machin se hizo pasar por actor y se paseó recitando su papel para una obra. Ese hombre no sabe actuar. Debían estar desesperados por llenar el papel.

		«Ay, Doris, eres demasiado cruel».

		—¿Has visto alguno de sus espectáculos? —pregunté gentilmente.

		—Me temo que esa compañía cayó en picado en mi estimación, gracias a Bob.

		—Te sorprenderías. Te llevaré alguna vez. Son muy buenos.

		Doris estaba decidida a seguir sin estar convencida. Pero al menos sabía dónde había visto a Josie antes. Su foto estaba en el reverso de un panfleto que llegó a mi buzón una mañana anunciando su última actuación. También tenía una idea más clara de cómo habíamos llegado hasta aquí. Di y Vanessa habían tenido la idea de venir a Bright y Doris habría participado desde el principio. A Burt lo convencieron para que fuera, y a Jacob, Phil y Josie, por razones que ellos mismos conocían. Además de mí.

		—Pero ¿quién de nosotros conocía a Burt? —pregunté, expresando el final de mis cavilaciones.

		—Vanessa. Y Di, obviamente.

		—Me imagino que ella es la que más sabe de él. Dadas las lágrimas derramadas.

		—Quizás.

		Hizo un círculo con las manos: apoyando los codos en los reposabrazos, como la detective pensativa.

		—¿Hay alguien a quien podamos descartar de inmediato? —le dije.

		—No voy a descartar a nadie.

		—¿Ni siquiera a Di?

		Una mirada irónica apareció en su rostro.

		—Conozco a Di Martin desde hace décadas. Es una mujer con la que no se puede jugar. Esas lágrimas y todo ese consuelo de Vanessa. Todo era para aparentar. Esas dos incondicionales tienen corazones de acero. Nunca me importó mucho ninguna de las dos. Di Martin se trasladó a Myrtle Bay desde los campos de oro después de jubilarse anticipadamente. En Castlemaine era abogada. Y no de transporte. Derecho penal. Se empeña en darlo a conocer. Hacia el final de su carrera, se dedicó a la política y fue candidata a la alcaldía varias veces. También se presentó a las elecciones estatales.

		—Entonces le encanta el poder.

		—Eso es quedarse corto. Es el tipo de mujer que siempre quiere tener razón. Y no soporta la competencia. Aplasta a cualquiera que desprenda el más mínimo olor a amenaza para su dominio. Aplasta a la gente como si fueran hormigas. La única razón por la que Vanessa no es tan dura es porque sabe cuál es su lugar. También es una mujer poderosa, mucho, pero no le importa estar un paso por detrás de Di. Es su facilitadora y su perro de presa.

		Me sorprendió oír a Doris describir con tanto desprecio a la pareja, mujeres con las que pasaba tiempo casi todas las semanas.

		—Si son tan malas, ¿por qué ir al club de Di?

		Se encogió de hombros.

		—Por el Mah-jong. Además, es fascinante ver a esas dos, y las otras mujeres son dulces y diminutas. No soy una amenaza porque ni Di ni Vanessa son paseadoras y no tienen perros. Y ser presidente de los Amigos del Sendero tiene sus ventajas. Me ven como una versión menor de ellas mismas. Además, soy una jugadora competente de Mah-jong. Suficientemente buena, pero no demasiado, si me entiendes.

		Imaginar a Doris sentada alrededor de una mesa de Mah-jong con Di y Vanessa estaba adquiriendo un aspecto intrigante y ligeramente cómico. Dos mujeres conservadoras y orgullosas frente a una Doris extremadamente excéntrica. Ahora me daba cuenta de que ella era su otra ficha. También podía ver cómo ambas mujeres me percibían como una amenaza, a mí, la periodista aparentemente atractiva con una carrera de éxito e hija de unos padres muy respetados. Mi padre era dentista y mi madre directora de consulta en un respetado centro médico. Me propuse tener cuidado con Di y Vanessa. No quería empeorar una situación tensa.

		Doris se removió en su asiento.

		—Hay alguien más que añadir a la lista. —Hizo una pausa y me miró fijamente—. Kate.

		—¿Y Kate es…?

		—La dueña de este chalé.

		—Hay muchas cosas que no me has contado.

		—Te lo cuento ahora. Kate vivía en Myrtle Bay. No sé si conocía a Burt, pero es socia de Di. Se conocen desde hace mucho. Yo las llamaría amienemigas. Kate se mudó aquí hace unos cinco años con su difunto marido. Compraron unas hectáreas con dos propiedades, la casa en la que vive ahora y este chalé. Esta solía ser su casa original por ser la más grande de las dos y de más fácil acceso, hasta que su marido falleció y entonces ella no pudo soportar quedarse aquí.

		—Pero ¿por qué matar a alguien de vacaciones en su propia casa? Te convertiría en el principal sospechoso.

		—Tal vez no se le ocurrió una mejor manera de hacerlo.

		Por improbable que pareciera, añadí el nombre a mi lista mental. ¿Seis sospechosos? Era demasiado para contemplarlo. Quería descartar a alguien o, al menos, crear una jerarquía de mayor a menor probabilidad de culpabilidad. Si, y era una remota posibilidad, uno de nosotros había cometido el crimen.

		—El único que no conocía a Burt era Jacob, ¿verdad?

		—Me arriesgaría a decir que se conocieron en algún momento. Burt no era del tipo retraído. Cualquier cosa que ocurriera en la comunidad, él aparecería de alguna manera en la escena.

		Suspiré.

		—Alguien oculta algo.

		—Eso es obvio.

		Nos quedamos en silencio, sumidas en nuestros pensamientos. Doris miraba la alfombra. Yo al exterior, por donde se deslizaba un gran gato naranja. Un breve rayo de sol generó cierta alegría otoñal antes de que las nubes taparan el sol y desaparecieran las sombras de los árboles sobre el césped. Escuché a alguien con una voz parecida a la de Patsy Cline al final de una bonita canción en la radio. Hubo una breve pausa antes de la siguiente. Esperé a que terminara la canción antes de hablar.

		—¿Cómo coño vamos a llegar al fondo de esto?

		—Ni idea, pero tengo que decir que no es agradable dormir bajo el mismo techo que un asesino. —Me miró fijamente—. Lástima que no hayas traído tu pizarra. Nos vendrían bien algunas imágenes.

		Me puse en pie de un salto.

		—Pero tengo papel de sobra.

		Me acerqué a la maleta que estaba en el suelo junto al armario y saqué un bloc de papel del bolsillo delantero. Armada con un bolígrafo, me puse manos a la obra. Escribir lo que sabíamos daba solidez a nuestras reflexiones, generaba preguntas y nos permitía ver dónde podíamos buscar mejor las respuestas.

		—Medios, motivos y oportunidades —leyó Doris, arrastrando los pies hasta el extremo del sillón e inclinándose hacia delante para ver mejor mis columnas—. Puedes borrar esto último. Todo el mundo tenía una oportunidad. Nadie estaba encadenado a su cama.

		—Cierto. Tal vez dejarlo por ahora en caso de que surja algo.

		—En cuanto a los medios, no sabemos exactamente cómo murió.

		—Causas naturales significa que la policía no encontró signos de un golpe en la cabeza o una puñalada o estrangulamiento.

		—¿Veneno?

		—Es más probable que le inyectaran algo. Aire o insulina.

		—No es un crimen pasional, entonces.

		—No, no, esto fue planeado.

		Las dos nos sentamos encorvadas a repasar la lista de sospechosos como si los nombres fueran a darnos alguna pista. Al poco rato, Doris soltó un largo suspiro.

		—Este es un caso muy diferente, Ruth. La última vez salimos a buscar pistas. Incluso teníamos las pruebas mucho antes de tener al culpable. Esta vez...

		—Esta vez lo único que tenemos es un clip. —Pensé un momento, elaborando una estrategia—. Tenemos que hacer dos cosas, Doris. En primer lugar, tenemos que acceder a todas las habitaciones de arriba y buscar entre las pertenencias de todos. También deberíamos revisar la basura. Y tenemos que encontrar la manera de interrogar a los sospechosos sin que se den cuenta.

		—Eso son tres cosas, en realidad.

		—Tres cosas, entonces.

		—Y ninguna va a ser fácil.

		—Tenemos que empezar por algún sitio. Tal vez deberíamos tratar de averiguar si Jacob tenía una conexión con Burt. Y por ahora, como dices, no deberíamos descartar a nadie. Ni a Di ni a Kate. La gente tiene historia.

		—También deberíamos averiguar todo lo que podamos sobre Burt.

		Todo aquello eran mucho más que tres cosas, pero me callé mientras arrancaba las páginas de mi bloc de notas. Las guardé en la maleta, dispuesta a no dejar ninguna prueba de nuestra investigación expuesta en mi habitación, ya que, gracias a su ubicación en la planta baja, justo al lado de la puerta principal, era muy fácil entrar y no había cerradura en la puerta.

		—Investigar a Burt, o de hecho a cualquiera de ellos, sería mucho más fácil si estuviéramos en Myrtle Bay —dije—. ¿De verdad crees que deberíamos pasar el tiempo aquí centradas en esto?

		Doris se incorporó en su asiento.

		—Desde luego que sí. Y tenemos que actuar con rapidez. Si tenemos un asesino entre nosotros, podría volver a atacar. Y yo diría que lo tenemos.

		Nos quedamos en silencio un rato mientras asimilaba ese último pensamiento. Por mucho que quisiera apoyar a Doris en su búsqueda para descubrir la verdad, también tenía que escribir un artículo, disponía de poco tiempo para hacerlo y necesitaba salir a Bright, no a interrogar al grupo. Pero también sabía que Doris no se dejaría disuadir.

		—Ahí está Ciaran —dije, dándome cuenta de repente de que teníamos un recurso en Myrtle Bay.

		—Bien pensado, Watson —dijo—. No había pensado en él.

		Y yo no me había dado cuenta de que Doris se consideraba la responsable de la investigación. Mientras buscaba mi teléfono en el bolsillo, la miré sentada con su sudadera arco iris y sus pantalones verde brillante y pensé que era la Sherlock más improbable que jamás hubiera existido.

		Pulsé el número de Ciaran en mis contactos y esperé. La llamada sonó y no me sorprendió. Eran casi las once. Sin duda estaba ocupado. Le envié un mensaje pidiéndole que llamara.

		—¿Puedes explicarme la distribución del piso de arriba y quién está en cada habitación?

		Le entregué el bolígrafo y el bloc y observé cómo creaba el boceto. Sin regla, no fue fácil. Su primer intento fue desproporcionado, ya que empezó por la pared exterior y luego trató de encajar las habitaciones dentro de ella. Su segundo intento fue mucho mejor.

		La casa era más o menos cuadrada y tenía un vestíbulo cavernoso en forma de atrio con una escalera en el centro que conducía al primer piso. A todos los dormitorios se accedía a través de un amplio pasillo que ofrecía una vista despejada del vestíbulo. Estudiando el plano de Doris, vi que mi habitación, en la esquina noreste del chalé, estaba justo debajo de la de Burt. Junto a Burt, en el lado este de la casa, estaba Vanessa. Ella tenía una de las habitaciones más grandes con baño privado. Al otro lado de Burt, en la parte delantera de la casa, estaba Di. También tenía una de las habitaciones más grandes con baño. Ambos baños estaban situados en la pared contigua a la habitación de Burt. «Mala planificación», pensé. Al otro lado de Di había tres habitaciones más pequeñas alineadas a lo largo de la pared oeste. Al frente estaba Josie, luego Jacob y después Phil. Había un cuarto de baño en cada esquina de la pared orientada al sur. La habitación de Doris, intercalada entre esos dos baños, también era grande y ocupaba el resto de la pared sur. Por suerte para ella, quien diseñó el chalé había tenido a bien ampliar el pasillo de arriba entre la habitación de Doris y cada cuarto de baño. Señaló el dibujo.

		—Hay una ventana al final de esos dos pasillos. Y también hay un pasadizo entre la habitación de Phil y el cuarto de baño. Ese pasadizo lleva a una escalera de incendios.

		—No es un mal diseño.

		—Excepto por el pasillo. Qué desperdicio de espacio.

		—Y esos cuartos de baño —dije con una risita, señalando las habitaciones de Di y Vanessa.

		—Imagino que Burt no tendría ni idea de eso cuando acabó en esa habitación.

		El piso de abajo no se correspondía del todo con la distribución de arriba. El enorme vestíbulo con su escalera a medida ocupaba gran parte del espacio. Había una biblioteca debajo de Vanessa y una sala de estar debajo de Doris, y la estrecha cocina estaba debajo de Phil. Había un pequeño trastero que se mantenía cerrado y correspondía aproximadamente a la habitación de Jacob, y había una sala de juegos debajo de Josie.

		Al estudiar el plano de Doris, me llamaron la atención dos cosas. En primer lugar, cualquiera que entrara o saliera de cualquier habitación del piso superior era visible para todos. Y esa escalera de incendios junto a la habitación de Phil significaba que alguien podría haber bajado sin usar las escaleras del vestíbulo. Y eso explicaba por qué no había oído nada. Había mentido antes acerca de usar auriculares cuando Jacob hizo su interrogatorio. Me había sentido presionada para encontrar una buena razón por la que no había oído ninguna entrada o salida por la puerta principal. Pero ¿y si tanto Burt como su asesino habían utilizado la escalera de incendios?

		—¿Dónde, exactamente, viste a Burt esta mañana?

		—Saliendo de su habitación y dirigiéndose al baño. Yo estaba volviendo a mi habitación después de haber usado el baño del otro lado.

		—¿A qué hora fue eso, lo recuerdas?

		—Temprano. Diría que sobre las dos.

		—¿Y no te pareció raro que no llevara pijama ni albornoz?

		—Supuse que aún no se había acostado.

		Yo habría supuesto lo mismo.

		—¿Y no hablasteis?

		—Apenas. ¿Qué iba a decir?

		De nuevo, tenía razón.

		—Probablemente sea mejor que te guardes ese encuentro para ti.

		—Eso pretendo.

		Una vez aclarado el asunto, señalé el plano.

		—Deberíamos ir a echar un vistazo a esas escaleras y a los contenedores exteriores.

		—Estaba a punto de sugerir lo mismo —dijo, poniéndose de pie.

		«Doris. Puedes dejarme contribuir un poco a todo esto», pensé mientras la veía salir de la habitación. No se lo diría. Era mejor seguirle la corriente, sobre todo porque por fin habíamos descubierto el siguiente paso en una investigación que empezaba a parecer inútil, al menos para mí.
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		Me puse a toda prisa la chaqueta de invierno y me envolví el cuello con una gruesa bufanda. Nunca me había imaginado rebuscando en el contenido de los cubos de basura. Era una perspectiva desagradable, y me alegré cuando Doris regresó con dos pares de guantes de goma. Llevaba el mismo atuendo, una sudadera con capucha con estampado de arco iris y unos leggins verdes lo bastante gruesos para estar al aire libre.

		Las tallas de los guantes eran incorrectas, los suyos demasiado ajustados y los míos demasiado grandes, con un agujero en el último dígito de la mano izquierda, pero protegían y eso era lo único que importaba. Nos deslizamos al aire libre con la esperanza de que nadie nos viera.

		—¿Por dónde? —susurró Doris.

		—No vi ninguna papelera cuando encontramos a Burt, así que supongo que están al otro lado, cerca de la cocina.

		Nos mantuvimos cerca de la pared frontal mientras nos poníamos en marcha, pasando por la ventana de la sala de juegos, doblando el final del chalé y luego pasando por el almacén y la Kombi de Phil aparcada en el garaje a nuestra izquierda. Cuando llegamos a la cocina, me detuve y agarré la capucha del jersey de Doris antes de que siguiera avanzando. Retrocedió un poco y se agarró el cuello.

		—¿Quieres hacerlo? —siseó.

		—Lo siento, pero tenemos que asegurarnos de que no hay nadie ahí.

		—Están todos arriba.

		—Tal vez.

		Me acerqué sigilosamente a la puerta, que por suerte no tenía cristales, y miré con cautela por la ventana. La habitación estaba vacía.

		—Vamos —susurré.

		La escalera de incendios bajaba por la pared y llegaba al suelo en la esquina trasera del chalé. Debajo de la escalera había tres cubos de basura. Doris hizo los honores. Afortunadamente, el cubo verde de basura estaba vacío. El contenedor de reciclaje amarillo, igualmente grande, contenía un cartón de zumo vacío. Doris abrió el cubo de basura no reciclable, mucho más pequeño, y ambas miramos dentro. Allí, en el fondo, había una bolsa de basura cuidadosamente atada. Doris inclinó el cubo hacia delante y sujetó la tapa. Intentando no poner mala cara, metí la mano y saqué la bolsa.

		Era ligera y no estaba demasiado llena. Me armé de valor mientras desataba el hilo de plástico (una tarea nada fácil con guantes grandes) y me arrodillé para mirar dentro. Cuando empecé a buscar, agradecí que los guantes no me quedaran bien en las manos, pero deseé tener un palo para hurgar.

		No encontré la jeringuilla que esperaba, ni ningún otro envoltorio o prueba que indicara una muerte por inyección. La bolsa de basura no me dio ni una pista. En su lugar, había un trozo de toallitas no enjuagables, un bote vacío de cera para muebles, un paño de cocina pasado de moda y un trozo de papel de cocina arrugado. Miré a Doris.

		—El limpiador —dije.

		—Deberíamos seguir revisándolo todo, cosa por cosa.

		—¡Doris, por favor!

		Antes de que pudiera detenerla, agarró la bolsa y la volcó sobre el césped. Luego sacudió el papel de cocina, las toallitas y el trapo mientras yo miraba hacia arriba y hacia abajo por el camino y luego hacia las ventanas de las habitaciones de arriba, esperando que no nos vieran.

		Cuando por fin volvimos a meter el contenido de aquella bolsa en la papelera, exhalé un suspiro interior. Revolver la basura no era algo que quisiera tener que explicar.

		Me quité los guantes de gran tamaño, dudé un momento y los tiré a la basura. Doris pareció sorprendida.

		—Tenían un agujero, obviamente —dije encogiéndome de hombros.

		Entonces tiró de las puntas de los dedos de los suyos, intentando quitárselos, pero los guantes no cedían. Extendió una mano. Agarré el extremo de la muñeca y arrastré lentamente el guante para quitárselo, con lo que la goma emitió un sonoro chasquido al salir de sus dedos.

		Repetí el proceso. Para mi sorpresa, me quitó los guantes y abrió la papelera.

		—También tenían un agujero —dijo—. Obviamente. —Se tapó la boca para ahogar una carcajada.

		Me tomé un momento para contemplar el paisaje. A unos doscientos metros hacia el oeste, entre unas altísimas cortezas fibrosas y parcialmente oculta por su seto, estaba la segunda casa de la propiedad. Era modesta, de una sola planta. No podía ver ninguna otra casa y, escondida en el valle, Bright no se veía desde aquí. En su lugar, estaban las montañas boscosas más allá. Una de ellas era la famosa Mystic Mountain, adorada por los ciclistas. La privacidad de este lugar era muy probablemente bienvenida, pero venía con consecuencias. Aislamiento, soledad y también, a veces, vulnerabilidad. Prefería con mucho vivir junto a Doris en la calle Boronia, en el corazón de Myrtle Bay.

		Doris se aclaró la garganta. Estaba al pie de la escalera de incendios.

		—No te pongas a soñar —me reprendió—. Tenemos trabajo que hacer.

		Eché una mirada nerviosa a las ventanas que había sobre nosotras y me acerqué. Doris empezó a subir las escaleras. Tenía la cabeza inclinada en busca de pistas. Al verla detenerse en cada peldaño, me quedé abajo, vigilando.

		Las escaleras no tenían nada de especial. Peldaños de madera maciza, una barandilla robusta recién pintada, toda la estructura en buen estado. Los jardines de este lado de la casa también estaban bien cuidados. Los arbustos, podados para mantener la densidad, estaban espaciados uniformemente a lo largo de una alambrada que separaba el chalé de los campos de más allá. El césped cortado llenaba el espacio entre la hilera de arbustos y el ancho camino de grava que discurría junto al muro del chalé. No había nada que ver en la hierba ni en el camino, ni huellas, ni nada que se hubiera caído accidentalmente. Y gracias a uno de esos arbustos, ya no podía ver la otra casa de la propiedad.

		Doris siseó mi nombre y me hizo señas para que me uniera a ella. Dudé antes de subir las escaleras pensando en lo raro que resultaría que alguien nos viera.

		Tampoco había mucho espacio en el rellano. Retrocedió todo lo que pudo y señaló el marco de la puerta, justo debajo de la chapa de cierre.

		—¿Qué estoy mirando?

		—Hay una marca de roce. Y también pintura desconchada.

		Miré con detenimiento. Justo debajo de la chapa, varias rayas de color gris oscuro de unos tres centímetros se extendían por la pintura esmaltada de la jamba. En el borde donde la jamba se unía con el arquitrabe, la pintura estaba desconchada y se veía la madera. Di un paso atrás.

		—Alguien ha usado esta puerta, y recientemente —siseó Doris—. Ese desconchón es nuevo.

		—Podría haber sido cualquiera. Un limpiador. Un empleado de mantenimiento.

		—Y podría haber sido nuestro asesino.

		Sonaba triunfante. Tal vez tenía razón. Tal vez quien mató a Burt había usado estas escaleras. El mismo Burt podría haberlas usado, también. No estaba segura de lo que eso nos decía sobre el crimen. Era lógico que alguien evitara usar las escaleras principales si quería salir del chalé sin ser visto. El único enigma era por qué se las arreglaron para raspar y desconchar la pintura al salir. Ese daño lo habría causado alguien que transportara algo voluminoso, como muebles, y parecía más probable que lo hubiera hecho alguien que entraba en el edificio, no que salía de él. Pero sabía que no debía expresar mis dudas. Si Doris se había aferrado a esos daños como prueba, no habría forma de disuadirla.

		Estábamos a punto de bajar por la escalera de incendios cuando unas voces apagadas llamaron nuestra atención. Nos quedamos paralizadas. La ventana de lo que debía de ser la habitación de Phil se abrió un resquicio. Nos apretamos contra la puerta esperando no ser vistas.

		Se hizo evidente que los que estaban dentro no sabían que estábamos allí cuando las voces se hicieron más fuertes. La conversación no tenía nada que ver con nosotras.

		—Es ridículo que todos tengamos que quedarnos dentro en un día tan bonito como este, cuando hay tanto que ver por aquí. Yo, por ejemplo, quiero subir a Mystic Mountain.

		Ese era Jacob. Típico de él ya estar quejándose. Y yo no podía entender por qué no se iba de excursión a la montaña. Pocos de nosotros íbamos a subir una montaña. Lo único que tenía que hacer era bajar por la carretera, cruzar el puente y subir por la calle principal de la ciudad, donde sin duda podría pedir indicaciones. Incluso podría alquilar una bicicleta. Una comida rápida y estaría de vuelta al anochecer, a tiempo para abrir una lata y zamparse una ración de pasta al horno. ¿Cuál era su problema?

		—Me encantaría visitar el cañón —dijo Phil tras una larga pausa.

		—Esperaba ir también a Harrietville.

		—Luego está el mirador Huggins.

		Parecía que estaban junto a la ventana leyendo el folleto de vacaciones.

		—El paisaje por aquí es impresionante —comentó Jacob—. No hicimos todo este camino a través de Victoria para sentarnos en casa fingiendo llorar a un hombre que ni siquiera me gustaba mucho.

		—¿Lo conocías?

		Phil parecía sorprendido. Jacob estaba a punto de contestar cuando una voz aguda se oyó desde abajo.

		—Ahí estáis. ¿Qué hacéis ahí arriba?

		La ventana de la habitación de Phil se cerró de golpe y ambas miramos a una Vanessa de aspecto imperioso.

		—Solo comprobaba que todo estuviera en orden —dijo Doris con ligereza mientras bajaba las escaleras. Yo la seguí. Cuando llegó abajo, añadió—: Me pareció ver algo ahí arriba. Resulta que me equivoqué.

		—Pero la vista no está mal —dije en un esfuerzo por desviar la conversación antes de que Vanessa preguntara qué era ese algo—. Puedes ver mucho más de Mystic Mountain. —No estaba segura de cuál de las montañas que había visto era Mystic Mountain, pero Vanessa no iba a preguntarme sobre eso.

		—Di me lo dijo —contestó, tomándome por sorpresa—. Tiene una vista magnífica, igual que Josie. Y, por supuesto, también Burt.

		Y volvimos al tema que yo quería evitar.

		Doris inspiró para hablar cuando Vanessa continuó:

		—He venido a deciros que Di ha hecho un brebaje. Se ha animado como sabía que lo haría. Ahora estamos hablando de comer.

		—Todo eso suena muy bien —dije rápidamente—, pero ya hemos decidido ir a la ciudad.

		—¿A pie? —Parecía sorprendida.

		—No está lejos.

		Doris se había quedado muda. Vacilé el tiempo suficiente para que el rostro de Vanessa se llenara de indignación.

		—Di y yo pensábamos que todos íbamos a permanecer juntos como un grupo —dijo con reproche, con el rostro contorsionado por una sonrisa forzada y poco sincera—. Excepto tú, claro —añadió dirigiéndose a mí—. ¿Por qué no vas a hacer lo que tengas que hacer y dejas a Doris aquí con nosotros? No queremos que te la lleves todo el tiempo.

		Me quedé boquiabierta. No sabía qué decir. Me estaba haciendo una idea de la clase de mujer que eran Vanessa y Di y no tenía un sabor agradable. Se hizo un silencio incómodo. Desesperada, fingí que me distraía una mosca inoportuna.

		—Mi querida Vanessa —dijo Doris al fin, como si despertara de repente de un aturdimiento, con un tono dulcemente persuasivo—. Olvidé traer algunas cosas. —Hizo una pausa y dejó escapar un suave suspiro—. Tengo que ir a la farmacia —añadió, bajando la voz hasta casi susurrar—. Ruth ha tenido la amabilidad de sugerirme que la acompañe. Quiere asegurarse de que no me pierdo.

		La actitud de Vanessa cambió en un instante. Parecía casi avergonzada cuando murmuró:

		—Sí, claro —y con una mirada hostil hacia mí se dirigió a la esquina.

		Exhalé un suspiro. La costumbre de Doris de perderse era legendaria. No es que careciera de sentido de la orientación, y desde luego no sufría ningún tipo de demencia. Era solo que era una mujer curiosa, y esta curiosidad era una fuerza poderosa más allá de cualquier razón. No importaba dónde estuviera, con quién o qué estuviera haciendo: si algo le llamaba la atención, se iba. Yo no era la única en Myrtle Bay que había tenido que buscarla por todas partes. Eso acababa de quedar claro.

		—Salgamos de aquí antes de que nos aborden de nuevo —propuso, avanzando por el camino de grava que bordeaba la casa, en marcado contraste con la forma sigilosa en que nos habíamos acercado a las escaleras y los contenedores.

		Cuando llegamos a la puerta principal, no tenía intención de entrar. Seguía vestida con su sudadera arco iris y sus pantalones verdes brillantes, que aunque ambos gruesos, eran un atuendo ligero para cualquier cosa que no fuera un rápido paseo por los terrenos, pero entonces, a diferencia de mí, ella no sentía el frío. Tampoco le importaba su aspecto. O tal vez esa no era la forma correcta de decirlo. A Doris le importaba mucho su aspecto, y precisamente por eso se vestía tan escandalosamente. Las mujeres mayores debían ser vistas, según ella, y se aseguraba de que en su caso, lo fuera. Estaba segura de que no llevaría su bolso. Sonreí para mis adentros.

		—Voy a por mi bolso.

		Me metí en mi habitación, cogí mi bolso bandolera del respaldo del sillón, me lo pensé un segundo y luego saqué de la maleta el croquis de Doris y mi tabla de sospechosos y me los metí en el bolsillo de la chaqueta. Cogí también el portátil y me apresuré a salir.

		—No lo vas a necesitar —me dijo Doris cuando metí el portátil en la maleta junto a la cámara.

		—Probablemente no, pero ahora mismo no me fío de nadie en este chalé, y menos de Jacob Swirl.

		Y sabía que cualquiera que quisiera registrar mi habitación tendría muchas oportunidades mientras estuviéramos en Bright. Si lo hacían, dudaba que Vanessa Angelopoulos protestara.
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		Bajamos por el camino de grava y llegamos a una reja para el ganado junto a la puerta de una granja cerrada con candado. Al otro lado había una calle sin salida. Era la última propiedad de la parte alta. A nuestra derecha, a ambos lados de la calle que serpenteaba cuesta abajo, se alzaban grandes y elegantes casas en cuidados terrenos. Todo era muy tranquilo y formal y hablaba de jubilados adinerados que se trasladaban desde la ciudad.

		—Ya es hora de que Kate se deshaga de esta rejilla —se quejó Doris mientras la ayudaba a cruzarla. Continuó diciéndome que en la propiedad ya no había ganado—. Antes era mucho más grande, pero a lo largo de los años varios propietarios la vendieron en bloques de dos hectáreas.

		—¿Cómo sabes todo esto?

		—No escuchaste nada durante todo el trayecto, ¿verdad?

		Me dolió admitir que tenía razón.

		A medida que descendíamos hacia el río, en la base del valle, las casas se hacían más humildes y parecían mucho más viejas. Eran los hogares de los lugareños antes de la invasión metropolitana.

		El río se hizo visible. Al acercarnos, vi que era bastante caudaloso y tenía mucho carácter. El agua era leonada y de profundidad variable, y en las zonas poco profundas chapoteaba contra pequeñas rocas y ondulaba sobre guijarros. Las orillas a ambos lados se habían convertido en parques. Los árboles maduros se erguían orgullosos. Había mesas de picnic por todas partes. La escena era relajante y absorbente. Comprendí por qué los turistas venían a Bright. Uno puede sentarse todo el día a contemplar un río como este. Pero nosotras no podíamos perder el tiempo. Éramos dos mujeres en una misión, aunque la misión no estaba muy clara, al menos para mí, ya que el viaje de Doris a la farmacia era un invento. Más bien parecía que estábamos escapando de la atmósfera opresiva del chalé.

		Pronto llegamos al puente de la carretera. Me sentí bien al usar las piernas después del largo viaje desde Myrtle Bay, pero sin siquiera hacer una breve pausa a mitad de camino para disfrutar del paisaje, Doris cruzó el puente y siguió recto hasta que llegamos a la calle principal, y yo caminaba a su lado sintiéndome como una niña de cuatro años que obedece a su autoritaria madre.

		Mientras nos acercábamos a las tiendas, se me ocurrió que Bright era un nombre interesante para una ciudad enclavada en un valle rodeado de montañas bajas y boscosas, un lugar que disfrutaría de abundancia de nubes bajas y niebla, especialmente en invierno. Aunque la ciudad no se llamaba así por su clima, sino por el político británico John Bright. Eso fue a mediados del siglo XVIII. Antes de eso, según mis investigaciones, el antiguo asentamiento de buscadores de oro había sido conocido como Morses Creek.

		Lo primero que me llamó la atención del centro de la ciudad fue la importancia que se daba a la bicicleta. Había bicicletas por todas partes. La gente, ataviada con ropa de ciclista, se reunía en pequeños grupos en la acera o se sentaba en el exterior de los cafés a disfrutar de suculentas comidas.

		Mystic Mountain atraía a ciclistas de todo el mundo gracias a sus increíbles senderos con espectaculares vistas a la montaña. Una ardua subida a la cima seguida de un emocionante descenso: comprendí la atracción. Los ciclistas también tenían mucho apetito, a juzgar por la cantidad de restaurantes repartidos por los alrededores. Pero Bright era mucho más que ciclismo. Había parques de caravanas preferidos por las familias, numerosas rutas de senderismo y una gran variedad de pequeñas tiendas con encanto. Bright ofrecía a los visitantes lo que querían, y era evidente que la ciudad quería agradar. Por todo ello, no sería difícil redactar el reportaje.

		La ciudad también era pequeña y compacta y estaba llena de árboles de hoja caduca. El otoño era el momento perfecto para estar aquí. Y habíamos evitado la temporada alta, cuando, según la información que encontré en Internet, la población de Bright se multiplicaba por diez.

		Tenía en mente pasear por la calle principal. Me interesaba visitar la cervecería del otro extremo, pero Doris se detuvo ante una tienda de alquiler de bicicletas.

		—Hay una cervecería más adelante —me aventuré a decir, dándome cuenta mientras hablaba de la cantidad de gente que lanzaba miradas furtivas, curiosas e incluso divertidas a Doris, una anciana vestida de verde chillón y arco iris.

		—En la cervecería no descubriremos nada sobre Kate —dijo, muy al mando—. Es abstemia y ni siquiera la obligarías a entrar porque no soporta el olor a cerveza.

		«¿También sabe todo esto?» Debí prestar atención durante el viaje desde Myrtle Bay.

		—No estaba pensando en Kate. —Incluso mientras hablaba, sabía que era inútil.

		—Mientras que ahí enfrente —dijo señalando—, podríamos averiguar algo. Y nunca se sabe, puede que ella aparezca. Siempre fue muy golosa. A menudo la veía comerse una tarta de caramelo en la panadería Betty.

		Incluso la idea de una tarta de caramelo me ponía de los nervios. Además, cada vez era más evidente que Doris sabía mucho más de Kate de lo que aparentaba.

		La pastelería era amplia y espaciosa. Había mesas circulares a un lado del largo mostrador. Había más asientos en una gran sala al fondo. Nos recibió el dulce aroma de las tartas y los pasteles mezclado con el sabroso aroma de los pasteles de carne. Doris eligió una mesa en la esquina, junto a la ventana que daba a la calle, y ocupó el asiento desde el que se podía ver toda la pastelería. Cuando se trataba de hacer de detective, a pesar de su aspecto que era un faro a la hora de llamar la atención, tenía un talento innato. Me tocó sentarme de espaldas a la cafetería, pero al menos pude disfrutar de las vistas del exterior.

		Empezaba a desconectar de lo que Doris estuviera tramando, cuando sentí una presencia detrás de mi hombro izquierdo y miré a una joven vestida de negro.

		—Dos capuchinos y dos cruasanes de jamón y queso —dijo Doris sin consultarme.

		Estaba demasiado confusa y agobiada como para reaccionar. Con Doris al mando, sentí que la derrota me invadía por todas partes y me faltó energía para protestar.

		Cuando la joven se marchó, Doris me dirigió una mirada de disculpa, como si me hubiera leído el pensamiento.

		—No podemos perder tiempo.

		—Está bien. —Le dediqué una débil sonrisa.

		Se inclinó hacia delante y bajó la voz.

		—Si no hemos resuelto este caso para cuando nos vayamos de Bright, me temo que nunca lo haremos. Y no me hace mucha gracia la idea de viajar las ocho horas que nos separan de Myrtle Bay encerradas en ese vehículo con un asesino.

		Tenía razón, bastante de hecho. No pude evitar maravillarme ante su determinación. Estaba llenando el vacío que había dejado en su vida después de que su hija regresara a Londres, y lo estaba llenando con determinación. Mientras que perder a papá me había dejado sin timón y desenfocada. Había perdido la energía, las ganas, el entusiasmo por la vida. Necesitaba algo de lo que Doris tenía. Tal vez debería empezar a modelar moda absurda en TikTok.

		Fuera, una madre pasaba empujando un cochecito. Dos niños pequeños la seguían. Un anciano con bastón se acercó al bordillo y se detuvo para dejarles espacio suficiente para pasar sin que lo atropellaran. Tiempo, tenía que darme tiempo.

		Doris no estaba de humor para hablar y yo estaba más que contenta de que nos sentáramos en silencio. No tuvimos que esperar mucho, y la misma joven llegó con nuestro pedido. Acerqué mi café. Un sorbo y exhalé un pequeño suspiro. El café estaba bueno. Mi agradecimiento se extendió también al cruasán. Buena comida en una agradable mañana en Bright. Hice una nota mental para mencionar algo en ese sentido en mi artículo. Aún estaba degustando los sabores cuando Doris, que ya se había comido el cruasán y el café, se incorporó en su asiento.

		—Esa es la mujer que buscamos —dijo, señalando con la cabeza hacia el mostrador.

		Me giré en mi asiento y vi a una mujer de mediana edad ocupada, limpiando la parte delantera del armario de los pasteles, debajo del calentador de pasteles de carne. Volví a mi taza y mi plato preguntándome cómo era posible que ella lo supiera.

		Doris consiguió llamar la atención de la mujer, que se acercó a nuestra mesa con el delantal cubierto de harina. Doris la saludó con su gran sonrisa.

		—Quería felicitarle por su fabulosa comida. Supongo que todo está hecho en el local.

		—Muchas gracias —dijo ella, mirándonos a las dos, impasible.

		Antes de que la mujer pudiera marcharse, Doris añadió:

		—Nos alojamos en casa de Kate.

		En el rostro de la mujer apareció una expresión de reconocimiento y sonrió a Doris con cautela. Su reacción despertó mi interés.

		—¿Qué os parece el chalé? —Mientras hablaba, echó un vistazo a la panadería. Por suerte para nosotros, en aquel momento había pocos clientes.

		—Somos ocho, así que Ruth y yo nos hemos escapado. —Doris se rio—. Hablando en serio, es un buen sitio. Tanto Bright como la propiedad. Un hallazgo afortunado para Kate, diría yo.

		—La suerte no tuvo nada que ver.

		—¿En serio?

		Doris clavó la mirada en la mujer. Había algo en la forma en que lo hacía, combinado con la forma cómica en que iba vestida, que hizo que la mujer se abriera un poco.

		—Fue una herencia —dijo, bajando la voz—. Por parte de él.

		Doris asintió pero no hizo ningún comentario.

		—Subdividieron gran parte —añadió la mujer, haciendo ademán de marcharse.

		—Fue una pena que falleciera —comentó Doris rápidamente, infundiendo simpatía a su voz—. ¿Qué fue? ¿Un infarto? —Me miró inquisitivamente, como si yo tuviera algo que añadir.

		—Eso es lo que he oído —dije, sin dejar de mirar a la mujer.

		—Ese es el problema cuando te mudas —dijo Doris encogiéndose de hombros—. Los cotilleos.

		La mujer frunció el ceño.

		—No estoy segura de lo que dijo exactamente la investigación.

		—¿Hubo una investigación? —dije frunciendo el ceño.

		—Se cayó al río y se ahogó. Siempre hay una investigación en una situación así.

		—¿Cuándo sucedió? —pregunté antes de recordar que Doris me había dicho que Kate había perdido a su marido hacía cinco años.

		Me preocupaba haber echado a perder la farsa, pero ni Doris ni la mujer hicieron caso de mi pregunta y Doris dirigió la conversación hacia la afición de Kate por las tartas de caramelo. Una vez más, me ignoraban. Me acordé de todas aquellas veces en la panadería Betty en las que el personal prestaba atención exclusiva a Doris, y yo bien podría haber estado ausente por todo el reconocimiento que recibía. ¿Tenía algo que ver con las panaderías? O era Doris y esa forma que tenía de ser cómoda, relajada e interesada, al mismo tiempo que asertiva, a la vez que su escandaloso atuendo desarmaba. Yo me parecía a mi madre, que era reservada. Mi padre se parecía más a Doris. Tenía esa chispa. Interrumpí el siguiente pensamiento y miré por la ventana a la gente que pasaba. Cualquier cosa con tal de no pensar en mi querido padre.

		Una brisa fresca me heló la espalda cuando un numeroso grupo familiar entró en la panadería y la mujer se alejó a toda prisa. Me bebí el resto del café, fui a pagar al mostrador y salimos de nuevo a la calle.

		La brisa fresca que había entrado en el café era un viento frío en la acera, un viento que arrastraba las hojas caídas del otoño hasta la cuneta como una escoba invisible, un viento que hacía caer otras hojas y crujir las que aún colgaban de sus ramas, todas leonadas y amarillas. Me ajusté la bufanda al cuello antes de meterme las manos en los bolsillos. Tenía ganas de ponerme en marcha, pero Doris tenía otras ideas. Se paró junto al bordillo, en el mismo lugar donde antes había estado aquel anciano con bastón. Era un lugar apartado, entre un asiento de madera y el tronco de un árbol.

		—Es interesante, ¿no crees? —dijo.

		No respondí. Sabía lo que me esperaba y no me sentía cómoda. Iba a sacar una conclusión precipitada. Y cuando dijo:

		—¿Y si Kate mató a su marido y a Burt? —quise agarrarla y decirle que parara. Esa no era la forma de resolver un misterio. Pero yo no tendría ninguna influencia. Tenía que resolver las cosas por sí misma.

		Entrecerró un ojo como si eso la hiciera parecer una detective de verdad.

		—La cuestión es por qué lo haría.

		Esa también era una de mis preguntas. Por qué lo haría, y por qué lo haría de una manera que la convertiría en la principal sospechosa. Aunque la falta de interés de la policía significaba que quien hubiera matado a Burt se saldría con la suya si no actuábamos rápido. Como Doris misma dijo, el tiempo era limitado. Lo que significaba que no podíamos permitirnos malgastarlo en especulaciones inútiles.

		Esperamos a que pasara una pareja de ancianos y empezamos a subir por la calle en dirección al puente. Al principio, Doris parecía perdida en sus pensamientos. Pero no duró mucho. No habíamos pasado de dos escaparates cuando se detuvo en seco y dijo:

		—Hay mucho que desenterrar aquí en Bright, Ruth.

		—Desde luego que sí —dije, mirando pasar a toda velocidad a un grupo de ciclistas—. Pero probablemente no deberíamos hablar de ello al aire libre. Bright es mucho más pequeña que Myrtle Bay.

		—Tienes razón. Puede que Kate no sea de aquí, pero los árboles tienen oídos.

		¿Los árboles? Comprendí que estaba bromeando, nos reímos y seguimos nuestro camino.

		La fijación de Doris con Kate me preocupaba. Estaba decidida a permanecer abierta. Podía ser que las dos muertes estuvieran relacionadas pero aunque así fuera, eso no significaba que Kate fuera la asesina. Con un vínculo tan fuerte con Myrtle Bay, y con todos nosotros aquí en Bright, el asesino podía ser cualquiera de los seis sospechosos. O incluso un completo desconocido, aunque mis instintos empezaban a decirme lo contrario. Teníamos que volver al chalé, empezar a buscar formas de registrar las habitaciones, empezar a hacer preguntas sutiles para ver qué podía revelarse. Cuando llegué al final de mis reflexiones, me di cuenta de que ahora estaba tan atrapada en este misterio como Doris. Fue la coincidencia de las dos muertes lo que pareció borrar toda duda de un extraño en el bosque. Dos muertes en Bright, ambos hombres de Myrtle Bay, podía sentir mi sangre periodística bombeando en mis venas. Esto era algo que merecía la pena investigar.

		Cuando pasamos por delante de una juguetería, vi una farmacia.

		—Deberías comprar algo antes de volver. Si no, Vanessa sospechará.

		—Entonces será mejor que vaya a la farmacia.

		Era mucho más observadora de lo que creía.

		—Toma —le dije, y le puse un billete de cincuenta dólares en la mano cuando entramos por una puerta corredera.

		No puso ninguna objeción. Antes de dejarla pasear por los pasillos, examiné el interior para asegurarme de que solo había una salida. La había. Entonces la dejé mirar las estanterías mientras yo me quedaba en la entrada.

		A pesar de la sudadera con capucha arco iris, se las arregló para desaparecer casi de inmediato. Tuve que contenerme para no organizar una búsqueda, sabiendo que si lo hacía, podría perderla por completo. Era mucho mejor quedarme quieta, aunque para ello tuviera que ignorar a la dependienta, que no dejaba de lanzarme miradas de desaprobación, como diciendo que no tenía derecho a estar dentro de la tienda si no tenía intención de comprar nada.

		La espera y ese par de ojos inoportunos, y casi me sobresalto cuando empezó a sonar mi teléfono. Era Ciaran. Satisfice el deseo de aquella ayudante y me escabullí fuera, esperando justo al lado de la puerta corredera y fijando mi mirada en el interior de la tienda para asegurarme de que Doris no pudiera pasar sin darme cuenta.

		—Hola, Ciaran.

		—Recibí tu mensaje. A qué debo el placer —dijo en ese tono lírico suyo, todo amabilidad. Era un hombre apuesto y sonreí al imaginármelo con su mono de trabajo y su espeso pelo rubio revuelto.

		—Tengo que pedirte un favor. Puede que sea mucho pedir.

		—Continúa.

		—Ha habido una muerte.

		Hice una pausa para el inevitable grito ahogado.

		—Un hombre mayor. Burt Braithwaite. ¿Lo conocías?

		—El nombre me suena. ¿Cómo puedo ayudar?

		—Para empezar, necesito saber todo lo que puedas descubrir sobre este hombre. Siento poner esto en ti, pero conmigo, con nosotras aquí, estamos obstaculizadas. Y, tengo una lista de nombres para ti. El grupo y Burt. Son seis individuos.

		—Uf.

		—Es mucho, lo sé. Quería pedirte que investigaras también a Kate, pero no tengo su apellido.

		—Veré lo que puedo hacer —dijo tras una breve pausa.

		—Necesito conocer sus antecedentes. En qué andan metidos, cualquier historia pasada que pueda ser relevante. Si no es mucha molestia.

		—No te preocupes. Aunque puede llevarme un poco de tiempo. Puedo decirte lo que ya sé de entrada, pero investigar será más difícil. ¿Y Doris? Ella sabría más que yo.

		—Ella sabe bastante sobre algunos. Pero necesitamos «detalles», si entiendes lo que quiero decir.

		—Te entiendo.

		—Gracias, Ciaran. Eres el mejor.

		Me metí el teléfono en el bolsillo y me asomé al interior de la farmacia. Un hombre alto, de unos sesenta años, con el pelo entrecano recortado y sotabarba, examinaba unos frascos al final de un pasillo. Era uno de esos hombres carismáticos que se vuelven más atractivos con la edad y, cuando miró en mi dirección, me di la vuelta rápidamente sintiendo que se me subía el color a las mejillas. Una mujer se unió a él y se dirigieron al fondo de la tienda. Entonces vi a Doris marchando hacia mí por un pasillo. Llevaba una bolsa de plástico con el logotipo de la farmacia. La bolsa estaba llena y parecía pesada. Me paré delante de la puerta corredera y la llamé con la mano.

		—¿Por qué te quedas ahí fuera en medio del frío?

		—He recibido una llamada. ¿Quieres que te ayude? —ofrecí, pensando en la cuesta arriba que había que subir para volver al chalé.

		Ella me dio la bolsa. Sentí el peso y la miré inquisitivamente. Se encogió de hombros.

		—No podía dejar que Vanessa pensara que solo necesitaba un paquete de analgésicos.

		—Ahora pensará que no has traído nada de aseo.

		Me reí. Doris no se rio conmigo. Me dio el cambio.

		—Puede pensar lo que quiera —dijo indignada.

		No dije nada más. Mejor pasar por alto el asunto, tal vez delicado, de una mujer de cualquier edad y lo que pudiera comprar en una farmacia.

		Solo habíamos pasado dos tiendas más cuando Doris volvió a pararse en seco, obligándome a detenerme, y una mujer con un cochecito que nos seguía tuvo que dar un brusco rodeo. La miré disculpándome.

		Doris se acariciaba la barbilla.

		—Empiezo a preguntarme si Kate tenía un cómplice.

		Algo en mí se agitó. Era Bob Machin otra vez. En Myrtle Bay, cuando intentábamos resolver el asesinato de mi antiguo entrenador de tenis, se había ensañado con el pobre Bob después de que le dijera que lo había visto arrojando un paquete sospechoso al riachuelo. Esa vez, ella tenía algo de razón. El paquete contenía el arma homicida. Pero ella quería que él fuera el asesino solo porque no le caía bien. Era una espina clavada en el comité de Amigos del Sendero y siempre estaban discutiendo. Esta vez, no había más pruebas que un clip. No teníamos nada que relacionara a Kate con ninguna de las dos muertes. Ni siquiera sabíamos si la muerte de su marido era sospechosa, solo que hubo una investigación. Pero tuve que seguirle la corriente.

		—¿Un cómplice? ¿Qué te hace pensar eso?

		—Alguien tuvo que atraer a Burt hasta aquí. La persona obvia es Di, ya que ella organizó el viaje y dijo que lo había convencido de venir, pero no estoy segura de que las cosas sean tan sencillas. Nunca me ha gustado esa Vanessa Angelopoulos y lo más probable es que esté confabulada con Kate.

		Intenté no suspirar.

		Se acercó un grupo de seis personas que caminaban de tres en tres. Eran jóvenes, seguros de sí mismos, y no daban muestras de apartarse de nuestro camino. Conduje a Doris hasta el borde de la acera antes de hablar, manteniendo la voz baja.

		—Tienes razón. De hecho, mucha. Aunque puede que la propia Kate haya contribuido a traerlo aquí. Hay tantas cosas que aún no sabemos.

		—Pero al menos tenemos una línea de investigación, que no debería levantar demasiadas sospechas si la manejamos bien.

		No podía estar en desacuerdo con ella.

		Pensando en la comida del chalé, me apetecía mucho pasar por un supermercado antes de volver a subir la colina, pero iba cargada con la bolsa de la farmacia de Doris y mi bolso bandolera, que pesaba una tonelada gracias al portátil.

		Cruzamos el río y subimos por la calle. A medida que nos acercábamos a la rejilla de ganado, me di cuenta de que no había avanzado casi nada en mi artículo.
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		Ayudé a Doris a cruzar la reja del ganado y me quedé un momento absorta en el ambiente. Los alrededores del chalé eran tranquilos, el entorno sublime. Este era un lugar para venir y relajarse, descansar, tomarse su tiempo, dejar que los problemas del mundo se desvanecieran. Lo que podría haber sido el caso de todos los demás huéspedes que se habían alojado en el chalé, pero cuando un grupo de ocho personas formado por dos mujeres dominantes se convierte en un grupo de siete debido a una muerte inesperada, un fin de semana de descanso y relajación no podría haber sido menos probable.

		Oímos el alboroto en la cocina mucho antes de llegar a la puerta principal. Voces alzadas, choques y golpes, pasos pesados... ¿qué coño estaba pasando? Cuando entramos en el vestíbulo, aspiré el acre hedor de las tostadas quemadas y supe la respuesta. Se estaba preparando el almuerzo y alguien lo estaba liando parda. Una repentina ráfaga de viento cerró la puerta detrás de nosotras y, un segundo después, se abrió la puerta de la cocina y apareció Vanessa.

		—Habéis vuelto —dijo con amargura—. Estamos todos aquí.

		Doris levantó su bolso.

		—Voy a guardar todo esto y me reuniré con vosotros.

		Cruzó el pasillo y se dirigió a las escaleras. Vanessa me lanzó una mirada indiferente y volvió a la refriega.

		Preferí mantenerme alejada de lo que estuviera pasando. En mi habitación, metí la mano en el bolsillo y saqué la lista de nombres que habíamos recopilado. Se la envié a Ciaran por SMS, con la excepción de Kate, cuyo apellido aún desconocía. Burt Braithwaite, Jacob Swirl, Phil Chung, Josie Caruthers, Di Martin y Vanessa Angelopoulos. También le envié un correo electrónico, pidiéndole que viera qué podía averiguar sobre los negocios de Burt. Luego, apuntalé las almohadas de mi cama individual, cogí el portátil y me puse cómoda.

		Solo había conseguido introducir Burt Braithwaite en mi buscador cuando se oyó un ligero golpecito en la puerta y entró Doris. Me miró en la cama y se sentó en el pequeño sillón con un gruñido triunfal. Curiosa, dejé el portátil a un lado.

		—He conseguido husmear en la habitación de Phil —se jactó.

		—Fue muy arriesgado.

		—Muy arriesgado. Quienquiera que pensara que era una buena idea organizar todas las habitaciones alrededor de un atrio en un lugar frío y húmedo como este estaba loco. Me recuerda a una casa en Marruecos en los años 20.

		—¿Has estado en Marruecos?

		—No. Y no soy tan vieja. Me refiero a una película.

		—¿Qué película?

		Se encogió de hombros.

		—Yo qué sé. Todas las películas que he visto sobre Marruecos tienen algún tipo de atrio. Algunos están cubiertos, otros no. Pero todos ofrecen sombra en el nivel superior y hay pilares y todo tipo de elementos decorativos.

		—Sensible y elegante.

		—En efecto. Mientras que este me parece simple y ostentoso. Por no hablar de las enormes facturas de calefacción que conlleva todo ese espacio desaprovechado.

		Un ruido resonó desde el otro lado del pasillo.

		—Me estabas hablando de Phil.

		—Sí. Por suerte, su puerta está oculta desde abajo por una gran maceta. Nadie podría haberme visto entrar en esa habitación, ni siquiera tú, si hubieras levantado la vista de tu puerta.

		—¿Encontraste algo?

		—Solo una mochila llena de ropa vieja y maloliente, púas de guitarra y un cepillo de dientes muy gastado. Es obvio que el hombre no se cuida.

		—¿No hay rastro de su teléfono?

		—Lo lleva encima. Pero había algo interesante —dijo con una lenta sonrisa.

		—Cuéntame.

		—Estaba a punto de abandonar la búsqueda cuando encontré un folleto en la funda de su guitarra, desgastado y doblado por la mitad. Probablemente lo metió allí al final de un concierto. Resulta que nuestro Burt Braithwaite tiene una conexión con los Artistas de Myrtle Bay. Financió su última obra. Mira, aparece en los créditos. —Señaló la letra pequeña de la contraportada.

		—¿Cómo se llama la obra?

		Dio la vuelta al folleto.

		—No se lo digas a Carlos.

		Abrí el portátil y entré en la página web de Artistas de Myrtle Bay. Era fácil encontrar la obra, pero no había ninguna otra mención a Burt. Mencioné en voz alta que era una obra que Josie había escrito y dirigido, y que Phil había contribuido a la música.

		—Las cosas se están poniendo interesantes —dijo Doris en tono de conspiración.

		—Desde luego que sí. Tanto Phil como Josie debían de conocer a Burt. No se financia una obra y se aparece en los créditos en una ciudad rural como Myrtle Bay sin saber quién más está involucrado. Simplemente no funciona así.

		—Es difícil imaginar que no se conocían muy bien, entonces.

		—Josie podría incluso haberse acercado a él para la financiación, Doris, ya que era su obra.

		—Y allí estaba sentada con cara de póquer cuando le anuncié la noticia. Ni una pizca de reacción. Me parece de lo más extraño.

		Nos interrumpió Vanessa llamándonos a comer. Para no arriesgarme, escondí el portátil y nuestras notas bajo el colchón y cogí el teléfono.

		—Doris —le dije antes de salir de mi habitación—, debemos tener cuidado con esto.

		—No te preocupes. Lo tengo todo bajo control.

		Ese comentario no me tranquilizó.

		La cocina estaba helada y apestaba. La ventana sobre el fregadero estaba abierta de par en par, dejando entrar el frío viento otoñal. Los demás ya estaban sentados en los mismos sitios que antes. El almuerzo, según vi, consistía en sopa y tostadas. Los restos carbonizados de cuatro rebanadas de pan yacían en el banco de la cocina desprendiendo gases. Más tostadas, convenientemente doradas y ya untadas con mantequilla, estaban apiladas en triángulos en un plato en el centro de la mesa. La sopa, servida en cuencos hondos, parecía ser una mezcla de verduras con fideos, y habían utilizado la lata de leche de coco. ¿Cómo habían podido hacer esto los cinco? Me senté en la que era mi silla, la que me daba la espalda al fregadero y a aquella fría corriente de aire. Me ajusté la bufanda deseando llevar todavía el abrigo.

		—Tiene muy buena pinta —dijo Doris, sentándose en la silla de enfrente.

		—No ha quedado tan mal —comentó Josie, cogiendo su cuchara.

		—Si tú lo dices —dijo Vanessa—. Yo no habría puesto zanahorias. No pegan.

		—Yo siempre pongo zanahorias en la sopa tailandesa. —Josie se sintió claramente ofendida.

		—Puedes poner lo que quieras en cualquier sopa. La sopa es la sopa —intervino Phil, dedicándole a Josie una sonrisa comprensiva.

		—Necesitas especias tailandesas para hacer sopa tailandesa —ironizó Jacob.

		Capté una sonrisa socarrona en la comisura de los labios de Vanessa. Di, a su lado, se mantenía al margen.

		No me gustaba tener que admitirlo, pero Jacob tenía razón. ¿Y qué coño era la sopa tailandesa? Había muchas maneras de hacer sopas en Tailandia. Ninguna de ellas podía clasificarse como sopa tailandesa. Y definitivamente no esto, decidí después de un pequeño sorbo del líquido fino e insípido.

		Doris, quien no era una comensal exigente, se comió todo el cuenco con gusto, para sorpresa e incredulidad de los demás. Ya estaba recogiendo los restos con un par de triángulos de pan tostado mientras a todos los demás les quedaba al menos medio tazón. Se sentó y se palmeó el estómago, satisfecha. Los demás siguieron comiendo con mayor o menor entusiasmo. A mí me costaba. No había llegado a la mitad de mi plato cuando Doris tomó la palabra:

		—Di, espero que no te importe que te lo pregunte, pero ¿por qué tenías tantas ganas de que Burt viniera a este viaje?

		Vanessa ahogó un grito como si se sintiera ofendida por Di.

		—No pasa nada —dijo Di, poniendo una mano tranquilizadora en el brazo de su amiga—. Ya sabes que nos costaba llenar los espacios. Y entonces Doreen se retiró porque la operación de prótesis de rodilla de su marido se había adelantado inesperadamente a esta semana. Burt había expresado su interés, así que naturalmente me acerqué a él de nuevo.

		—Para completar los espacios —reflexionó Doris.

		—¿Satisfecha? —preguntó Vanessa.

		Doris la ignoró y mantuvo la mirada fija en Di.

		—Lo pregunto porque antes dijiste que le habías tendido una trampa.

		—Quizá no fuera la palabra adecuada. No necesitó tanta persuasión. Pero en el último momento él también dijo que no podría venir. Fue entonces cuando ejercí cierta presión.

		Doris levantó las manos.

		—¿Qué pasa con la gente que cancela a última hora? Puedo entender a Doreen, pero ¿Burt? Me pregunto qué razón tenía.

		—No dio una explicación convincente. Quedarse en casa a ver el fútbol no es su estilo.

		—Bueno, es bueno que Ruth viniera o ninguno de nosotros estaría aquí.

		Ojalá no hubiera dicho eso. Ninguno de los demás expresó su acuerdo. En su lugar, hubo asentimientos poco entusiastas, comentarios defensivos sobre la cuestión de dividir el coste entre siete en lugar de ocho, y sonrisas débiles que, en conjunto, me hicieron preguntarme qué narices podía haber hecho yo para enfadar a cada uno de ellos.

		—Ahora, ¿podemos cambiar de tema? —intervino Vanessa, evitándome más vergüenza. Por una vez, agradecí su carácter mandón—. He pensado que podríamos ir al Cañón esta tarde, ya que está al final de la calle. No tiene sentido perder todo el día, sobre todo con el buen tiempo que hace.

		—Entonces, ¿nada de juegos? —dijo Jacob con una gran sonrisa.

		—Podemos jugar esta tarde.

		Nadie se opuso. Todos salieron de la habitación dejándonos a Doris y a mí para que laváramos. Eché un vistazo a los cuencos de sopa vacíos y al triángulo de tostada que quedaba en el plato del centro, luchando por contener mi enfado.

		—No te vayas —le dije a Doris mientras me ponía en pie.

		Parecía desanimada. Era una mujer que viviría a base de sopas de sobre si yo no la alimentaba. Me volví hacia ella y añadí:

		—No te muevas, ya te avisaré cuando te necesite.

		Y con eso, me deshice de la tostada quemada que todavía desprendía ese amargo olor a carbón, tirando las rebanadas carbonizadas al cubo del compost, y luego llevé el cubo a la basura.

		Abrí el cubo verde, olfateé los restos de verdura que ya desprendían ese olor y me eché hacia atrás. Estaba a punto de tirar el contenido del pequeño cubo de la basura cuando vi algo blanco en el fondo del cubo grande. Hurgar en la comida podrida no era algo que me gustara, sobre todo porque no llevaba guantes de goma, pero era necesario. Incliné el cubo y lo volqué. Los restos se esparcieron por el césped. Entre las cáscaras de naranja, el corazón de una manzana, un bocadillo a medio comer y las cortezas de pizza (los restos de la comida del viaje) había un sobre vacío partido por la mitad. Cogí el sobre con la punta de los dedos y lo examiné. El papel estaba húmedo. En el anverso, escritas con tinta desvaída y borrosa, estaban las letras K B. Busqué mi teléfono en el bolsillo, hice una foto y volví a meter el sobre, junto con el resto de los residuos, en la bolsa de la papelera.

		¿Quién era K B?

		Dejé la puerta abierta al volver a entrar, limpié el fregadero de platos sucios y me puse manos a la obra.

		—¿Qué te parece todo eso de Burt? —dije dándole la espalda a Doris, decidiendo no mencionar mi último descubrimiento hasta estar segura de que no nos oyeran.

		—En primer lugar, creo que Di dice la verdad hasta cierto punto.

		—¿Qué quieres decir?

		—Que Burt tratara de cancelar en el último minuto es un poco extraño y ella podría estar ocultando algo.

		—Exactamente lo que pienso, Doris.

		Lavar los platos después de las siete no era cosa de risa, especialmente porque Josie había usado todos los utensilios del cajón para hacer su sopa. Hice que Doris despejara un espacio en la mesa, pensando en secar al aire la vajilla sobre unos paños de cocina. Tuve que limpiar también la parrilla para quitarle el último olor a tostada quemada. Cuando terminé, los demás ya estaban abajo, reunidos en el vestíbulo.
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		Al ver que Vanessa me miraba con desaprobación cuando salí de la cocina, estuve a punto de anunciar que me quedaría y me centraría en el reportaje, pero eso era absurdo cuando la tarde era perfecta para hacer fotos y el paseo por el cañón era una parte esencial de la experiencia Bright. Doris ya había subido a buscar su abrigo, así que tuve que cruzar el vestíbulo. Me vi obligada a abrirme paso entre Di y Vanessa, que estaban juntas junto a la puerta de entrada (ambas con un elegante atuendo azul marino y beige que bien podría haber sido sacado directamente de un reportaje sobre la señora de la mansión de una revista de la vieja escuela) y Jacob, Phil y Josie, acurrucados al pie de las escaleras, con un aspecto joven, urbano y artístico, vestidos con pantalones negros desteñidos y sudaderas de jazz.

		Sentí todos esos pares de ojos clavados en mi espalda cuando entré en mi habitación. Nadie me dio las gracias por fregar los platos, pero nadie había ido a la cocina para ver lo limpia y ordenada que estaba.

		Me encerré en mi habitación y me puse mi gruesa chaqueta de invierno y la bufanda. Me quedé mirando la puerta escuchando los pasos de Doris en la escalera. Solo entonces cogí mi cámara y me aventuré de nuevo a salir al pasillo.

		Doris estaba deslumbrante con un forro polar amarillo brillante sobre unos pantalones azul cielo, ambas prendas con un sedoso estampado de nubes blancas. Ella era verano y sol en este día otoñal en el que la luz era tenue incluso a mediodía, y el estampado y los colores de su ropa eran más propios de la habitación de un bebé que de ella.

		—Estás increíble —dijo Jacob, con los ojos saltones mientras contenía una carcajada—. ¿De dónde sacas toda esta ropa?

		Antes de que ella pudiera responder, él se acercó a ella y levantó su teléfono para hacerse una selfie. Entonces Phil y Josie se unieron, turnándose antes de hacer una foto de grupo.

		—Lo subiré a TikTok, abuela —dijo Jacob, dándole un codazo a Doris.

		—Es una plataforma de redes sociales —explicó Phil.

		Josie se puso seria.

		—Para gente joven, sobre todo, así que no habrás oído hablar de ella.

		Doris mantuvo una expresión anodina mientras Jacob subía las fotos. Cuando él empezó a teclear, ella miró la pantalla y dijo:

		—Pon el hashtag DorisEsTendencia, si no te importa. Y #DC_AlÚltimoGritoDeLaModa.

		Phil y Josie intercambiaron miradas divertidas, como si dijeran: Qué bonito, qué pintoresco que la abuelita Doris tenga un perfil en TikTok. Probablemente lo creó un nieto. No lo dijeron, pero eso era lo que estaban pensando. Esperé, sabiendo lo que se avecinaba.

		El momento llegó un segundo después, cuando los ojos de Jacob se abrieron desmesuradamente; se quedó boquiabierto y negó con la cabeza, incrédulo.

		Levantó su teléfono para enseñárselo a los demás.

		—¡Vaya!, mirad esto. Tiene dos millones de seguidores.

		—No puede ser.

		—Espera, déjame ver.

		Se apresuraron a mirar el teléfono de Jacob mientras este se desplazaba por el perfil de Doris. Ella me guiñó un ojo irónico y se unió a Di y Vanessa, que habían estado observando con forzada tolerancia. Habían estado expuestas a los extravagantes atuendos de Doris durante años. No estaba claro cómo la juzgaban. Fuera como fuese, Doris se las arreglaba para sobreponerse. Su objetivo, que me explicó en privado, era escandalizar, indignar, desafiar a la estirada Myrtle Bay. Y cuando el trío femenino salió del chalé y se dirigió al jardín, a la reja para el ganado, tres en fila con Doris en medio, ella era todo luz y sol entre la oscuridad inescrutable de todo aquel azul.

		Esperé a que el otro trío se marchara antes de cerrar la puerta del chalé con llave.

		La tarde era agradablemente soleada y fresca, con una brisa fresca que soplaba desde el sur; la luz era perfecta para hacer fotos. El serpenteante camino hasta la puerta ya me resultaba familiar, como si hubiera vivido aquí durante años y no solo un día. Estaba deseando ser la más rezagada del grupo, pero la reja del ganado cambió el orden de las cosas. Doris se negaba a cruzar. A salvo en el otro lado con Vanessa, Di le tendía una mano, pero Doris no la cogía. Josie pasó junto a ella, al igual que Phil. Jacob le ofreció su ayuda, pero Doris seguía negándose.

		—Ahí estás —dijo cuando entré en su campo de visión.

		Vanessa soltó un suspiro exasperado.

		—Jacob te habría podido cruzar.

		—¿Qué diferencia hay entre mi mano y la de cualquiera de ellos? —refunfuñó Di.

		—Toda la diferencia del mundo —dijo Doris—. Ruth me ayudó a cruzar esta cosa esta mañana, dos veces. Y como es mi vecina y siempre me echa una mano, sabe cómo manejar mis problemas de equilibrio. —Y sin pararse a pensar lo que estaba diciendo, añadió—: A fin de cuentas, confío en ella. En cambio, cuando se trata de vosotras y de caminar por las rejas del ganado, me temo que no.

		No debería haber dicho eso último.

		Vanessa cruzó los brazos sobre el pecho.

		—Si piensas así de nosotras, ¿por qué has venido a este viaje?

		—No iba a hacerlo. No sin Ruth.

		—Estás haciendo el ridículo —espetó Di.

		—Está sensible —dijo Josie rápidamente en defensa de Doris.

		—Creo que tiene miedo de romperse la cadera —añadió Jacob.

		Di negó con la cabeza.

		—No necesitas una cuidadora.

		Doris hizo ademán de cogerme la mano.

		—Ahí es donde te equivocas.

		Todos se apartaron y me miraron mientras caminaba con ella por la rejilla.

		—Increíble —murmuró Vanessa mientras se volvía hacia Di y las dos salían a la calle.

		El trío de jóvenes les siguió.

		Me volví hacia Doris.

		—¿Qué fue todo eso? —siseé cuando estuvimos a salvo fuera del alcance del oído.

		—Intentaba demostrarles a esas dos matriarcas que eres indispensable.

		—No creo que haya funcionado.

		—No, pero valía la pena intentarlo.

		En lo que a mí respecta, fue más que vergonzoso, y esperaba que no volviera a hacer algo parecido.

		Caminamos en silencio durante un rato, pasando por todas las casas caras de los grandes bloques y las viviendas más pequeñas y antiguas junto al río. Al ver que el grupo se había reunido cerca del puente, le dije a Doris que tenía que concentrarme en el reportaje.

		—Entendido. Veré qué más puedo averiguar.

		Aminoré el paso y ella se dirigió a reunirse con los demás. Dijo algo y Vanessa miró hacia mí. Ya se habían puesto en marcha antes de que yo llegara, dos grupos de tres, como antes.

		El otoño era una época impresionante en Bright. El parque junto al río disfrutaba de la luz del sol moteada. Las hojas de los árboles caducifolios eran rojas, leonadas y doradas, y los eucaliptos autóctonos, robustos y orgullosos. La brisa fresca se había suavizado ahora que estábamos en la base del valle.

		Crucé el puente de la carretera y seguí al grupo que se dirigía por la orilla sur del río Ovens por el sendero asfaltado a través de cuidados prados salpicados de árboles maduros. Había mesas de picnic repartidas por los alrededores. El río aparecía y desaparecía de la vista. No era muy ancho y serpenteaba a su paso, con el agua de color marrón tostado y las orillas llenas de hierbas largas, helechos y árboles.

		Cuanto más avanzábamos, más evidente resultaba que se había puesto todo el empeño en crear el paseo. Era un entorno precioso y, para empezar, muy tranquilo. Me contenté con quedarme atrás, hacer fotos y anotar mis impresiones. No me importaba si perdía al grupo por completo o si los veía al otro lado del río, pero sabía que a ellos sí les importaría, así que me esforcé por seguirles el ritmo.

		Pasaron por el primer puente. Tomar ese puente habría supuesto un paseo mucho más corto, ya que el camino de la orilla opuesta llevaba a los caminantes de vuelta al centro de la ciudad. Me detuve y caminé hasta el centro del pequeño puente colgante para hacer algunas fotos. De vuelta a mi camino, empecé a alcanzar al grupo que caminaba a un ritmo muy lento, sobre todo porque el sendero se había convertido en un reto. Atrás había quedado el sendero llano y fácil. En su lugar, había escalones que subir, escalones ásperos y desiguales tallados en la ladera rocosa y sujetos con contrahuellas de madera. Jacob y su trío habían tomado la delantera. Al alcanzarlos pude oír la conversación que Doris mantenía con Di.

		—Siento que repitas.

		—Creo que fueron las zanahorias —dijo Di—. Nadie pone zanahorias en la sopa tailandesa.

		Tuve que reprimir una carcajada. La sopa tailandesa no existía. Tom Yum, Tom Kha, Tom Gai, Tom Yam Pla, la lista de sopas tailandesas parecía interminable. Quizá estaba siendo pedante. Aunque no pude evitar alegrarme de no ser la única a la que no le había gustado aquella sopa. Mi alegría duró poco.

		—Estoy un poco preocupada por la cena —dijo Vanessa—. Quizá deberíamos salir.

		Hubo una larga pausa. No estaba muy lejos de ellas cuando Doris se detuvo en seco.

		—Ruth sabe cocinar —anunció en voz muy alta, lo que me hizo dejar de caminar y retroceder unos pasos para perderla de vista detrás de un arbusto—. Es increíble en la cocina. Si no fuera por ella, probablemente no estaría viva.

		Vanessa se apresuró a replicar:

		—Doris, no exageres.

		—Pregúntale a cualquiera en Descanso Pacífico. Prácticamente alimentaba a todos los residentes cuando su padre vivía. Siempre le sacaban comida. Creo que es la mejor cocinera de Myrtle Bay.

		—¡Vaya! —exclamó Vanessa con desdén.

		—No estoy segura —dijo Di débilmente—. Me duele el estómago.

		—Créeme. Si alguien puede calmar tu barriga, esa es Ruth. Deberías darle una oportunidad.

		Me arriesgué a echar un vistazo desde el arbusto tras el que me escondía. Las tres mujeres estaban reunidas y hablaban en voz baja. Doris hacía grandes gestos con las manos. Oí pronunciar el nombre de mi padre unas cuantas veces más. Más arriba, el trío de Jacob observaba. Cuando Doris por fin dejó de hablar, Vanessa hizo el anuncio.

		—Solo para que sepáis que Ruth se encargará del catering esta noche.

		Hubo murmullos, asentimientos y encogimientos de hombros. Eso estaba decidido. Solo que a nadie se le había ocurrido preguntarme. Todos siguieron caminando. Me contuve mientras asimilaba lo que acababa de pasar. Era Doris tratando de ayudarme a ser aceptada en el grupo. Me sentía halagada hasta cierto punto y le estaba agradecida por intentarlo y, por supuesto, eso significaba que yo determinaría qué comida acabaría en mi plato más tarde. Al fin y al cabo, no sabía nada de esa gente ni de sus gustos culinarios. Mi única prueba era aquella compra, aquella sopa horrible y la barriga de Di.

		Hice un gran esfuerzo para alejar todos los pensamientos sobre la comida y centrarme en el paseo. No tardamos en llegar a la cima y mis preocupaciones se desvanecieron.

		La subida mereció la pena, las vistas sobre el río eran impresionantes. Las nubes se movían y la cálida luz del sol otoñal era perfecta, iluminando el acantilado de enfrente, que llegaba hasta el río, y el acantilado de debajo, a la sombra. Cogí mi cámara y me acordé de enviar un mensaje a Sharon cuando volviera para decirle que no haría falta enviar a un fotógrafo.

		Los demás se habían reunido en el segundo puente colgante. Me acerqué. Se parecía mucho al primero, un puente de cuerda de vigas fijas, pero la caída al río era mucho mayor y el tablero se arqueaba hacia abajo. Vanessa marchó sujetando las cuerdas a ambos lados. El puente se tambaleaba. Di esperó un momento antes de seguirla. Doris fue la siguiente.

		—¿Estarás bien? —le pregunté.

		Me lanzó una mirada desafiante antes de ponerse en marcha:

		—Hay una barandilla.

		«Algo así», pensé, pero no lo dije.

		Cuando llegó al otro lado, Jacob empujó a Phil y corrió hacia el centro del puente. Phil le siguió y los dos empezaron a hacer el payaso, Jacob tirando y empujando de la cuerda de un lado mientras saltaba arriba y abajo. Di y Vanessa empezaron a gritarle que parara. Jacob no les hizo caso. Phil le imitó, empujando y tirando de la cuerda de su lado. El puente empezó a balancearse y a tambalearse, no mucho, pero entonces Jacob cogió a Phil por sorpresa con un empujón repentino contra la cuerda que sujetaba. Phil perdió el equilibrio y se tambaleó en dirección a la cuerda que sujetaba mientras el puente se inclinaba repentinamente hacia él. Estuvo a punto de caerse.

		Se fueron corriendo al otro lado del río, muertos de risa, y nos dejaron a Josie y a mí esperando para cruzar.

		—Ve tú —le dije.

		Ella se volvió hacia mí con terror en los ojos. Se hizo a un lado para dejarme cruzar.

		—Yo volveré por aquí —dijo.

		—El puente es perfectamente seguro —le dije—. Solo los idiotas se caen de los puentes.

		—Puede que lo hayan debilitado.

		—No es probable. —Señalé el anclaje.

		No parecía convencida. Los demás se impacientaban. Vanessa empezó a agitar la mano y a llamar, y Jacob y Phil ya estaban bajando por el sendero. Clavé la mirada en Josie.

		—Me viste ayudar a Doris a cruzar la reja del ganado. Me esperó porque sabía que conmigo estaría a salvo. Sabía que no la dejaría caer. Y yo no te dejaré caer. Te lo prometo.

		Se quedó pensativa un momento. Parecía dudar.

		—Yo iré primero, y tú quédate cerca detrás de mí. Así dará menos miedo.

		Fue suficiente para hacerla caminar hacia el puente. Tuve que guiarla en cada movimiento, mientras me preguntaba si tenía algún talento natural para estas cosas. No lo creía. Pero todos los demás sí y recibimos un ligero aplauso y algunos vítores cuando pisamos la otra orilla. Lo único que lamento es no haber podido detenerme en el centro del puente y hacer algunas fotos del río.

		El sendero de este lado descendía hacia el cañón por una empinada escalinata y llegaba al río bordeando rocas grandes y pequeñas. Frente a nosotros, una pared de roca gris oscura se alzaba al borde del agua en losas superpuestas, como rebanadas de pan de punta. El denso follaje de pequeños árboles y arbustos ocultaba toda señal del camino por el que habíamos venido. Aquí abajo estaba aislado, envolvente y tranquilo. Incluso Jacob y Phil guardaron silencio. Todos sucumbieron a la mágica atmósfera y callaron durante un rato. Los únicos sonidos eran los murmullos y chapoteos del agua que corría a su lado.

		Había una ilusión de seguridad en el cañón. A unos metros de la orilla, cerca de la entrada del sendero, había una pequeña señal que indicaba los peligros. La señal llamó la atención de Doris. Se acercó y se tomó la molestia de leer la advertencia en voz alta. Nadie pareció darse por aludido.

		Miré hacia un grupo de rocas planas que se adentraban en el río, estrechando su paso y acelerando la corriente. Jacob se subió a la primera roca, que estaba seca, y caminó cautelosamente hacia la segunda antes de cambiar de opinión y quedarse donde estaba. Quizá ya había dejado de ser un temerario por un día. Saqué mi cámara y esperé a que se alejara.

		Di y Vanessa fueron las primeras en marcharse y todo el mundo las siguió, dejándome unos instantes para captar el encanto de este lugar tan particular. No fue difícil, el río, el estrecho desfiladero, las rocas, el follaje, las nubes que se separaban, la luz del sol que rebotaba en el agua rica en taninos haciendo que todo brillara río abajo, el momento era la perfección, la naturaleza haciendo todo el trabajo para crear la toma perfecta.

		El paseo por el cañón continuó, el río se estrechaba, su corriente se fortalecía, se formaban pequeñas zonas de rápidos. Avanzamos en fila india, la fuerza del río, el estruendo del agua ahogaba nuestras palabras y todos nuestros pensamientos.

		Atravesamos el pequeño cañón demasiado pronto. Después de la emoción de aquella escarpada formación, el resto del paseo nos pareció tranquilo; el camino era una pista de grava llana que discurría tranquilamente por un césped cortado y salpicado de árboles. Pronto volvimos al puente de la carretera. Era como si el cañón nunca hubiera existido.

		Al ver el puente, recordé la tarea de cocinar que me habían asignado en el chalé. Empecé a sentir un poco de pánico por lo que haría con todos esos ingredientes de aquella horrible tienda de comestibles. No era posible cocinar nada decente con lo que habían comprado.

		De vuelta a la colina, me fijé en un coche que salía de la propiedad de Kate. Cuando el vehículo se acercó, vi que conducía una mujer. Y cuando Di le hizo señas al coche (un flamante BMW blanco), supe que la mujer era Kate. Y en un instante, vi una oportunidad. Me acerqué a la puerta del conductor mientras Di y Kate se saludaban. Entonces Di dio un paso atrás y la ventanilla empezó a levantarse.

		Me abalancé, levanté la mano y dije:

		—Espera.

		Kate puso cara de sorpresa cuando bajó la ventanilla.

		—Si vas al supermercado, ¿me llevas?

		Dudó y me miró de reojo.

		—Solo voy a los supermercados independientes —dijo dubitativa.

		Sonreí.

		—Perfecto.

		Rodeé el morro del coche y subí al asiento del copiloto.

		Al ponerme el cinturón de seguridad, todos los pensamientos sobre la compra se desvanecieron. Tenía la oportunidad perfecta para hacerle unas preguntas a Kate. Aunque me preguntaba cómo iba a conseguir que se sincerara, ya que era evidente que estaba cortada por el mismo patrón que Di y Vanessa. Me decidí por la vía más directa y obvia.

		—Tienes un chalé fabuloso. Es un honor que me hayan invitado. Aunque es una pena lo del querido Burt.

		—De hecho, lo es —dijo con una voz profunda y culta que combinaba con su atuendo gris hecho a medida—. ¿Lo conocías?

		—Todo el mundo conocía a Burt Braithwaite en Myrtle Bay. Cómo no conocer a un hombre así. —Pensando en los Artistas de Myrtle Bay, añadí—: Tan generoso y preocupado por la comunidad.

		—Era un buen hombre. Sin duda alguna.

		—Entonces, ¿tú también lo conociste? —dije fingiendo ignorancia.

		—Nos conocemos desde hace mucho tiempo. Desde que éramos adolescentes. Estábamos en la misma clase en la escuela. También era un gran deportista en su época. Warren y yo jugábamos al tenis con Burt y su mujer. Dobles.

		—¿En las canchas del sendero Wattle Creek?

		—Las mejores canchas de Myrtle Bay.

		La conversación no iba a ninguna parte. Ella no iba a decirme nada significativo. La única información nueva que tenía era que su marido se llamaba Warren, y no podía preguntarle nada sobre él sin parecer entrometida.

		Se detuvo en el aparcamiento detrás del supermercado.

		—Iré lo más rápido que pueda —le dije, saliendo de mi asiento con mi bandolera.

		—Tardaré unos diez minutos. Nos vemos aquí en el coche.

		Diez minutos. Me apresuré hacia la entrada, cogí una cesta y me dirigí al pasillo de las frutas y verduras. En una carrera frenética, cogí harina, hierbas frescas, huevos de corral, espinacas, queso cheddar, mantequilla, nata, aceite de oliva, un limón y una naranja, y decidí sobre la marcha preparar una tarta de queso, espinacas y calabaza servida con una sabrosa ensalada de cítricos. Cogí dos botellas de Sauvignon Blanc de camino a la caja. En menos de quince minutos estaba de vuelta en el BMW y me encontré a Kate en el asiento del conductor tamborileando en el volante con las uñas. No parecía contenta. Regresamos al chalé en silencio.
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		El sol ya estaba bajando en el cielo occidental cuando llegamos al chalé. Los arces del jardín delantero tenían largas sombras. Kate permaneció en su asiento con el motor en marcha mientras yo bajaba y sacaba la compra del asiento trasero. Empezó a dar marcha atrás al BMW en cuanto cerré la puerta. No había dicho ni una palabra durante el trayecto de vuelta del supermercado. Su humor no era hostil, no podía decir eso, más bien estaba preocupada y un poco disgustada por encontrarse en el papel de chófer.

		A pesar de sus modales, nada en ella me sugería que fuera una asesina. Tomé nota mental de decírselo a Doris, de intentar que abriera nuestra investigación en lugar de centrarse en un sospechoso.

		Cargada con las bolsas de la compra en ambas manos y sintiendo cómo la correa de mi bolso se deslizaba por mi hombro, agradecí que Doris abriera la puerta principal. Debía de estar esperándome. Mientras me dirigía a la cocina, me dijo que Di y Vanessa estaban descansando en sus habitaciones. Jacob y Phil estaban en el salón, y yo podía oír el sonido de la guitarra de Phil a través de la pared. Me preguntaba dónde se habría metido Josie cuando bajó las escaleras y nos siguió hasta la cocina, sentándose a la mesa en el sitio de Doris. Doris se sentó a su lado, en el asiento preferido de Vanessa.

		Parecía que tenía público. Dejé la bandolera al final de la encimera y saqué las compras con la esperanza de que ni Doris ni Josie quisieran nada. Miré a mi alrededor y me fijé en la encimera limpia. Los platos que había dejado secándose sobre la mesa estaban guardados. Al menos alguien mantenía el orden. Miré el reloj. Era hora de empezar.

		Sentir dos pares de ojos en mi espalda cuando hubiera preferido estar sola, me molestó un poco. No es que necesitara concentrarme. Quería la soledad.

		Desahogué mi frustración con la calabaza, le quité la cáscara y la corté en dados pequeños, sin preocuparme por el fuerte golpe del cuchillo contra la tabla de cortar. Un buen chorro de aceite, un poco de sal y romero fresco y metí la bandeja en el horno a fuego fuerte.

		Lo siguiente que tenía que hacer era la masa. Al abrir los armarios, empecé a desear haber sido yo quien guardara todos los platos de la comida. Siempre era un reto orientarse en una cocina nueva en la que todo estaba fuera de su sitio. Debí de abrir todas las puertas de los armarios antes de encontrar un bol grande para mezclar y no había rodillo. Por supuesto que no. En qué casa de vacaciones había un rodillo. Abrí la nevera y saqué una de las botellas de vino blanco, echando mucho de menos mi propia cocina en la calle Boronia y maldiciendo a Doris por haberme puesto en esta situación.

		Mientras frotaba ligeramente la harina y la mantequilla, mis pensamientos se dirigieron a papá, al placer que le producía mi comida. ¿Qué habría pensado de la muerte de Burt Braithwaite y del marido de Kate, Warren? Podría haberlos conocido de niños. Podrían haber sido sus clientes. Habría estado seguro de tener algo importante que decir. ¡Oh, papá! Tenía que dejar de pensar en él o la humedad que se acumulaba en mis ojos salpicaría el bol de pastelería.

		Era una cocinera rápida. Con la masa extendida y cociéndose a ciegas en el horno junto con la calabaza, me puse a preparar el resto del relleno. Había cogido el ritmo. Me sentía relajada y cada vez era más consciente de los que me rodeaban. Phil había empezado a entretener a Jacob con canciones de Bruce Springsteen. Doris y Josie estaban sentadas en silencio detrás de mí. De repente me sentí agradecida. Agradecí que los muchachos no estuvieran a punto de irrumpir en la cocina queriendo hacer té. Y agradecí que ni Doris ni Josie estuvieran a punto de echarme una mano. No podía permitirme el más mínimo contratiempo con Vanessa y Di, que seguro que harían de jueces más tarde.

		Lavé, escurrí y troceé las espinacas, luego las sumergí en agua hirviendo y rápidamente las volví a sacar. Los dados de calabaza aún tenían cierta firmeza, que era lo que yo quería. Batí los huevos y añadí un buen chorro de nata. Sal, pimienta negra recién molida y hierbas finamente picadas y la crema estaba lista.

		Monté la tarta y la metí en el horno mientras Phil llegaba al final de su versión de «Born in the USA», y yo ya estaba empezando con el aliño de la ensalada antes de que Jacob llegara al final de sus aplausos. Entonces Phil empezó una canción que no reconocí.

		El sonido de su guitarra aumentó de repente. Entonces oí:

		—Creo que ya hemos oído bastante, gracias.

		Se oyó un portazo y todo quedó en silencio mientras unos pasos cruzaban el vestíbulo y crujían en las escaleras. Entonces la guitarra volvió a sonar, esta vez algo de ACDC. Intenté reconocer la canción. Nunca había oído a nadie sacar tanto volumen de una guitarra acústica.

		No tuve tiempo de terminar de pensar antes de que Jacob entrara en la cocina. Nos miró a las tres antes de acercarse a la nevera, coger dos cervezas y salir de la habitación sin hacer ningún comentario.

		Con tanta discordia en la casa, sentí que todos mis esfuerzos estaban a punto de echarse a perder. Sabía muy bien que una buena comida podía arruinarse por un mal ambiente. No era la comida en sí lo que se veía afectado, sino la capacidad de disfrutarla.

		Cuando Di asomó la cabeza por la puerta para ver si la cena estaba lista, ya me había decidido. La mesa estaba puesta. La ensalada y la tarta salada estaban en el centro. Sin pensármelo dos veces, emplaté mi propia ración y, encogiéndome de hombros para disculparme ante Doris, salí de la habitación cuando entraron Di y Vanessa, y Jacob y Phil.

		Sola en mi habitación, saboreé cada bocado. No me importaba si a alguien más le gustaba mi comida. Entonces, cuando estaba tragando el último bocado, estalló una discusión en la cocina, los gritos consiguieron llegar hasta mí al otro lado del pasillo a través de dos puertas cerradas. Escuché lo suficiente como para darme cuenta de que Vanessa y Jacob estaban peleándose. No podía oír lo que decían y no quería hacerlo. Busqué mis tapones para los oídos.

		Este viaje estaba siendo un desastre en todos los sentidos. Después de explorar otras opciones de alojamiento en mi teléfono y encontrar Bright reservado, empecé a preguntarme cómo iba a salir de aquí y volver a Myrtle Bay en transporte público. La perspectiva era desoladora. Pronto vi que no tenía más remedio que quedarme.

		Saqué el portátil de su escondite bajo el colchón y centré mi atención en Kate y Warren. Tardé varios intentos en encontrar sus apellidos. Cuando lo encontré, me quedé boquiabierta. Greatbatch. Warren era un Greatbatch. Si papá siguiera vivo, podría haberme contado cómo encajaba en aquella vasta red familiar que dominaba la sociedad de Myrtle Bay.

		«¿Por qué tuviste que abandonarme, papá?»

		Me censuré a mí misma. Concentración. Distracción. Trabajar. Hacer lo que se me daba bien. Demostrar que soy digna del apellido Finlay.

		Con su apellido, el informe de la investigación de Warren fue fácil de encontrar. Pronto descubrí que Warren había muerto ahogado. Y quedé boquiabierta cuando leí que se había resbalado en las rocas del cañón del río Ovens una mañana brumosa de julio de 2018. Estuvimos allí hace solo unas horas. Yo podría haber estado de pie en el lugar exacto donde él había muerto. O, más probablemente, Jacob. Me estremecí. La coincidencia era asombrosa. Y allí estaba yo, en el BMW de Kate, después de dar ese mismo paseo. Quizá por eso se había puesto tan rígida. Sabiendo el lugar que acabábamos de visitar, quizá no le interesara lo más mínimo oír mis opiniones sobre Bright.

		Warren también había muerto en pleno invierno. El agua debía de estar helada y lo más probable es que hubiera sido mucho más abundante, cayendo sobre aquellas rocas. Aunque por la lectura, probablemente no habría sentido mucho, no con tanto alcohol en las venas. Lo más probable es que resbalara, se golpeara la cabeza con las rocas y fuera arrastrado por la corriente. Se encontraron rastros de sangre en la escena, pero la lesión en el cráneo coincidía con el perfil general de las propias rocas, la lesión no se correspondía con el tipo de golpe que cabría esperar de un instrumento contundente. No había rastro de drogas, recreativas o medicinales, en su torrente sanguíneo. Ni testigos.

		Qué manera tan horrible de morir. Solo esperaba que el golpe en la cabeza le hubiera dejado inconsciente y no supiera nada de lo que vino después. Pobre hombre.

		El forense hizo recomendaciones, entre ellas la de colocar un cartel indicando los peligros de las rocas. El cartel que Doris había leído en voz alta.

		Descargué una copia del informe mientras reflexionaba sobre la fecha. Debió de morir poco después de que dejaran Myrtle Bay para vivir en Bright. Obviamente, desconocía los peligros de aquellas rocas. Debió de ser un duro golpe para Kate. Doris había dicho algo de que al principio habían ocupado el chalé dejando la otra casa para alquilarla a huéspedes de pago. Demasiados recuerdos. Podía entenderlo. Y de inmediato, se me ocurrió que tal vez el propio chalé podría darnos una pista. Al fin y al cabo, la reducción del chalé a esa casa, llevándose lo que quería tener a su alrededor, probablemente habría significado dejar atrás muchas cosas. Un poco de la vida de Warren, tal vez.

		Con Burt, ahora había dos muertes asociadas con el chalé. Empecé a reflexionar sobre la probabilidad de que algo así ocurriera sin que hubiera un delito de por medio cuando oí pasos que se acercaban por el pasillo.

		—Ven, Ruth —gritó Doris—. Tenemos fuego en el salón y nos falta uno para el Mah-jong.

		¿Falta uno? Pero si solo se necesitan cuatro para el Mah-jong y vosotros sois seis.

		Oí la guitarra de Phil a través de la pared del dormitorio y enseguida supe que los chicos se habían ido a la biblioteca. Josie también debía de haber abandonado el Mah-jong.

		Esperé un rato en silencio. Los pasos se hicieron más fuertes y llamaron a mi puerta.

		Me di cuenta de que no iba a estar tranquila sentada en mi habitación, cerré el portátil y lo volví a meter debajo del colchón.
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		El salón era grande, largo y frío. Y vacío, gracias a que el trío de Mah-jong se había ido a la cocina a tomar un refresco mientras yo cruzaba el vestíbulo.

		Ocupando toda la anchura de la parte trasera del chalé, la habitación tenía un aire formal, decorada en tonos apagados, con altas ventanas espaciadas uniformemente en grupos de dos a lo largo de la pared de enfrente. El otro extremo de la habitación estaba dominado por una profunda chimenea de ladrillo rojo que contenía una estufa de leña. Me decepcionó comprobar que, a pesar del fuego que ardía en la estufa, el calor no llegaba hasta donde yo estaba. Frente a la chimenea estaba el lugar perfecto para estar, en uno de esos sofás gruesos frente a frente sobre una alfombra de estilo afgano. Había una segunda zona de asientos, mucho más pequeña, que ocupaba el centro de la habitación, justo enfrente de mí, compuesta por tres sillones y una pequeña mesa con pedestal. En el otro extremo de la sala, el más fresco, había una pequeña mesa cuadrada y cuatro sillas a juego sobre una alfombra circular. En el centro de la pared había un aparador antiguo.

		La disposición de la sala hablaba de lujo y entretenimiento. Perfecto para un chalé lleno de invitados. Demasiado grande para una pareja de jubilados que viven solos, por no hablar de una viuda. Todo el chalé me hablaba de grandeza y atraía a cierto tipo de personas deseosas de presumir de su posición en la jerarquía social. Me pregunté qué pensarían realmente los lugareños de gente como Kate y Warren Greatbatch.

		Se oyeron voces en el vestíbulo y me aparté de la puerta. Vanessa, Di y Doris entraron apresuradamente y, con un breve reconocimiento de mi presencia, fueron a sentarse a la mesa cuadrada. No tuve más remedio que ocupar la silla vacía, deseando, mientras caminaba hacia ella, que pudiéramos reorganizar la habitación para que la mesa estuviera junto al fuego. Peor aún, la silla que me habían dejado daba la espalda al aparador, lo que significaba que el aire frío de la habitación me abrazaba la espalda y el cuello. Había sido demasiado lenta.

		Me pregunté dónde estaría Josie. Supuse que estaría con los chicos o en su habitación. Era comprensible. La diferencia de edad entre ella y estas tres mujeres era enorme. Y ella no me parecía del tipo Mah-jong. ¿Había un tipo? Yo tampoco lo era, pero sabía jugar.

		Las mujeres no hablaron. No había sonido en la habitación para compensar el ruido de la biblioteca de al lado, donde el infatigable Phil se abría camino a través de su repertorio de canciones de Tom Petty y Jim Morrison.

		Las mujeres ignoraron el escándalo. Se barajaron las fichas, se construyó el muro y se tiraron los dados.

		Doris estaba al Este. Rompió el muro y todos nos turnamos para coger nuestras fichas. Yo era del Sur y fui la última. Cuando empecé a ordenar mis fichas, colocándolas en sus extremos como soldados, supe que no iba a ser mi mejor partida. También sabía que eran tres mujeres que se tomaban el juego muy en serio. Una opinión que se vio reforzada cuando Di anunció que iba a jugar una mano especial formada por fichas específicas, en este caso una mano Todo Honores.

		Vanessa había emparejado algunas de sus fichas, al igual que Doris. Yo no tenía nada que se pudiera poner con otra cosa. Ni parejas, ni números consecutivos. Tampoco tenía dragones ni vientos. Era fácilmente la peor mano que había tenido nunca. Esto iba a ser una vergüenza. Peor aún, no iba a haber charla. Todo el mundo estaba concentrado en su mano.

		Cuando empezó la partida, si me entretenía un poco en mi turno, una de mis compañeras soltaba un suspiro de impaciencia. Al menos, toda esa concentración hizo que la partida acabara pronto, ya que Vanessa se abrió camino hasta el Mah-jong antes de que Di tuviera la oportunidad de completar su mano. Pero fue entonces cuando descubrí que estaban puntuando y supe que me esperaba una humillante derrota.

		Empezamos de nuevo, barajando las fichas y construyendo el muro. Era el turno de Di en el Este. Hicimos el proceso de romper el muro y cada una cogió sus fichas por turnos. Esta vez, me tocó un chow prometedor, aunque no es que fuera a ganar nada con él. Doris dijo que iba a por la mano «de la Serpiente» y Vanessa dijo que probaría con «la celestial». Supuse que ya tenía los dos pungs. Una vez más, quedé en último lugar, con una puntuación negativa.

		Después de las cuatro manos de la primera ronda, ya había tenido suficiente. Pensé que eso sería todo, nunca había jugado más allá del viento predominante del Este, pero no, iban por el juego completo de cuatro rondas. Eso significaba dieciséis manos. Quedaban otras doce. Me separé para poner otro leño en el fuego, maldiciendo haber aceptado formar parte del cuarteto.

		—¿Alguien quiere más refrescos? —sugerí al volver a la mesa.

		—No, gracias. —Di contestó por las tres.

		Empecé a sentirme atrapada. El frío que me oprimía la espalda era cada vez más incómodo. Cuando empezamos con el primer juego del viento del Norte, mi mente se nubló y ya no me importaba lo mal que perdiera. Estas mujeres eran fanáticas y jugaban muy rápido. Vamos, Ruth, debieron de decirme al menos cincuenta veces antes de medianoche. Y durante todo ese tiempo, me vi obligada a soportar los rasgueos y cantos de Phil y los aplausos de Jacob. Las mujeres ignoraban todo aquel alboroto. Era como si nada, ni un tornado ni un huracán, ni un terremoto ni un tiroteo, nada pudiera perturbar su concentración. Era como si el mundo no existiera. Incluso al final de la última partida de la última ronda, cuando empezábamos a recoger y Jacob irrumpió en la sala, no salieron de ese mundo cerrado del jugador serio.

		Él miró a su alrededor y preguntó:

		—¿Dónde está Josie?

		Todas le ignoraron. Estaban demasiado ocupadas con las secuelas de dieciséis manos: Di radiante, al haber ganado por un estrecho margen, Vanessa luchando visiblemente por no parecer humillada después de cederle a su amiga la ficha ganadora, y Doris un poco cabreada por no haber conseguido la mano pura en la tercera ronda.

		—Pensábamos que estaba con vosotros —dije, viendo que era la única dispuesta a hablar.

		—No la hemos visto en toda la noche —respondió él, quien seguía mirando a su alrededor como si estuviera escondida detrás de un sofá.

		—Estará en su habitación.

		Me levanté, estiré los hombros y me alejé de la mesa. No pude evitar un escalofrío. El fuego se había apagado y entraba aire fresco del vestíbulo.

		Jacob miró a su alrededor, claramente molesto por nuestra falta de preocupación.

		—¿No debería comprobarlo alguien?

		El énfasis que puso al final de su comentario llamó la atención de Di. Hubo un largo momento de vacilación mientras todas reflexionábamos sobre las implicaciones del comentario. Burt había muerto. Un accidente, aparentemente, pero quizá no.

		Mientras nos preguntábamos qué hacer a continuación, Phil apareció detrás de Jacob.

		—¿Qué pasa?

		—Josie ha desaparecido —dijo Jacob. Esas palabras y el tono de su voz llenaron la habitación de dramatismo y presentimiento.

		—Debe de estar arriba —dijo Vanessa.

		—¿Y si no está? —replicó Jacob.

		—Entonces no puede haber ido muy lejos.

		—Espero que tengas razón.

		—Esto no me gusta nada —dijo Phil.

		Hubo una breve discusión y luego Phil se encargó de revisar su habitación.

		Todos fuimos al pie de la escalera y lo vimos subir. Cuando llegó a la habitación, Di, Vanessa y Doris estaban acurrucadas, con las manos juntas y los ojos muy abiertos.

		Ninguna de nosotras podía ver la puerta de Josie desde donde estábamos. Esperamos. Oímos un ligero golpecito y luego nada. Parecía tomarse su tiempo. Contuve la respiración.

		Entonces gritó:

		—Vale, todo bien. —Se inclinó sobre la barandilla y añadió—: Está en su habitación.

		El alivio fue palpable.

		—¿Está bien? —preguntó Di.

		—Creo que sí. Cuando llamé, estaba muerta de risa viendo un programa cómico en el móvil.

		Doris me miró y me dedicó una sonrisa irónica mientras el grupo se dispersaba. ¿Me estaba perdiendo algo?
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		Me desperté antes del amanecer, con los ojos un poco desorbitados e irritable tras una noche agitada. Perder al Mah-jong no me molestaba. Era el tiempo perdido. Ya estábamos en nuestro segundo día aquí, Doris y yo no habíamos avanzado nada sobre la muerte de Burt, y yo había avanzado poco en el reportaje.

		La habitación estaba helada. Me preparé antes de salir de la cama. Me vestí rápidamente con varias capas de ropa y encendí el calefactor que había en el armario. Luego me envolví la cabeza, el cuello y los hombros con la bufanda y me senté en el sillón con el portátil.

		Lo primero en lo que pensaba era en Warren. Lo único curioso de la causa de su muerte era que Kate parecía haberse resignado a lo que le había ocurrido. O al menos, que yo supiera, no había montado un escándalo, ni exigido respuestas, ni lanzado una campaña para que se hiciera algún tipo de justicia. Al fin y al cabo, había muerto mientras paseaba por un lugar muy apartado, cerca del centro de la ciudad. El golpe en la cabeza concordaba con haberse resbalado y caído al río, golpeándose la cabeza con esas losas planas de roca al caer, pero nada de eso era concluyente. Podría haber otra explicación más siniestra.

		Por otra parte, si Kate era la asesina, esa investigación habría sido un gran alivio.

		Hice una rápida búsqueda en Internet y no encontré ninguna mención a Warren Greatbatch aparte de los detalles de la investigación. Al igual que la de Burt, la de Warren fue una de esas muertes que no parecieron ni mínimamente sospechosas a las autoridades ni a nadie. No veía cómo, después de cinco años, tendría sentido buscar pistas físicas de la muerte de Warren más allá del chalé. El problema era que husmear por ahí iba a ser difícil si ni Doris ni yo podíamos ganar tiempo aquí a solas. Mientras tanto, esperaba que Ciaran diera con algo vital, y pronto.

		Tras una búsqueda más sobre la muerte de Warren, llegué a la conclusión de que debía centrarme en descubrir cualquier conexión entre Burt y Warren, si es que la había, y explorar los posibles motivos. La autora más probable de ambos asesinatos seguía siendo Kate, aunque no podía imaginármela matando a nadie.

		Las únicas pistas que teníamos eran un clip y la relación de Burt con los Artistas de Myrtle Bay. Y teníamos que descubrir por qué Burt había intentado cancelar su visita en el último momento.

		Cuando pensé en las pistas, me parecieron sugerentes, endebles, poco probables.

		El clip implicaba papeleo, y eso sugería negocios o asuntos legales de algún tipo.

		Los Artistas de Myrtle Bay podían ser una fuente de información, pero era igual de probable que no condujeran a ninguna parte.

		Y el asunto de la cancelación podía deberse a muchas razones, razones que muy probablemente habían muerto con Burt.

		Antes de ponerme a trabajar en el reportaje, revisé mis correos. Entre los habituales y aburridos, había uno de Sharon en el que me preguntaba si estaba segura de que no necesitaba que el equipo de cámara visitara a Bright. Le contesté que estaba completamente segura.

		Estaba a punto de cerrar la pestaña cuando un correo apareció en mi bandeja de entrada. Era de Ciaran. Por fin había noticias. Con un poco de suerte, quizá incluso un gran avance.

		Mientras lo leía, me sorprendió no haberme topado con Burt Braithwaite. Sin duda, papá le habría conocido. Durante muchos años había sido el director de la fábrica local de la empresa farmacéutica Schloten, situada en la costa, a unos diez kilómetros al oeste de Myrtle Bay. Presumiblemente, gracias al elevado salario que percibía, había patrocinado al club de fútbol de Myrtle Bay, donado importantes sumas a la galería de arte local y ayudado a financiar la Myrtle Bay Fayre. Hombre reservado que rehuía la publicidad, nunca quiso que se diera importancia a su nombre. Nadie con quien Ciaran hubiera hablado tenía una mala palabra que decir sobre él. Su esposa Moraig murió hace unos años de cáncer. Tuvieron dos hijos, ambos ya adultos, uno vivía en Australia Occidental y el otro en Dubái. Los dos estaban felizmente casados, tenían hijos y disfrutaban de carreras de éxito.

		Levanté la vista y me quedé mirando el armario. En conjunto, Burt parecía haber sido un hombre bueno de verdad. No había motivo para el asesinato en nada de lo que había dicho Ciaran. ¿Qué sentido tenía seguir investigando si la policía había tenido razón y Burt había muerto por causas naturales? El clip podría no tener sentido, un pequeño fetiche tal vez, y en cuanto a cómo lo encontramos desplomado sobre aquel tronco caído, tal vez subió y se cayó.

		Debería hablar con Doris, poner fin a todo esto antes de que ambas empezáramos a hacer el ridículo.

		Volví al correo. Ciaran decía que, por lo que había averiguado de los demás, Josie procedía de una buena familia. No había nada destacable sobre ella. Era muy querida en la comunidad, sobre todo por su trabajo con los Artistas de Myrtle Bay.

		Ciaran continuaba diciendo que no había podido averiguar nada sobre Jacob Swirl. Y que Phil Chung era muy conocido en la ciudad, ya que había actuado en casi todas las bodas y celebraciones de cumpleaños de quien se lo pedía. Era muy querido por todos por su sonrisa pícara, su enorme repertorio de canciones y su humildad.

		Di Martin estaba limpia como una patena e increíblemente respetuosa con la ley. Era el tipo de mujer que intentaría impedir que un desconocido cruzara la calle por un paso de peatones si el semáforo no estaba en verde. En cuanto a Vanessa Angelopoulos, había sido subdirectora del instituto Myrtle Bay durante décadas. Nadie se metía con la señora Angelopoulos. Era muy estricta con las normas.

		Empezaba a llenarme de frustración. Todos los que Ciaran describía parecían santos. Terminó el correo diciendo que seguiría al pie del cañón, pero que había agotado todas las vías. Le respondí dándole las gracias profusamente y preguntándole si no le importaría buscar a alguien más. Una pareja, de hecho. Warren y Kate Greatbatch. Le expliqué que Warren había muerto cinco años antes tras resbalar con unas rocas y caer al río aquí. Eso es todo lo que sé, dije.

		La respuesta de Ciaran fue instantánea. Lo haré.

		Deseosa de despejarme, cerré la pestaña, escondí el portátil y recogí mis cosas para darme una ducha.

		El cuarto de baño de la planta baja estaba situado en el lado opuesto del chalé, aplastado entre la cocina y el trastero. El pasillo era notablemente más fresco que mi pequeña habitación templada y me estremecí al pasar a toda prisa al pie de la escalera, sabiendo que cualquiera que saliera de cualquiera de esas habitaciones de arriba me vería si se dignaba a mirar hacia abajo, aunque no es que me importara, vestida de pies a cabeza como estaba.

		Entré en calor en la ducha y, al llegar al último aclarado, me alegré de no haber perdido el tiempo cuando la presión del agua disminuyó, salió a borbotones y volvió a disminuir a medida que los de arriba se aseaban.

		Cuando salí del baño, había tanto movimiento en el piso de arriba que supuse que todo el mundo estaba levantado.

		Me estaba cepillando el pelo delante del pequeño espejo del dormitorio, pegado a la parte trasera de la puerta, cuando Doris entró en mi habitación sin llamar. Di un brusco paso atrás para evitar que me golpeara en la cara. La miré con reproche.

		—Lo siento —me dijo—. Tenía que venir rápido.

		No dio más explicaciones, sino que se metió las manos en los bolsillos de su larga y ceñida chaqueta de lana a rayas naranjas y rosas. Completaban su atuendo unos pantalones de chándal negros y brillantes, ribeteados en los tobillos con piel sintética, y una diadema ancha de piel sintética.

		Retiré del sillón el montón de ropa que había llevado ayer. Doris se dejó caer en él con un suspiro de agradecimiento. Continué con mi peinado.

		—He conseguido husmear en la habitación de Jacob y creo que he descubierto por qué está aquí.

		—Buen trabajo —sonreí, complacida de ver que Doris estaba haciendo su parte del fisgoneo. Doblemente contenta, porque parecía que había hecho algún progreso.

		Dejé caer el cepillo sobre la maleta y ella me entregó un viejo billete de autobús. Inspeccioné el papel mugriento y doblado. Era un billete de vuelta a Bright. Disimulé mi decepción. ¿Qué podía tener esto que ver con el asesinato de Burt?

		—Y aquí está esto —dijo, mostrando otro trozo de papel—. Es un pase para un festival que se celebró aquí hace tres meses.

		Me encogí de hombros.

		—Jacob ha tenido algunos negocios en Bright, entonces.

		—Lo que me hace preguntarme algo.

		—Podría ser que solo vino a Bright para esto.

		—O podría ser que tiene conexiones mucho más fuertes con la ciudad.

		—La pregunta ahora es si tiene alguna conexión con Burt Braithwaite.

		—O, de hecho, con Kate.

		Doris estaba obsesionándose de nuevo. Nada la haría cambiar de opinión. Kate era la culpable y eso era todo. Mientras que para mí, la noticia añadía aún más intriga a la situación. Tenía tantas preguntas flotando en mi cabeza. Hasta ahora, cuanto más sabíamos, más confusas eran las cosas.

		Decidí retener la noticia sobre la investigación de Warren. Solo consolidaría la opinión de Doris.

		—Necesito entrar en la habitación de Burt —dije y señalé el techo—. El problema es que está en la esquina sobre nuestras cabezas, entre Di y Vanessa, y a la vista de cualquiera que esté en el pasillo de abajo.

		No tuvimos tiempo de pensar en un plan antes de que unos pasos en el pasillo llamaran nuestra atención.

		—El té está hecho —anunció Vanessa.

		Doris puso los ojos en blanco.

		—Deberíamos reunirnos con los demás —susurré—. No queremos levantar sospechas.

		—Enseguida vamos —dijo Doris levantando la voz.

		Todos los demás estaban sentados en sus lugares habituales, en la mesa de la cocina, tomando tazas de té. Nadie parecía contento. Cuando me senté ante mi propio té (alguien ya había añadido leche y había un azucarero sobre la mesa), las miradas tentativas que me lanzaban me hicieron recelar. En cualquier momento alguien me lanzaría un delantal.

		—Volvamos a desayunar fuera —propuso Phil—. No me apetecen los cereales y esa leche tiene un sabor raro.

		Parecía cansado, un poco desaliñado. Llevaba un chaleco gris raído sobre una vieja camiseta negra cubierta con un fino pañuelo rojo. Cuando vi una gota de té en su barba de chivo, aparté la mirada.

		Vanessa cruzó los brazos bajo el pecho.

		—Te dije que teníamos que haber comprado leche desnatada.

		—Es la marca, creo —dijo Josie débilmente.

		—Quieres decir genérica.

		—Eso es.

		—Estoy de acuerdo con Phil —dijo Jacob—. Se supone que son vacaciones. Y desde el café, podemos ir directamente al mercado junto al río.

		«¿Y toda la comida que hemos comprado?» fue lo primero que pensé, pero me callé. Además, me di cuenta de que me iban a superar en número a medida que el grupo iba aceptando la idea.

		—También podemos dar una vuelta por las tiendas —dijo Di—. Kate dice que hay unas boutiques y tiendas de artesanía preciosas.

		Vanessa estuvo de acuerdo.

		—Una oportunidad para comprar regalos de Navidad.

		¿En mayo?

		—Me parece bien —murmuró Doris.

		—Y está la fábrica de cerveza —dije, ansiosa como siempre por ir allí.

		Se creó un ambiente incómodo. Di y Vanessa intercambiaron miradas. Doris bajó la mirada hacia su taza. ¿Por qué era yo la única que quería ir?

		—Es pronto para una cerveza —dijo Jacob riendo. Al menos rompió el silencio.

		—Y un poco cara, en mi opinión —añadió Phil.

		—Será para su artículo —aventuró Josie.

		Y la sala se relajó un poco, como si hiciera falta alguna explicación.

		—Podemos separarnos y reunirnos en la cafetería para comer —anunció Vanessa—. Por la tarde iremos al mirador Huggins, así que asegúrate de llevar el calzado adecuado, y cenaremos aquí. —Hizo una pausa antes de clavarme su mirada decidida—. Ruth, ¿qué hay en el menú?

		Logré sonreír mientras dudaba. Me sentía halagada y también aliviada de que aprobaran mi cocina, pero ahora tenía que volver a encargarme del catering de siete personas.

		—Deberíamos invitar a Kate —sugirió Di.

		Pues ocho. Cena para ocho. Tendría que volver a hacer la compra. Y nadie se había ofrecido a contribuir a mi última compra. Aunque al menos estaba segura de que comería algo que me gustaría.

		—Debería aprovechar lo que compramos —sugirió Jacob—. Sería una pena que toda esa comida se desperdiciara.

		Todos estuvieron de acuerdo. Todos, excepto yo. Quería que Doris saliera en mi defensa, pero no levantó la mirada.

		Tenía que ver el lado positivo. Al menos al final del día, habríamos explorado Bright, aparte de Mystic Mountain, que era el dominio de los ciclistas. Yo tendría un montón de material para el reportaje. Y estaríamos fuera de casa, no encerrados en el chalé obligados a soportar la compañía de los demás. Aunque todo el viaje estaba empezando a parecer demasiado reglamentado para mi gusto. Me preguntaba qué haríamos en nuestro próximo y último día aquí, cuando Di anunció:

		—Y mañana, propongo que vayamos a Harrietville.

		Me pareció una gran idea. Sobre todo, porque yo no tenía intención de ir. Y tenía la excusa perfecta: Harrietville estaba fuera del alcance del reportaje. Se me ocurrió que el desayuno en grupo también representaba una oportunidad.

		Cuando todos empezaron a vaciar sus tazas, dije:

		—Creo que no desayunaré, gracias. Me reuniré con vosotros dentro de una hora. No me apetece caminar por Bright.

		Cometí el error de hacer mi anuncio mientras Vanessa llevaba su taza al fregadero. Me miró directamente a la cara y me dedicó esa sonrisa que en sus años de trabajo habría utilizado con sus alumnos, una sonrisa que emanaba control.

		—Tonterías —me dijo—. Debes venir con nosotros. Eres una más del grupo. —Enfatizó la palabra grupo—. No lo aceptaremos de otro modo.

		Me encogí interiormente. Me sentía como una niña traviesa a la que ponen a raya. Y entonces llegó el momento decisivo.

		—¿Te dimos las gracias por la maravillosa cena de anoche? No, creo que no.

		Usó sus palabras de gratitud como un arma. Hubiera odiado ser uno de sus alumnos. En sus clases, se habría podido oír caer un alfiler.

		Ella también había socavado la oportunidad perfecta para registrar el chalé. Tal vez esa fue su razón. Tal vez sus modales eran menos los de una subdirectora autoritaria y más los de alguien deseoso de ocultar la verdad. Mi mente empezó a acelerarse. Se nos acababa el tiempo y las oportunidades de fisgonear desaparecían tan rápido como surgían. Lo que le ocurriera a Burt moriría con él, estaba segura.

		Antes de que tuviera la oportunidad de levantarme de mi asiento, todos a la vez siguieron el ejemplo de Vanessa y llevaron sus tazas al fregadero, Jacob y Phil tuvieron que pasar detrás de mí. Me sentí asediada, sobre todo cuando ambos hombres enjuagaron a fondo sus tazas. Me quedé sentada y esperé, agarrando mi taza, con los nudillos blancos.

		Todos desaparecieron escaleras arriba. Mientras cruzaba el pasillo hacia mi habitación, se me ocurrió una idea. Me puse el abrigo y la bufanda y saqué la cámara de la bandolera. Entonces, mientras todos bajaban las escaleras y se dirigían a la furgoneta, Vanessa anunció con voz chillona que ya había puesto llave a la cerradura y yo me quedé atrás planeando ser la última en subir a bordo.

		Al entrar en el vehículo, hice ademán de palpar mi bolso. Con muchos pares de ojos fijos en mí, fruncí el ceño y dije:

		—Vaya, se me ha olvidado la cámara. ¿Te importa esperar?

		—En absoluto —dijo Phil desde el asiento del conductor.

		—Necesitarás la llave —dijo Vanessa con un suspiro—. Toma.

		Y se la pasó a Josie, que a su vez me la pasó a mí.

		—Pero date prisa —dijo Di—. Nos morimos de hambre.

		—¿Una periodista olvidando su cámara? —se burló Jacob.

		—No tardaré.

		Corrí hacia la puerta principal tan rápido como mis piernas me permitían. Cogí la cámara del extremo de la cama y subí corriendo las escaleras y el pasillo hasta la habitación de Burt.

		Abrí la puerta de un tirón, sin saber qué esperar, y me sorprendí un poco al ver que todo estaba limpio y ordenado. La cama estaba hecha como si no nos hubiéramos sentado en ella desde que llegamos. Su maleta estaba al lado. Me fijé en el candado. Noté el peso. Estaba hecha. No había nada suyo colgado en el armario ni en la cómoda. Miré a mi alrededor. Era como si no hubiera desempaquetado nada antes de salir aquella mañana. La habitación tenía todos los signos de un suicidio, algo que él mismo había planeado, y se me ocurrió que estaba destinada a parecer así, porque Doris tenía razón, el cuerpo de Burt no podía haberse desplomado sobre aquel tronco de árbol caído. Y cualquiera del grupo podría haber organizado así la habitación de Burt cuando Doris y yo habíamos ido a Bright.

		Cerré la puerta y bajé corriendo las escaleras. Mis esfuerzos me habían dejado sin aliento. Me detuve junto a la puerta principal, intentando recuperarme. Estaba a punto de coger el picaporte cuando se abrió la puerta. Era Josie. Dio un pequeño respingo y retrocedió.

		—Me han enviado a buscarte —dijo.

		¿Quiénes? Quería saber quién de todos ellos había hecho eso. Pero no podía hacer esa pregunta sin levantar sospechas. Murmuré que necesité ir al baño de improviso, puse la cerradura y seguí a Josie hasta la furgoneta. Cuando me senté en el asiento trasero, ya había recuperado el aliento.

		Vanessa me tendió la mano para pedir la llave.

		—¿Has cerrado?

		—Sí.

		—¿Cuánto tiempo se tarda en coger una cámara de una habitación justo al lado de la puerta principal? —dijo Jacob, entrecerrando los ojos mientras se volvía hacia mí.

		—La naturaleza me llamó.

		—Puede ser —dijo Vanessa monótonamente.

		¿No creerían que yo había matado a Burt, o sí?
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		Jacob y Vanessa tomaron el control de dónde desayunaríamos, Vanessa optó por donde ellos habían ido antes.

		—Mira, hay muchas mesas vacías —dijo cuando Phil pisó el freno.

		—Y ya sabemos por qué —replicó Jacob, y Phil siguió avanzando por la calle principal—. Encontré un sitio más abajo que estaba abarrotado, ¿recuerdas? Deberíamos ir allí.

		—No conseguiremos mesa.

		—Al menos intentémoslo.

		Cuando el restaurante en cuestión estaba a la vista, Jacob gritó:

		—Mira, el lugar está casi vacío. ¿Entramos?

		—Entremos —aceptó Di, interviniendo.

		Cuando Phil aparcó y nosotros llegamos al restaurante, las circunstancias habían cambiado gracias a una repentina afluencia de turistas que ocupaban casi todas las mesas. Jacob fue y se colocó junto a una mesa de la zona exterior en la que solo cabía una quinta silla. Asomé la cabeza por la entrada y vi una mesa para dos al fondo de una cafetería de aspecto bastante corriente. Un rápido vistazo y supe que no era un establecimiento para lectores esnobs de Estilo de vida sureño.

		Hubo mucho alboroto cuando Vanessa intentó negociar con los camareros, y un momento incómodo cuando empezó a pedir a una pareja que estaba sentada cerca que se cambiara a la mesa libre de dentro. La pareja no se inmutó al principio, pero luego empezó a indignarse. Jacob estaba a punto de hacer una sugerencia cuando yo le dije:

		—Doris y yo nos quedamos en la mesa del fondo. Está perfectamente bien. —Y aparté a Doris antes de que nadie pudiera objetar.

		En cuanto nos sentamos para pedir algo, Doris se inclinó hacia delante, toda conspiradora.

		—¿Has encontrado algo?

		Estaba a punto de responder cuando una joven se acercó con un bloc de pedidos.

		—Dos cafés blancos y dos cruasanes de jamón y queso —dije, pidiendo para los dos.

		Doris miró a la mujer.

		—Un momento. —Se volvió hacia mí—. Esto de los cruasanes se está convirtiendo en una costumbre.

		—No me siento muy osada con la comida.

		Miró el menú.

		—Y tomaremos una bruschetta de aguacate para compartir, gracias.

		La mujer se apresuró a marcharse. Doris se inclinó hacia delante, agarrando la mesa a ambos lados. Se había puesto en plan Miss Marple.

		—Cuéntame —dijo, entrecerrando los ojos.

		—Por favor, quita esa expresión de tu cara. La gente no es ciega. —Lo dije mientras me echaba hacia atrás y me reía como si acabara de contar un chiste—. Y hagas lo que hagas, no mires a los demás.

		Volvió a sentarse con las manos en el regazo. Satisfecha, hablé:

		—No he encontrado nada. Solo que la habitación de Burt me pareció extraña. La cama estaba perfectamente hecha. Su maleta estaba en el suelo, sin desembalar. No había ropa en el armario ni en los cajones. No había nada suyo por ahí. Ni teléfono. Solo esa maleta. Es como si nunca la hubiera deshecho, como si ni siquiera se hubiera desvestido para ir a la cama.

		Doris asintió.

		—Estaba muy borracho la noche anterior. Supongo que se desvaneció en la cama completamente vestido.

		—Y luego se escabulló fuera en las primeras horas de la mañana.

		—Sosteniendo algunos papeles sujetos con un clip.

		—¿Sostenía algo cuando lo viste en el rellano?

		—Por desgracia, la luz era demasiado tenue y no le presté mucha atención.

		—Y antes de salir de su habitación, se las arregló para volver a poner las sábanas como estaban. Parece como si no se hubiera acostado.

		Doris frunció el ceño.

		—Podría haberse desmayado en el suelo —dije encogiéndome de hombros.

		Ella seguía con el ceño fruncido.

		—Puede que alguien, Di o Vanessa, entrara en su habitación, ordenara y volviera a meter todas sus cosas en la maleta.

		—Y cerró la maleta. Encontré la maleta cerrada.

		—Entonces o nunca deshizo el equipaje o quien lo ordenó no quiere a nadie más husmeando entre sus cosas.

		—Ya sé por qué opción voy.

		—Y yo voy por la misma.

		Llegó nuestro pedido. A partir de ese momento, mantuvimos una conversación ligera, conscientes ambas de que nos observaban desde lejos. Evité con firmeza encontrarme con alguna de esas miradas y Doris no se volvió.

		 

		El mercado estaba situado a pocos pasos del café, en un encantador parque con vistas al río. El entorno no podía ser más encantador. Numerosos puestos estaban situados bajo árboles de hoja caduca que dejaban caer sus coloridas hojas. Los puestos ofrecían productos frescos, comida y artesanía. Cuando llegamos, los transeúntes estaban siendo amenizados por una joven cantautora. Al ver que Doris se dirigía a un puesto de miel local, vacilé y pensé que debía insistir en que se quedara a mi lado. Pero Di y Vanessa ya estaban en ese puesto y, con seis personas en el mercado, no podíamos perder a Doris.

		Esquivé un par de cochecitos y me acerqué a la música. La artista tenía un tono de voz dulce y un estilo relajado. Exhibía sus CD en la funda de su guitarra. Dudé si incluirla en el reportaje, pero vi que Phil andaba cerca y me lo pensé mejor. Además, los cantautores eran demasiado folclóricos para el público de Estilo de vida sureña. Mirando a mi alrededor, el mercado iba a ofrecer muchas oportunidades para hacer fotos.

		Me decanté por los puestos con expositores atractivos y charlé con los comerciantes sobre el mercado, Bright y sus productos. Tomé notas. Hice fotos. Compré miel para mí y un gorrito de colores brillantes para Doris. Me fui contenta con el nuevo contenido, habiendo conseguido algunas buenas fotos y citas estupendas. Me encontré con Josie cuando devolvía la cámara al bolso.

		—¿De quién fue la idea de pasar toda la mañana aquí? —dijo con un suspiro de aburrimiento.

		Yo me reí.

		—Una hora habría bastado.

		—Es ridículo. Siete de nosotros y solo una llave del chalé, que tiene Vanessa. Y ahora estamos todos atrapados aquí.

		Tenía razón. Pensando en esa llave, recorrí el mercado con la mirada y no pude ver a Di ni a Vanessa. Tampoco pude ver a Doris. Iba a preguntarle a Josie si había visto a alguna de ellas, pero ya estaba yendo a reunirse con Phil junto a la cantante.

		Solo podía pensar en Doris.

		Otra vez perdida.

		Me apreté el bolso bandolera contra el pecho y me apresuré a recorrer la hilera de puestos que flanqueaban el río. Doris no estaba. Pasé por delante de todos los puestos del mercado antes de desandar el camino por la parte trasera. Doris no aparecía por ninguna parte. Podría estar en cualquier sitio. Puede que ni siquiera estuviera en el mercado.

		Estuve a punto de chocar con Di y Vanessa al llegar al final de la última fila de puestos. Di un paso atrás y empecé a disculparme.

		—Doris —fue lo único que conseguí decir.

		Las expresiones de las dos matriarcas cambiaron en un instante y pasaron de la desaprobación y la indignación a una auténtica preocupación.

		—Creía que estaba contigo —dijo Di.

		—Y yo pensaba que estaba con vosotras.

		—Esto podría ser un desastre —dijo Vanessa—. La última vez que Doris se perdió, tardamos un día entero en encontrarla.

		Di exhaló.

		—Eso fue en Ballarat, si no me equivoco.

		—La encontramos oculta detrás de un enorme despliegue de rosas en una floristería. Se había puesto a charlar con el dueño y luego se puso muy rara y necesitó sentarse.

		—¿Qué hacemos? —dije.

		—Lo único que podemos hacer. Buscarla.

		Vi a Jacob dirigirse hacia la música. Vanessa siguió mi mirada. Sentí que aumentaba la tensión interior, la sensación de perder a otra persona, el pánico creciente.

		—Necesitamos la participación de todos si queremos encontrarla antes del anochecer.

		—Nos ocuparemos del mercado —dijo Vanessa, tomando el mando—. Tú coge a Jacob y ve a buscarla por la calle principal.

		A pesar de que se habían dado la tarea fácil, no iba a discutir. Tenía sentido que los más jóvenes y en mejor forma de entre nosotros se encargaran de ir más lejos.

		Cuando me acerqué al trío, Jacob se volvió.

		—Hemos perdido a Doris —le dije.

		—¿Qué quieres decir con «perdido»?

		—Ella hace esto. Se aleja y nadie puede encontrarla. Pensé que estaba con Di y Vanessa. Ellas pensaban que estaba conmigo.

		Jacob se quedó allí sonriendo.

		—Deberías usar riendas —dijo.

		Solo Phil se rio. Josie seguía mirando a la cantante.

		—No lo entiendes —dije impaciente—. Tenemos que encontrarla o todo el fin de semana se irá al garete.

		Por fin tenía la atención de Josie, y Jacob y Phil parecían dispuestos. Les conté el plan.

		—Eso echa por tierra mis posibilidades aquí —murmuró Phil con amargura.

		Le ignoré.

		—Josie y yo podemos tomar un lado de la calle —dije—. Y vosotros dos el otro. Ocupaos de las calles secundarias. Y sed minuciosos. Tiene un don para esconderse detrás de los escaparates de las tiendas. No esperéis que esté a la vista.

		Dicho eso, dirigí a Josie. Cuando llegamos a la acera, le sugerí que bajara hasta el final de la calle principal en una dirección y regresara. Yo haría lo mismo en la otra.

		—Asegúrate de entrar en todas las tiendas, echar un vistazo y preguntar a cualquier dependiente.

		Los chicos ya estaban cruzando la calle cuando me apresuré a salir.

		Había elegido la ruta que me llevaba más allá de la cervecería. Mantuve la mirada fija en la acera mientras pasaba. Sabía que Doris no habría entrado allí.

		Una panadería de aspecto pintoresco marcaba el final de la calle comercial. Más allá, el parque ribereño se unía a la carretera. Entré en la panadería, miré a mi alrededor y pregunté a un dependiente, pero nadie había visto a una anciana ataviada con una rebeca de rayas en forma de v y unos leggins de piel negra brillante.

		La siguiente era una tienda de artículos para el hogar situada en una antigua casa de madera. Crucé los dedos cuando entré por el porche delantero; un timbre electrónico agudo anunció mi entrada. La tienda aprovechaba al máximo las habitaciones situadas a ambos lados de un pasillo central. En la sala de mi izquierda había unos cuantos curiosos examinando los artículos que cubrían las paredes. No había ninguna Doris ni ningún lugar donde pudiera esconderse. La sala de la derecha era similar, aunque un expositor central de cojines grandes y coloridos ocultaba la parte trasera. Entré y comencé a recorrer el expositor. Me detuve en seco cuando apareció ante mí aquel hombre apuesto con sotabarba que había visto en la farmacia el día anterior. Me miró con sus cálidos ojos castaños y esbozó una sonrisa de boca cerrada con un deje sensual. Me sentí desconcertada y me apresuré a salir de la habitación.

		Me dirigí por el pasillo al siguiente par de habitaciones. En la de la izquierda había un expositor central. Lo rodeé. No estaba Doris. Asomé la cabeza en la última sala, vi que, una vez más, no había ningún expositor tras el que pudiera estar acechando, y estaba a punto de marcharme cuando me fijé en un armario alto escondido en la esquina más alejada. ¿Qué posibilidades había?

		—¿Doris?

		Primero vi la diadema de piel sintética. Después, la rebeca de rayas naranja y rosa. Di un paso de lado y allí estaba ella, con sus leggins de piel negra brillante.

		—Doris —volví a decir, esta vez con reproche.

		Se encogió de hombros.

		—No esperarías que siguiera a ese par por todos esos puestos cuando tenemos un caso que resolver.

		—Deberías haber venido a buscarme. Podríamos habernos ido juntas.

		Ella ignoró el comentario.

		—Fue ese clip lo que me hizo pensar. Me costó un poco convencerla, pero conseguí sonsacarle a la vieja taciturna del quiosco que un hombre que coincidía con la descripción de Burt entró en la tienda el viernes a la hora de cierre para hacer unas fotocopias.

		—No tenía ni idea de que había salido del chalé.

		—Nadie lo sabía. Debió irse en cuanto llegamos. Se escabulló por las escaleras traseras cuando nadie miraba.

		—O alguien lo vio, y por eso lo mató.

		Hizo una pausa.

		—Tal vez —dijo en un tono que me dio la impresión de que no creía que mi hipótesis fuera muy probable—. Solo sé que Burt estaba ansioso por llegar antes de las cinco. Durante el trayecto, miró el reloj varias veces, sugirió una ruta más rápida a través de Melbourne y, en un momento dado, incluso le pidió a Phil que pisara el acelerador.

		Negué con la cabeza, asombrada. Me dedicó una sonrisita.

		—Deberías haberte sentado delante.

		—Es una pena que no sepamos con certeza si fue Burt quien hizo las fotocopias. Muchos ancianos tienen el mismo aspecto.

		Una expresión de triunfo apareció en su rostro.

		—Lo sabemos. Me costó un poco, pero no iba a rendirme. Le dije a la ayudante que era novelista y que si no había oído hablar de los misterios de Doris Cleaver. Eso funcionó y ella revisó sus recibos. Por suerte, pagó con tarjeta. Burt Braithwaite.

		Pensé que su llamativo atuendo probablemente también tenía mucho que ver.

		—Estás haciendo milagros aquí, Doris Cleaver —dije.

		Una joven pareja entró en la habitación. Doris los saludó inclinando la cabeza. Le hice un gesto para que nos marcháramos y, al pasar junto a ellos, la mujer se inclinó hacia su compañero y le susurró:

		—¿Sabes quién es?

		La otra mujer giró la cabeza y se quedó con la boca abierta. Se volvió y dijo:

		—Es Doris.

		Pensé que iban a pedirle un autógrafo, pero en lugar de eso, una de ellas levantó el teléfono y sacó una foto a hurtadillas.

		Pasamos por delante de la fábrica de cerveza, y sentí una punzada de pesar porque, una vez más, no era el momento de visitar el establecimiento. Tal vez no me importara si alguno del grupo estaba preocupado por Doris pero no tenía valor para hacerles esperar mucho más.

		Doris no estaba tan preocupada. Mientras pasábamos por delante de otra tienda que vendía todo tipo de artículos hechos a mano, me cogió del brazo y me dijo:

		—Vamos. Pueden buscarme un poco más.

		Se escabulló dentro y fue directa a la parte de atrás de la tienda, colocándose detrás de un expositor de bolsos de lujo, dejándome que me presentara a la dependienta, que resultó ser la dueña. Se le iluminó la cara cuando le hablé del reportaje. En cinco minutos tenía más fotos y una buena cita.

		—Será mejor que compres algo —me dijo Doris en voz baja cuando nos disponíamos a irnos.

		—¿Tú crees?

		—Lo sé. Vamos, ¿qué te parece ese bolso de ahí?

		Miré el bolso de piel rosa fucsia.

		—No es mi color.

		—No, pero es mío.

		No estaba segura de lo que pretendía ni de por qué me obligaba a comprarle un bolso, pero le hice caso. Mientras bajábamos por la calle, vi a Josie rondando cerca de Di y Vanessa en la entrada del parque, y a Jacob y Phil convergiendo junto a la farmacia al otro lado de la calle.

		—¿Lista? —susurré.

		Doris se rio entre dientes.

		—¡Por fin! —gritó Di cuando estuvimos cerca—. Te hemos buscado por todas partes. No deberías haberte ido así. Nos tenías a todos muy preocupados.

		—Pensábamos que te habías ahogado en el río o algo así —murmuró Vanessa, más con disgusto que con verdadera preocupación.

		Doris se rio.

		—Me halaga que os preocupéis tanto, pero no teníais por qué hacerlo. Estaba en una tienda de regalos. Me enamoré de un bolso. El problema es que no me lo podía permitir. Y por supuesto me puse a charlar con la dependienta. Entonces entró Ruth y menos mal que me lo compró. ¡Mirad! —Y levantó el bolso que me hizo comprar—. Esta vecina mía me mima muchísimo.

		Todas miraron incrédulas el bolso. Me puse a la defensiva. Al fin y al cabo, hacía juego con la rebeca de Doris.

		—Necesito un café y sentarme después de todo esto —dijo Di.

		Vanessa estuvo de acuerdo.

		—¿Almorzamos temprano?

		Nadie se opuso. Cruzamos la calle y caminamos hacia un grupo de pequeños comercios. Di vio un restaurante escondido en una estrecha calle lateral. Nadie tenía ganas de sugerir ningún otro sitio y yo, por mi parte, me alegré. El café estaba más en consonancia con los lectores de Estilo de vida sureña, con su elegante decoración, un menú con estilo y un anfitrión muy amable.

		Una gran mesa en la parte trasera nos permitió cenar en grupo. Antes de que nadie tuviera la oportunidad de decidir dónde sentarse, Doris se dirigió directamente al pie de la mesa con vistas a la pequeña calle, y yo me dirigí hacia el asiento de su derecha. De espaldas a la pared, yo también disfrutaba de la vista.

		Phil se sentó frente a mí, y Jacob a mi derecha. Frente a él estaba Josie. Vanessa se sentó a su lado, y Di ocupó la cabecera.

		Tomamos una ronda de cafés para empezar. El tema de conversación seguía siendo Doris. Llevaba una mirada desconcertada mientras Di y Vanessa se turnaban para detallar a un ávido Jacob todas las otras veces que podían recordar en las que Doris había desaparecido. Hubo pausas dramáticas, ojos muy abiertos y carcajadas. Mi corazón se compadeció de mi vecina. Es cierto que se había extraviado muchas, muchas veces, causando mucha preocupación mientras sus compañeros trataban de encontrarla, pero eso no justificaba semejante carantoña. Esta gente era implacable con sus burlas. Yo también me preguntaba si el hecho de que Doris se vistiera tan escandalosamente no era simplemente un acto de desafío, sino una forma de triunfar sobre lo que probablemente había sido toda una vida de burlas.

		Cuando se les acabó el fuelle, Di miró a lo largo de la mesa y dijo:

		—¿Qué hay de tus historias de Doris, Ruth?

		Me puse rígida cuando todos me miraron. Me ahorré tener que añadir mi cuota a la humillación que Doris se vio obligada a soportar cuando el teléfono de Josie emitió un fuerte pitido y, mientras se apresuraba a sacarlo del bolsillo, su codo golpeó la taza de Phil, derramando los posos de su café sobre la mesa.

		—Lo siento, tengo que cogerlo —dijo, intentando levantarse y apartarse de la mesa mientras miraba nerviosa hacia la puerta de entrada. De repente parecía cansada, distraída y no muy contenta de estar aquí. No entendía por qué había venido, aparte de que conocía a Phil y a Burt.

		Phil recogió los restos con una servilleta y entabló una nueva conversación con Jacob. Esta vez, relatando historias de percances detrás del micrófono y la cantidad de veces que había estado a punto de que algún imbécil le rompiera los dientes delanteros.

		Josie parecía estar mejor de ánimo cuando regresó. Me pregunté a qué se debía todo aquello, pero sería demasiado descortés preguntar. Sintiendo que Doris se agitaba y sabiendo que ella no tenía mi autocontrol, le di un empujón por debajo de la mesa.

		Di, quien ya tenía ganas de comer antes de la búsqueda, distribuyó los menús. Yo pedí la rodaja de calabacín y queso de cabra con ensalada. Doris eligió el pastel de ternera a la borgoña. Una elección acertada, ya que según el menú las tartas eran caseras.

		Cuando empezó a llegar la comida, Josie le dio un codazo a Phil y ambos miraron por la ventana. Yo también miré, al igual que Doris, pero no parecía haber nada ahí fuera. No mucho después, él se ausentó murmurando algo sobre la necesidad de ir a los aseos. A diferencia de Josie, estuvo fuera mucho tiempo. Empecé a sospechar. Me di cuenta de que Doris también.

		Pero cuando volvió, dijo:

		—Ya está, otra actuación en la agenda.

		Había conseguido un trabajo tocando en el mercado. Y eso casi acabó con mis sospechas. En cuanto a la ausencia de Josie, no estaba dispuesta a dar explicaciones. Pasé el resto de la comida dándome cuenta de que todos sentíamos lo mismo, sospechosos en el momento en que alguien del grupo se iba por su cuenta.
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		Inmediatamente después de comer, nos metimos en la Kombi y nos dirigimos a las afueras de Bright, llegando a una pequeña zona de aparcamiento en el borde de una mancha de casas en grandes bloques de tierra. Vanessa anunció que allí empezaba el sendero del mirador Huggins.

		Jacob estaba muy animado. En la cafetería no había parado de hablar de la necesidad de aventuras y de que sus músculos estaban sufriendo atrofia debido a la falta de ejercicio decente. En cuanto Phil echó el freno de mano, Jacob saltó de la Kombi y abrió la puerta del pasajero. Vanessa fue la primera en salir. Yo fui la última. Nos reunimos y miramos a nuestro alrededor. El sol se había ocultado. Las nubes se espesaban. Ya hacía frío en el aire.

		Me sorprendió descubrir que el inicio de la pista apenas se veía, la señalización era casi inexistente. Josie nos la indicó y nos dirigimos hacia allí.

		Pronto vi que esta excursión no se iba a parecer en nada al agradable paseo por el cañón. La pista parecía áspera, accidentada y poco transitada. Ya tenía dudas. Dudas compartidas por Doris, quien se quedó mirando al frente.

		—¿Cuánto falta?

		—Ya te lo he dicho, un kilómetro y medio —dijo Vanessa.

		—¿Ida y vuelta?

		—La ida y la vuelta son tres kilómetros. Por Dios, Doris, ¿no recorres el sendero de Wattle Creek todos los días?

		—El sendero de Wattle Creek es llano.

		—Estás haciendo el ridículo. Según la guía, se tarda quince minutos en llegar. Imagino que la vuelta será aún más rápida.

		—No estoy tan segura —dijo con una mirada preocupada hacia la colina—. ¿Por qué no me das la llave y nos encontramos en el chalé?

		—Somos un grupo, Doris, un grupo. No podemos permitir que tú ni nadie se vaya por su cuenta. Con la excepción de Ruth, por supuesto.

		No sabía si estaba contenta o picada por su comentario. Lo que sí sabía era que Vanessa no iba a renunciar a esa llave.

		—Estarás bien, Doris —le dije de forma protectora—. Nos tomaremos nuestro tiempo.

		No teníamos elección. Jacob y Phil ya estaban marchando por delante, con Josie no muy lejos, así que no había posibilidad de sentarse en la Kombi, aunque no me entusiasmaba la idea dada la falta de comodidad y la pintura exterior de la furgoneta. No se sabía quién podría acercarse con la publicidad de Chung estampada en los paneles. La perspectiva de volver a Bright y esperar a los demás en una cafetería tampoco me atraía.

		Sin esperar a que Doris se decidiera, Di y Vanessa se pusieron en marcha a paso firme.

		—Buen intento —dije cuando estuvieron fuera de mi alcance—. ¿Estás lista?

		El camino era duro, pedregoso y lleno de baches. No había ni un árbol otoñal a la vista. Una vez pasado el perímetro trasero de los bloques de las casas a ambos lados, la maleza se cerró. Entonces comenzó la ascensión.

		Doris mantuvo un ritmo lento. Jacob y Phil habían desaparecido. Josie estaba casi fuera de la vista. La distancia entre nosotros y Vanessa y Di era cada vez mayor.

		—¿Estás bien?

		—Estoy bien. Pero caminar y hablar me va a retrasar. Y hablar es imprescindible. No pasaremos mucho tiempo a solas.

		—¿En qué piensas?

		—¿Por qué Burt estaba tan ansioso por hacer esas fotocopias? ¿Qué estaba copiando y para quién? Y o esa vieja enjuta del quiosco cobra bastante o hizo muchas fotocopias. Llegó a diez dólares.

		—Podría haber comprado algo también.

		—Ella dijo que solo vino por las fotocopias.

		—Tal vez eran copias en color.

		—Solo hace en blanco y negro. Lo he comprobado.

		Pensé un momento.

		—Digamos que cobra treinta centavos por copia, serían treinta páginas, más o menos.

		Un documento enorme.

		—¿Un contrato?

		—Ni idea, pero no se pueden sujetar treinta páginas con un clip. Supongo que podría haber estado haciendo varias copias del mismo documento.

		—Todo son conjeturas, Doris. No veo cómo puede ayudar.

		—Digamos que tengo razón. Hizo dos copias del mismo documento. Quince páginas cada una. Y en la mañana de su muerte, tenía una de esas copias o el original en la mano.

		—¿Dónde están las otras copias?

		—Eso es lo que tenemos que averiguar.

		Tenía razón, pero una vez más, no eran pruebas. Eran conjeturas.

		—¿No deberíamos mantener una mente abierta en toda la situación? Tenemos otras pistas. ¿Qué pasa con el rasguño en el marco de la puerta de la escalera de incendios? ¿Cuál es la conexión real de Jacob con Bright? Ha estado aquí antes, eso lo sabemos. ¿Y qué hay de Josie y Phil? Ambos dejaron el restaurante en el almuerzo y Josie no estuvo con nadie en toda la tarde de ayer. Sospecho de los tres. Tal vez nuestro asesino tiene cómplices.

		—Lo dudo. Kate me parece una solitaria.

		—Pero Doris, no sabemos si es Kate. Desearía que no hicieras eso. Obsesionarte con alguien.

		—No me estoy obsesionando.

		—Doris. Primero tenías a Vanessa en la mira, y ahora a Kate. Tenemos que ceñirnos a las pistas.

		—Vale, quejicosa, dime qué opinas de la habitación de Burt.

		Me sorprendió. ¿Estaba enfadada conmigo? ¿Había sido demasiado brusca? Después del desayuno, de perder a Doris en el mercado y de la tensa comida, me sentía agotada y no era capaz de dar lo mejor de mí misma. La última persona a la que quería enfadar era Doris.

		—¿Realmente soy una quejica?

		—No te preocupes. Solo tienes que empezar a aflojar esa bola y cadena que arrastras detrás de ti.

		—Papá. —Me sentí débil al decirlo.

		—Es difícil, Ruth. Muy duro. Pero era su hora, y murió como un hombre feliz. Tenía la barriga llena de la mejor comida de Myrtle Bay.

		—Pero yo no estaba allí.

		—Él lo hubiera preferido así. ¿No te das cuenta de eso? A la gente le gusta un poco de privacidad cuando muere. No todos queremos dejar este mundo mortal como reyes rodeados de toda una cohorte viéndonos dar nuestro último aliento. Tu padre dejó este mundo con dignidad. No estás honrando su memoria al lamentarte por estar en otro lugar cuando murió. Sé que fue inesperado, que no tuviste oportunidad de prepararte y mucho menos de despedirte, pero mira dónde vivía. Era viejo y frágil. Tú lo sabes. No te registras en Descanso Pacífico esperando salir de nuevo. Perdona si parezco dura, pero hay que decirlo.

		Sus palabras me calaron hondo. Tenía razón. Todo lo que dijo era cierto. Pero no podía responderle, no dada la forma en que sus palabras creaban tal confusión en mi corazón.

		Habíamos llegado a la primera bifurcación y el terreno a nuestra izquierda empezaba a desprenderse. Me detuve y saqué mi teléfono. Doris se paró a mi lado y recuperó el aliento.

		El mapa topográfico en línea me decía que el ascenso total era de unos ciento diez metros. En realidad, no era mucho. Pero era cuesta arriba todo el camino, haciendo que cada paso fuera un esfuerzo después de un rato.

		—¿Estás enfadada conmigo? —dijo Doris.

		—No estoy enfadada contigo.

		—Entonces, ¿qué pasa con la habitación de Burt?

		—Ya lo hemos hablado.

		—Ruth, tienes que volver a las andadas.

		—¿No querrás decir volver a concentrarme?

		Soltó un gruñido.

		—Creo que el documento fotocopiado y el estado de su habitación están relacionados.

		Estaba a punto de decir que por supuesto que estaban relacionados, pero realmente no lo había considerado. Burt había venido a Bright, luego casi no viene, aparentemente. Y trajo consigo un documento, uno que sacó a escondidas y fotocopió al menos una vez y probablemente dos. Eso implicaba una reunión. Clandestina, dado que nadie sabía nada de ella, y ni siquiera deshizo la maleta y mucho menos durmió en su cama. Todo el mundo supuso que había salido por la mañana temprano, dado lo borracho que había estado esa noche, pero quizá había salido del chalé después de que los demás nos hubiéramos ido a dormir. Tal vez estaba a punto de salir cuando Doris lo vio en el rellano. Y, pensándolo bien, quizá no estaba tan borracho. Podría haber sido una actuación. Fueran cuales fueran sus movimientos, acabó asesinado. Por encima de todo, necesitábamos saber qué había fotocopiado.

		Le transmití mis pensamientos a Doris.

		—Has vuelto —fue su respuesta.

		Volvimos a ponernos en marcha y nos sumimos en un agradable silencio. La pista era más ancha y un poco más empinada, la ladera caía a nuestra derecha. No había rastro de los demás. Después de la segunda bifurcación, el camino se empinaba considerablemente. A medida que nos acercábamos a la cima, ambas jadeábamos.

		Vanessa y Di estaban de pie cerca de la cabecera del camino, esperándonos. Cuando se hicieron a un lado y pasamos junto a ellas, vi que la característica más destacada del mirador de Huggins, aparte de la zona de observación acordonada, era el ancho camino de tierra que rodeaba un banco alto y desaparecía por la ladera de la montaña. Una carretera que aparecía como una línea de puntos en el mapa topográfico que había examinado antes.

		Doris ahogó un grito.

		—Podríamos haber conducido hasta aquí.

		—¿Dónde estaría la gracia? —replicó Vanessa. Me pareció que sonaba un poco maliciosa.

		Doris no contestó. En lugar de eso, después de examinar el mirador (una valla metálica de postes y barandillas delimitaba una pequeña zona de observación), se dirigió al banco rústico situado detrás del borde, se tumbó en el centro, con las piernas abiertas, y empezó a abanicarse la cara.

		Observé que Jacob y Phil se habían alejado. Josie apareció por el camino. No sonrió a nadie en particular y se apoyó en la barandilla, impidiendo a Doris ver gran parte del panorama.

		—No tardarán en llegar —dijo, respondiendo a una pregunta que nadie había formulado.

		La vista era preciosa. La propia Bright enclavada en el valle, grandes árboles que lucían los amarillos, naranjas y rojos del otoño, las montañas, que rodeaban la ciudad, cubiertas del verde azulado de los eucaliptos, todo ello adornado con una repentina luminosidad gracias a una pausa en las nubes. Me lancé a la bolsa en busca de mi cámara.

		Cinco minutos más tarde, los chicos se acercaron por el camino de tierra mientras yo devolvía la cámara a la mochila.

		—Vamos, Doris —llamó Vanessa con un gesto de la mano—. Creo que ya has descansado bastante. Puedes caminar con nosotras.

		Doris obedeció y me guiñó un ojo antes de colocarse entre Vanessa y Di. Tomaron la delantera. Jacob y Phil siguieron a dúo, dejándome caminar con Josie.

		Yo estaba un poco perdida en la conversación y ella parecía preocupada.

		—Quería decirle lo mucho que admiro a los Artistas de Myrtle Bay —le dije.

		—¿Has estado en nuestras obras? —Parecía realmente contenta y sorprendida.

		—En la anterior. ¿Cómo se llamaba?

		—Mucho ruido y pocas nueces.

		—Gran título, también.

		—Gracias.

		—Tú la dirigiste, si no me equivoco.

		—Y escribí el guion.

		—Eso no es fácil.

		—Solo se necesita práctica.

		La conversación no iba a ninguna parte. Los gruesos mechones de pelo que caían en cascada alrededor de su cara me impedían leer su expresión.

		—¿Estás trabajando en algo nuevo?

		—No sé si tiene sentido ahora que Burt ha muerto. Era nuestro mayor financiador.

		Basándome en su último comentario, la taché de nuestra lista de sospechosos. No solo no tenía ningún motivo obvio, sino que tenía todas las razones para mantener vivo a Burt.

		—Estoy segura de que si haces una llamada, la gente patrocinará.

		—Tal vez. No es tan fácil. Todos los grupos de la ciudad necesitan financiación.

		Tuve que contener un repentino impulso de ofrecerme a patrocinar la próxima obra. ¿Por qué no? Papá me había dejado una gran herencia. Tenía que gastar el dinero en algo.

		—¿Estabas muy unida a Burt?

		Dejó de caminar, provocando que yo también me detuviera. Me volví hacia ella. Tenía los ojos húmedos. Le temblaban los labios. Desvió la mirada hacia el horizonte y respiró hondo.

		—Lo siento, no quería causar ningún disgusto.

		—Está todo tan reciente.

		—Lo entiendo.

		—¿Lo entiendes? Era como un padre para mí. Un hombre tan amable. No puedo pensar en la vida sin él.

		Me encogí por dentro. Quería decirle que sí, que lo entendía demasiado bien. Que acababa de perder a mi propio padre. Que a veces mi corazón parecía de plomo. Que nada era igual. Que me encontraba siempre con ganas de contarle algo, alguna pequeña anécdota. Luego la angustia cuando me daba cuenta de que se había ido, y no podía contarle esto o aquello. Nunca más. Era la permanencia lo que me afectaba. Lo definitivo. Quería decirle todo eso a Josie, pero me contuve. No la conocía. No quería pisotear su dolor con el mío.

		 

		Llegamos a la casa a las cuatro. Todos se apresuraron a subir a sus habitaciones, deseosos de cambiarse, ducharse, descansar. En mi habitación estiré las pantorrillas y los isquiotibiales. Me sentía mejor por el paseo. Aún no había llegado a la cervecería, pero al menos tenía unas buenas fotos de Bright desde el mirador de Huggins, y podría escribir algo informativo sobre ese paseo. No quería pensar en qué cocinar para todos con lo que teníamos, así que saqué mi portátil de su escondite bajo el colchón y empecé a escribir mis notas sobre el paseo, el mercado y la última cafetería. Eran más de las cinco cuando volví a mirar la hora. Un pequeño sobresalto. Ni siquiera me había duchado. ¿Qué iba a hacer para cenar? Cerré el portátil y empecé a sacar ropa limpia de la maleta cuando oí la llamada de Di en el pasillo.

		Abrí la puerta de mi habitación y asomé la cabeza. Estaba al final de la escalera.

		—Estamos todos invitados a cenar en casa de Kate —anunció a todos—. Estad listos a las seis. —Mirando hacia abajo y viendo mi cara, añadió—: Te has librado. —Soltó una pequeña carcajada mientras se alejaba.

		Fue un gran alivio. También tenía más tiempo para ducharme, pero no tanto. Me di prisa. Solo cuando me puse un sencillo vestido marrón sobre unos leggins leonados, rematado con una bufanda de cachemira marrón y leonada, empecé a relajarme. Volví a abrir el portátil y consulté mis correos.

		El que esperaba, de Ciaran, estaba allí. No me esperaba la sorpresa que venía con él.

		Ciaran decía que Warren no era un Greatbatch sino Kate. Warren tomó el apellido cuando se casaron, invirtiendo la norma de que la mujer tomara el apellido del hombre. Tenía que ver con el apellido de Warren, Walters. Warren Walters. ¡Menudo trabalenguas! y sin duda recibió muchas burlas en la escuela con un nombre así. Mientras que Greatbatch, bueno, nadie se mete con un Greatbatch.

		Cuando oí que los demás se reunían en el pasillo, salí de mis correos, cerré el portátil y lo escondí. Kate Greatbatch. Me moría de ganas de contárselo a Doris.
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		La casa de Kate se asentaba sobre un colchón de tierra en la parte trasera de la propiedad. Más allá, la colina se empinaba y el bosque era denso. Al borde de un pequeño jardín delantero, el terreno descendía y ofrecía a la casa una vista muy agradable de Bright y las montañas. Se accedía a la casa por un camino de grava excavado en la ladera. El camino pasaba junto a la cochera del chalé y continuaba hasta una puerta de la granja antes de girar hacia la casa de Kate.

		El sol se había puesto y empezaba a anochecer. Las luces de la casa estaban encendidas y las cortinas abiertas. Salimos de la Kombi de Phil y nos dirigimos por un sendero aseado a la puerta de entrada, escondida bajo un porche.

		Kate estaba espléndida con un traje de falda rojo brillante y una blusa crema, el pelo recogido en un moño suelto. No mostraba la rigidez que había visto en el coche el día anterior. Era todo sonrisas, saludándonos uno a uno, asegurándose de no olvidar a nadie y haciendo algún comentario a cada uno de nosotros. Me quedé atrás, interesado en verla actuar. Cuando Doris se acercó vestida con una sudadera morada holgada sobre unos jeggins morados a juego, ambos cubiertos de salpicaduras plateadas que parecían planetas y estrellas y trozos de roca que supuse que eran asteroides (era un conjunto que pensé que estaba pensado como ropa de cama), Kate mantuvo el aplomo, sonrió y dijo:

		—Estás divina, Doris. Me alegro de volver a verte.

		Tuve que reprimir una carcajada. Podría haber dicho celestial.

		Doris no acusó recibo de la broma.

		—Lo mismo digo —respondió con frialdad. Su atuendo era, por supuesto, una defensa, una especie de barricada, como si pudiera esconderse en ella mientras el mundo la observaba con indisimulada diversión. Un disfraz era un disfraz.

		Yo fui la siguiente.

		—Ruth, también me alegro de volver a verte. He oído que nuestra expedición de compras ha dado sus frutos. Bien hecho.

		El juicio implícito en las últimas palabras me puso de los nervios. Conteniendo mi reacción, me reí ligeramente y le estreché la mano.

		—Muchas gracias por recibirnos —dije, y seguí por el pasillo, reuniéndome con los demás en el salón, donde una pequeña mesa circular contenía copas de cóctel llenas hasta los bordes, repletas de aceitunas y sombrillas de papel. Nadie había cogido ninguna.

		—Sírvanse, por el amor de Dios —gritó Kate al entrar en la sala—. En esta casa no nos andamos con ceremonias.

		«Sí, lo hacéis», pensé.

		Todos hicieron lo que se les dijo. Kate se disculpó y desapareció. Nos quedamos de pie sorbiendo el líquido fuerte y amargo. Una especie de Martini. Recorrí la sala con la mirada. La decoración estaba dominada por el beige. Sobre una alfombra persa de imitación, un sofá grande y profundo en forma de L daba a una estufa de leña situada en el rincón más alejado. Unas ventanas que iban del suelo al techo acaparaban las paredes a ambos lados del fuego. En este extremo de la sala, dos pequeños sillones en ángulo junto a una librería alta creaban un rincón junto a una puerta que, según vi, daba al comedor. Olores aromáticos llegaron desde esa dirección cuando Kate reapareció. Era como si los hubiera traído consigo.

		—¡Qué delicia! —dijo Di olfateando un poco.

		—¿Está bien el curry para todos? —preguntó Kate, dándose por aludida—. He preparado dos tipos. Un Rogan Josh y un pollo korma. Con todas las guarniciones.

		Todos asintieron y sonrieron. Kate nos condujo al comedor y me sorprendió gratamente descubrir que sabía cocinar. Con la ayuda de pasta de curry comprada en la tienda (lo supe en cuanto los aromas llegaron a mi nariz), pero, aun así. Y tenía una arrocera, descubrí tras un breve vistazo a su cocina, mi pretexto, la copa vacía en la mano.

		No hay nada malo en una arrocera.

		En el comedor, todos ocupamos nuestros puestos designados en una mesa puesta con todo lujo de detalles. Servilletas de lino blanco a juego con el mantel. Una Lazy Susan con cuencos de chutneys, una fuente de pappadums, un plato mediano de raita de pepino y otro de vinagreta de dados de tomate y cebolla rallada. Kate también había preparado un curry de espinacas. Agradecí el esfuerzo y, sobre todo, la adherencia al tema. Y cuando Kate colocó los currys y el arroz sobre la mesa en grandes soperas, vi que se había esmerado en cocinar bien todos los platos. Lo único que me intrigaba era cómo se las había arreglado para preparar toda esa comida en tan poco tiempo. Hacía solo una hora que nos había invitado. No era posible, ni siquiera con ayuda, teniendo en cuenta los tiempos de cocción. Lo que significaba que ella habría planeado esta comida algún tiempo antes de que todos fuéramos invitados.

		Nadie más tenía la menor curiosidad por saber cómo se las había arreglado para preparar el festín en tan poco tiempo. Debió suponer que todos aceptaríamos su invitación. Lo más probable es que fuera algo que ella, Di y Vanessa habían organizado, quizá incluso cuando aún estábamos en Myrtle Bay.

		Me habían asignado el pie de la mesa. Kate estaba en la cabecera, con Di y Vanessa a ambos lados. Doris estaba a mi izquierda y Josie a mi derecha. Jacob y Phil estaban uno frente al otro en el centro. Segmentados como estábamos en tres facciones, la conversación no fluía sino que se desarrollaba en incómodas sacudidas y pausas, en las que Kate la enlazaba con comentarios cargados y apenas esperaba nuestras rebuscadas respuestas. Ni siquiera Di o Vanessa se relajaban en su compañía. El alcohol de los cócteles y el vino blanco de la mesa no consiguieron infundir a nadie alegría de vivir.

		La comida apenas compensó el ambiente, pero al menos a los hombres parecía habérseles abierto el apetito. Mientras Phil cogía una segunda ración de korma y Jacob echaba el ojo al Rogan Josh, Kate dejó el tenedor y me miró fijamente desde la mesa.

		—Dime Ruth, ¿ha estado la comida a la altura de tus expectativas? ¿Volverías a venir?

		Tenía ese tono de voz que tanto le gustaba y que a mí me resultaba indiferente.

		—La comida es deliciosa —dije con toda la calidez que pude reunir—. Toda. Gracias por tomarte tantas molestias.

		—No ha sido ninguna molestia —dijo con despreocupación, con los ojos fijos en mi cara—. Siempre me ha gustado cocinar, sobre todo para gente tan maravillosa. No todos los días podemos cenar con un VIP.

		—Muchas gracias —dijo Phil—, aunque yo no iría tan lejos. En realidad, solo soy un animador.

		Kate no tardó en responder. Sus ojos no se apartaron de mi cara.

		—«Solo» dice, el dechado de humildad. Venga, señor Chung, deje que brille su luz.

		Una ligera carcajada recorrió la mesa. Tuve que hacer acopio de toda mi determinación para unirme a ellos y fingir que lo que acababa de ocurrir no me había afectado lo más mínimo. Además, no era la única que recibía sus pullas y burlas.

		Al final del plato principal, cuando Phil había terminado su segunda ración, Doris empezó a inquietarse.

		—¿Qué te pasa? —preguntó Kate, mirándola.

		—Unos calambres de la caminata —dijo, metiendo una mano debajo de la mesa y frotándose el muslo.

		Kate la miró comprensiva.

		—El mirador de Huggins. Es una subida difícil para cualquiera que no esté en forma.

		Vanessa, saliendo en defensa de Doris, se volvió hacia Kate.

		—Supongo que lo haces todas las semanas.

		—Difícilmente, pero hay otras formas de mantenerse en forma. ¿Cómo te va con el pilates después de la operación del juanete, Di?

		—Perfectamente bien, gracias, yo...

		No llegó a terminar. Kate dio una palmada y se levantó bruscamente, diciéndonos a todos que fuéramos a instalarnos en el salón.

		—Primero deberíamos recoger la mesa —dije levantándome.

		—Dejadlo. Me ocuparé de ello por la mañana. Fuera.

		Nos hizo sentir como niños pegajosos dirigidos al cajón de arena.

		—¿Cuál era su trabajo en Myrtle Bay? —le pregunté a Doris cuando Kate estuvo lejos.

		—Gerente de Myrtle Bay Water y miembro del consejo de Descanso Pacífico. Un año se presentó a alcaldesa.

		—Me lo imaginaba.

		Kate se relajó una vez acomodada en la tumbona del sofá, junto a la pared del fondo. Phil había echado más leña al fuego. Josie había corrido las cortinas para mantener el calor. Jacob había subido uno de los sillones pequeños y se había sentado casi de cara al resto de nosotros, que estábamos apiñados en el sofá grande a la izquierda de Kate: Vanessa, seguida de Di, Josie y Doris, y yo al final.

		La conversación era esporádica. Entonces Jacob empezó a contar una larga y entretenida historia sobre una exposición de arte que salió terriblemente mal. Deseosa de husmear un poco, me incliné hacia delante y le pregunté a Kate la ubicación de su cuarto de baño.

		—El segundo a la izquierda.

		Me dirigí por el vestíbulo hacia otro pasillo más estrecho, pasé el cuarto de baño, la segunda puerta a la izquierda, y caminé hacia la derecha hasta el final. La puerta del dormitorio de Kate estaba entreabierta. Me deslicé dentro.

		En su tocador había una variedad de fotos enmarcadas. Una era una foto de boda de Kate y Warren. Saqué el móvil del bolsillo lateral del vestido y fotografié todas las fotos que contenían imágenes de su marido.

		Salí de la habitación y fui directa al baño. Después de esperar unos segundos, tiré de la cadena, me lavé las manos y salí, casi chocando con Di en el pasillo.

		—La siguiente soy yo —dijo con una risa incómoda.

		Volví al salón preguntándome si me habría visto salir de la habitación de Kate. Cuando me di cuenta de que había estado mirando hacia el salón y no en dirección contraria, me pregunté de dónde había salido. La segunda puerta a la izquierda era inconfundible.

		—Llegas justo a tiempo —dijo Kate cuando volví a sentarme—. Phil, ¿te importaría dar un concierto? Tomaremos el postre después de tu primera actuación.

		Dio la casualidad de que Phil había traído su guitarra. Bruce Springsteen, Billy Joel, una curiosa versión del clásico de los Bee Gees «Islands in the Stream», seguida de «Chain Reaction» que hizo famosa Diana Ross, y luego «Grease». Me sentí aliviada cuando dejó a los Bee Gees y volvió a Springsteen, no es que tuviera nada en contra de los Bee Gees. Por sí solo, Phil no podía hacer justicia a las canciones.

		A las otras mujeres del público les encantó el concierto. Incluso Doris daba golpecitos con el pie y se balanceaba un poco. Solo al final de su actuación me di cuenta de que Jacob había desaparecido. ¿Cuándo abandonó la sala? Estaba sentado frente a nosotros. Me costaba creer que no me hubiera dado cuenta de que había abandonado su asiento.

		Momentos después, una corriente de aire frío me envolvió los hombros, y él entró deambulando y volvió a sentarse con toda la despreocupación del mundo. Al ver que le observaba, me desafió con la mirada.

		—Yo no respondo ante nadie, Ruth. Tú, en cambio, aún no me has explicado por qué tardaste tanto en coger la cámara antes. Luego vino la desaparición de Doris. Nos enviaste a Phil y a mí a una búsqueda inútil cuando sabías desde el principio dónde estaba.

		Apenas podía creer lo que oía. Antes de que pudiera replicar, Kate anunció que era hora del postre.

		El postre era kulfi, y al principio pensé que se había limitado a comprar helado de alta gama, pero no, era de verdad. Hubiera tenido que calentar la mezcla de leche y azúcar durante horas para reducirla, y luego dejarla enfriar antes de meterla en el congelador. Lo que significaba que, o bien tenía una reserva de kulfi en el congelador, o bien había planeado esta cena hacía días. Y por el sabor me di cuenta de que no había recurrido a la leche condensada. Esto era de verdad. Degustábamos cada bocado.

		Después nos sentamos a escuchar la segunda actuación de Phil, que resultó ser bastante más corta que la primera. Mientras cantaba, intenté hacer balance de la noche. Nada tenía sentido. Los modales de Kate eran extraños. Di y Vanessa le seguían el juego por una razón que solo ellas conocían. Doris había decidido permanecer ajena y continuar a pesar de todo. Las acusaciones de Jacob eran escandalosas. Josie estaba más apagada que nunca y no entendía por qué estaba aquí en Bright. En cuanto a Phil, el afortunado Phil cantando a pleno pulmón, se mostraba indiferente a todo.

		Mis pensamientos se vieron interrumpidos por un trueno que retumbó en toda la casa. El siguiente destello y las luces se apagaron.

		Josie gritó.
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		El ambiente de vuelta al chalé era tenso. A nadie se le había ocurrido traer un chubasquero y nos empapamos de camino a la Kombi que Phil había aparcado cerca de la verja de entrada en lugar de en el garaje detrás del BMW de Kate. Según él, era más fácil dar marcha atrás, aunque yo no noté mucha diferencia. Y, por supuesto, al ser la última en subir a la furgoneta, yo era la más empapada de todos.

		La tormenta se estaba volviendo feroz, con relámpagos casi sobre nuestras cabezas y truenos amenazadores que los seguían demasiado rápido, un viento que parecía soplar en todas direcciones y una lluvia que caía tan fuerte que no podía ver más allá de unos metros por las ventanillas de la furgoneta y no tenía ni idea de cómo Phil se las arreglaba para encontrar el camino de vuelta al chalé.

		Pero lo conseguimos.

		—Detente lo más cerca posible de la puerta principal —le gritó Vanessa a Phil por encima de la cacofonía del exterior mientras reducía la velocidad.

		—¿Y si cae granizo? —le contestó—. No estoy seguro de que mi seguro cubra el granizo.

		—He dicho que aparques en la puerta principal.

		El volumen y el tono de su voz eran imponentes pero él no se dejó intimidar.

		—En la cochera está bien —dijo, y giró en 180 grados.

		Tiró del freno de mano, sacó las llaves del contacto y salió del asiento del conductor antes de que nadie pudiera detenerlo.

		Jacob saltó del asiento del copiloto y abrió la puerta lateral, dejando entrar una violenta ráfaga de viento y lluvia. Vanessa chilló de fastidio y se apresuró a salir de su asiento. Di fue la siguiente. Esperé a Josie y Doris. Cuando salí, la zona alrededor de la puerta estaba empapada. Jacob salió corriendo y me dejó cerrando la puerta. Fue entonces cuando descubrí que había algún tipo de fallo en ella. Por más que lo intentaba, no conseguía cerrarla bien. Como no quería dejar la furgoneta expuesta a la lluvia, seguí intentándolo, hasta que recordé que había tenido un problema similar en el pasado y mantuve abierta la manilla de la puerta mientras intentaba cerrarla.

		Lo conseguí.

		Corrí lo más rápido que pude por el césped empapado hasta la puerta del chalé, que ya estaba cerrada. Probé el pomo y descubrí que alguien había puesto la cerradura. No me lo podía creer. Golpeé la puerta, pero no obtuve respuesta. Golpeé una y otra vez con los puños y lo único que conseguí fueron punzadas de dolor en las manos y las muñecas. Empecé a gritar. Pero mi voz y el sonido de mis golpes no se oían por encima de los truenos y la lluvia que caían sobre el tejado. No necesité mirar los destellos de luz de las linternas de los teléfonos que brillaban en las ventanas del piso de arriba para saber adónde habían ido todos.

		Volví a la cochera pensando en intentar abrir la puerta de la cocina. Antes de llegar tan lejos, un relámpago iluminó el cielo y el trueno que estalló no tardó ni dos segundos en sacudir el suelo bajo mis pies. Estaba demasiado cerca. El instinto me hizo probar por la puerta del conductor de la furgoneta de Phil. Tuve suerte. Estaba abierta. Entré, agradecida por la relativa seguridad que me ofrecía la furgoneta. Me quedé un rato mirando la noche, sintiendo cómo la humedad y el frío me calaban hasta los huesos, preguntándome cómo iba a arreglármelas para sobrevivir a la noche. Entonces mi mente aprovechó la oportunidad y pronto me olvidé de mi cuerpo empapado y helado.

		Abrí la guantera y rebusqué. No había nada más que las habituales gafas de sol, una caja de cerillas a medio usar, un par de servilletas sin usar y el libro de mantenimiento de la furgoneta. Rebusqué en los compartimentos de las puertas, pero lo único que conseguí fueron unos dedos pegajosos gracias a un caramelo a medio comer pegado a un viejo recibo. Sin desanimarme, saqué mi teléfono y utilicé su linterna. Después abrí la consola central.

		No me sorprendió encontrar CDs que llenaban el espacio de punta a punta, con sus fundas mugrientas y agrietadas. Saqué un puñado y hojeé el resto. No sabía lo que esperaba encontrar, pero un recibo, un trozo de papel, cualquier cosa podría servirme.

		Hacia el final de la fila de CDs encontré una postal. La saqué. En el anverso había unas cuantas fotos de Bright. Pensé que debía de haberla comprado durante el viaje y estuve a punto de devolverla al lugar donde la había encontrado. Le di la vuelta esperando que el reverso estuviera en blanco, pero para mi sorpresa había algo escrito a mano, un sello y una dirección, la suya, y un breve mensaje en el que le agradecía que se hubiera tomado la molestia de venir hasta aquí con tan poca antelación para celebrar el cumpleaños de Warren. Firmado, Kate. Tendría que haber sido antes de morir, pero ¿cuán cerca estaba su cumpleaños de su muerte? Entrecerré los ojos para ver la fecha, pero no pude distinguirla. Saqué una foto de la postal, por delante y por detrás, y la volví a meter entre los CDs.

		Esperé a que amainara la tormenta, salí de la furgoneta y me dirigí a la puerta de la cocina. Probé el picaporte. No se movió. La puerta estaba cerrada y la cocina a oscuras. Increíble. ¿Se habían ido todos a la cama y me habían dejado morir de frío en una noche como aquella? En un último intento desesperado por entrar, corrí hacia la puerta principal mientras la tormenta desataba aún más furia, empapándome de nuevo. Tenía toda la intención de golpear la puerta con los puños y gritar todo lo que pudiera, cualquier cosa con tal de no tener que pasar la noche en la Kombi. Pero el pomo giró en mi mano. ¿Me había imaginado que la puerta estaba cerrada antes, o alguien me había oído aporrearla y gritar y había bajado las escaleras y la había desbloqueado? Si era así, ¿había abierto también la puerta y no había nadie? ¿Por qué iba a dejarla abierta?

		A mi cuerpo no le importaba nada de eso. Temblaba y tenía el pelo empapado.

		El pasillo estaba oscuro. Probé con el interruptor de la luz más cercano pero, por supuesto, no pasó nada. Utilizando la linterna de mi teléfono, fui a mi habitación, me sequé el pelo con una toalla y me puse ropa seca. Luego subí sigilosamente y, sin llamar, entré en la habitación de Doris.

		Alumbré con la linterna. Doris ya estaba en la cama. Su traje celeste empapado yacía arrugado en el suelo. El resto de su ropa estaba esparcido por todas partes, en el suelo, colgada de los respaldos de las sillas y amontonado desordenadamente sobre su maleta y una cómoda. Cuando me acerqué a su cama, me costó encontrar un sitio donde apoyar los pies.

		Le toqué el hombro.

		—Soy yo —susurré.

		—Soy consciente de ello.

		—Antes de que te vayas a dormir —dije, ignorando su tono irritado—, quiero hablar contigo.

		—Estoy muy cansada, Ruth —dijo en voz alta.

		Estaba a punto de decirle que bajara la voz cuando me di cuenta de que el ruido de la tormenta ahogaría nuestra conversación.

		—No tardaré —dije—. Tengo noticias. Ciaran me ha mandado un mensaje. —Hablé lo suficientemente alto como para que mi voz hiciera un pequeño eco y me encogí.

		—Si vienes aquí solo despertarás más sospechas, ¿te das cuenta?

		—La verdad no me importa —dije, dándome cuenta de repente de que no me importaba. Estaba cansada de tener que escabullirme en busca de pistas bajo el duro y hostil escrutinio de los demás. Y tenía todo el derecho a estar indignada por haberme dejado fuera del chalé.

		Doris se dio la vuelta y entrecerró los ojos a la molesta luz de mi linterna. La desvié hacia otro lado.

		—Dilo —me dijo.

		Dudé. No sabía por dónde empezar.

		—Tengo que contarte lo de Warren y la investigación —dije, pensando que era el mejor punto de partida.

		Puse a Doris al corriente de su muerte en el cañón, de la tasa de alcoholemia, de la herida en la cabeza que correspondía a una caída sobre una de aquellas grandes rocas y, por último, de su nombre: Warren Walters.

		—Tomó su apellido cuando se casaron —añadí.

		Ahora estaba bien despierta y yo tenía toda su atención.

		—¿Quieres decir que Kate es una Greatbatch? Debí saberlo. Esa familia siempre se ha enseñoreado del resto de nosotros. Tu antiguo entrenador de tenis estaba casado con una Greatbatch y mira lo que le pasó.

		—Pero un Greatbatch no lo mató.

		—Eso no viene al caso. Cualquiera enredado con los Greatbatch está buscando problemas.

		—Creo que estás exagerando.

		—Solo sé que Kate Greatbatch sabe como contar bien las mentiras. Mientras estabas en el baño, nos contaba cómo murió Warren. No mencionó el cañón, o el alcohol en él, solo que había ido a dar un paseo y tuvo una fea caída.

		—Eso no es inusual. Cinco años después, ¿por qué daría un relato detallado, especialmente a un grupo, la mitad de los cuales son extraños?

		—Olvidas que es de Myrtle Bay. Probablemente nos conoce a todos, o a alguno de nosotros.

		—Sé que conoce a Phil Chung.

		—¿Cómo es eso?

		—Encontré una postal en su furgoneta entre sus CDs. Era de Kate, dándole las gracias por actuar en la fiesta de cumpleaños de Warren.

		Se incorporó.

		—¿Cuándo fue eso?

		—Definitivamente después de que se mudaran a Bright. La postal muestra imágenes de por aquí.

		Fui a mis fotos y amplié la imagen que había tomado. La fecha era indescifrable, la tinta débil y borrosa.

		Nos quedamos en silencio, sumidas en nuestros pensamientos. Entonces Doris levantó una mano y chasqueó los dedos.

		—¿Estás pensando lo mismo que yo?

		—Creo que sí.

		—Warren había ido al cañón a encontrarse con alguien en secreto. Y ese alguien lo mató.

		—Y quienquiera que fuera ese alguien, ha atacado de nuevo.

		—Apuesto a que es Phil Chung.

		—Tal vez —dije con cautela—, pero no debemos sacar conclusiones precipitadas. Necesitamos pruebas.

		—Necesitamos tener acceso a la maleta de Burt. Está en el suelo, junto a su cama.

		Doris chasqueó los dedos de nuevo. Esperaba que esto no se convirtiera en un hábito, ya que era un poco molesto.

		—Te diré una cosa —dijo—. Esperaré hasta que hayas bajado y los demás estén definitivamente dormidos, y entonces me colaré allí.

		—Es un poco arriesgado. Tienes que pasar por delante de la habitación de Vanessa. ¿Y si tiene el sueño ligero? ¿Y si cruje una tabla del suelo?

		—Entonces fingiré que soy sonámbula.

		—Como si alguien fuera a creer eso.

		—Entonces, ¿qué sugieres?

		Antes de que pudiera responder, alguien aporreó la puerta principal. Doris y yo intercambiamos miradas.

		—Será mejor que te vayas —siseó Doris.

		—Antes de irme, ¿fuiste tú quien abrió la puerta?

		—Claro que sí. Vanessa puso la cerradura sin tener en cuenta quién estaba dentro o fuera. No me di cuenta hasta que bajé a tu habitación y vi que no estabas.

		—¿No se te ocurrió abrir la puerta principal y salir a gritarme?

		Pareció un poco indignada.

		—Acababa de secarme. Además, sabía que estabas fisgoneando.

		Me gustaba que tuviera tanta fe en mis habilidades de supervivencia. Cuando volvieron a aporrear la puerta, salí de su habitación y bajé corriendo las escaleras hasta la mía, segura de que nadie me había visto.

		Me quedé dentro de la puerta y apagué la linterna de mi teléfono tanto para ahorrar batería como para no llamar la atención. En los momentos siguientes, lo que empezaron siendo voces murmuradas, pasos lejanos y más golpes en la puerta fue creciendo hasta que se formó un gran alboroto en el pasillo.
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		Cuando abrí la puerta de mi habitación, todo el grupo estaba reunido al pie de la escalera ante una pareja de edad madura que me daba la espalda. La escena era espeluznante, las luces de los teléfonos brillaban erráticamente a su alrededor creando agudos fragmentos de luz y una danza de sombras casi macabra.

		Decidí que ya había suficiente luz, dejé la mía apagada y me apresuré a pasar junto a la reunión camino de la cocina. En algún lugar de todos aquellos cajones tenía que haber velas. Encendí la linterna de mi teléfono y empecé por el cajón de abajo, junto al fregadero. No había nada. Busqué en todos los armarios y cajones de la cocina. Ni siquiera una candelita. ¿Dónde las habría puesto? Fui al salón y directamente al fuego a por las cerillas. Luego crucé la habitación hasta el aparador, el único mueble de la habitación con cajones y puertas. Ni una vela.

		¿La biblioteca? Entré en la habitación. No había estado allí antes y me sorprendió encontrar gran parte del espacio ocupado por tres sillones dispuestos alrededor de una pequeña mesa circular. En el rincón más alejado había un sofá cama. Junto a él, dos pequeñas estanterías colocadas una al lado de la otra eran el único indicio de que la habitación tenía algo que ver con los libros. Frente a esas estanterías, en la pared opuesta, había un gran paisaje enmarcado de Myrtle Bay. Debajo del cuadro había un pequeño mueble compuesto por un armario y un juego de cajones.

		Encontré las velas, al fondo del cajón inferior.

		Volví a la cocina y encontré en uno de los armarios dos cuencos de cereales viejos y desconchados con la base plana. Cuando salí de la cocina con tres velas encendidas agrupadas en cada cuenco, estalló una ovación.

		Le entregué a Vanessa uno de los cuencos mientras los demás empezaban a apagar las linternas.

		—¿Hay más?

		—¿Velas? Solo nos ha dejado un paquete de seis.

		Vanessa puso los ojos en blanco.

		Pensando en repartir la luz de las velas, avancé unos pasos, caminando entre el grupo y la pareja. Cuando pasé junto a Doris, de pie junto a la otra barandilla, me giré. Por fin pude ver quiénes eran los desconocidos. Una mirada y casi se me cae el cuenco que llevaba en la mano.

		Era el hombre que había visto en la farmacia y de nuevo en la tienda de regalos. El hombre de la sotabarba y el pelo entrecano. Una mirada de reconocimiento apareció en su rostro y me saludó con una rápida sonrisa. Nadie se molestó en presentarnos. Me di cuenta de que la mujer que estaba a su lado era mucho más baja que él. Era una mujer de aspecto sencillo, con una cara redonda y hogareña, y su brazo estaba entrelazado con el de él. No tenía nada de sofisticada. Iba vestida con una chaqueta roja brillante y me la imaginé con un delantal, horneando galletas.

		Mientras Vanessa y Di charlaban con la pareja, me acerqué a Doris y le di un codazo en el brazo.

		—Son Kelvin y Agnes Butters —susurró—. Quedaron atrapados en Bright por la caída de árboles y cables eléctricos. Consiguieron llegar pero tuvieron que volver. Esperan una cama para pasar la noche. Todos los demás lugares están llenos, dicen, y alguien los dirigió aquí.

		—No sabíamos adónde ir —dijo la mujer, atenta a nuestro intercambio.

		—No pasa nada —dijo Di—. Simplemente...

		—Como dije, no tenemos permiso para que se queden —interrumpió Jacob, en voz alta—. Lo dice el manual. Son las normas.

		—Jacob, por favor —insistió Vanessa—. He intentado llamar a Kate, pero no hay cobertura.

		—Con este tiempo, no podemos dejar que pasen la noche en el coche —añadió Di—. A veces hay que hacer excepciones.

		—Pero no conocemos a esta gente —replicó—. Y hay...

		—Cállate, Jacob. No me gusta nada a dónde quieres llegar.

		Por una vez, estaba del lado de Vanessa.

		—No queremos causar problemas —dijo la mujer. Empezaba a estar preocupada.

		—Tonterías —dijo Vanessa—. Os quedáis y punto. Solo tenemos que encontrar un sitio donde alojaros. Tal vez en los sofás del salón.

		Estaba a punto de sugerir el sofá cama de la biblioteca cuando Phil dijo:

		—Dejadme que vaya a ver qué hay. —Nos empujó a Doris y a mí y desapareció.

		Se respiraba un ambiente de expectación. Agnes cogió la mano de su marido en busca de consuelo y él le dio un apretón tranquilizador.

		—Chicos —dijo Phil al cabo de un rato, acercándose poco a poco—. Estáis de suerte. El sofá cama de la biblioteca se convierte en uno doble.

		«Claro que sí», pensé.

		—Me preguntaba por qué era horrible sentarse en él —murmuró Jacob.

		—Los más baratos suelen ser así. —Phil se convirtió de repente en un experto en sofás cama.

		—Voy a ver si encuentro algo de ropa de cama —dijo Di, y le quitó el cuenco de las velas a Vanessa y fue a tantear la puerta del trastero.

		—Kate mantiene cerrada esa habitación —dijo Jacob. Parecía querer hacer un comentario negativo sobre todo.

		Sin inmutarse, Di entró en la biblioteca y no tardó en volver sonriendo.

		—La cama ya está hecha. Kate está preparada para cualquier eventualidad.

		Casi podía imaginármela sacándole la lengua a Jacob.

		Mientras Di conducía a la pareja a la biblioteca, el viento azotó la fachada de la casa. Un relámpago iluminó el vestíbulo. El estruendo que se produjo un segundo después sacudió la casa. En algún lugar del exterior, demasiado cerca para ser cómodo, se oyó un estruendo. ¿La cochera?

		—La furgoneta —gritó Phil con pánico.

		—Te dije que aparcaras delante de la puerta principal —le espetó Vanessa.

		Phil se puso en marcha.

		—¿No vas a salir con eso? —gritó Josie. Parecía tan preocupada como yo.

		—Alguien tiene que comprobarlo.

		—Espera a mañana —dijo Vanessa—. La tormenta ya habrá pasado.

		Otro relámpago seguido de un trueno ensordecedor y Phil volvió al pie de la escalera. Miré a mi alrededor en busca del mejor sitio para dejar el cuenco de velas y opté por la mesa consola que ocupaba el espacio de pared entre la puerta de la biblioteca y la mía.

		Josie anunció que se iba a la cama. Jacob y Phil se fueron a la cocina murmurando algo sobre una taza de té. Por suerte para ellos, el chalé tenía cocina de gas.

		—Sed rápidos al abrir y cerrar la nevera —dijo Vanessa al subir las escaleras.

		—Sí, mamá —respondió Jacob.

		Antes de que Doris siguiera a Vanessa, la agarré del brazo.

		—Otra vez no —murmuró.

		—Es importante.

		Me siguió a mi habitación. En cuanto estuvimos dentro, a oscuras, hablé:

		—Doris, estoy preocupada. Ya he visto a ese hombre. En la farmacia y en la tienda de artículos para el hogar. Y luego aparece aquí.

		—¿Qué tiene eso de sospechoso?

		—Baja la voz. Están al otro lado de esa pared. —Señalé, aunque ninguna de las dos podía ver nada.

		—Estás siendo ridícula. Que haya estado en dos tiendas en las que yo también estaba no significa nada, Ruth, nada en absoluto. Bright es una ciudad para vacacionar. Los visitantes miran las tiendas, gastan su dinero, eso es lo que hacen. ¿Estaba actuando sospechosamente?

		—No estaba actuando sospechosamente.

		—Ahí lo tienes entonces. Sinceramente, mi querida vecina y amiga, últimamente estás un poco apagada y ahora te estás volviendo paranoica. Necesitas salir a correr. Hacer que la sangre circule. Despejar la cabeza.

		Suspiré.

		—Tienes razón. Debería irme a la cama.

		Se aclaró la garganta.

		—Espera un momento. Ya que estoy aquí, podría decírtelo. Iba a dejarlo para mañana.

		Encendí la linterna de mi teléfono y vi que me sonreía. Esperé. ¿Quería que se lo sacara?

		—¿Y bien?

		—Mientras todo el mundo estaba haciendo un gran alboroto por Kelvin y Agnes, me las arreglé para escabullirme y entrar en la habitación de Burt sin ser vista.

		—Bien hecho. ¿Dónde pusiste la maleta? ¿En tu habitación?

		—Esa es la cuestión. No había maleta. Al menos, no estaba donde dijiste. Busqué por toda su habitación y no estaba allí.

		—¿No estaba?

		Apenas podía creer lo que oía. Empezaba a pensar que nunca resolveríamos este caso. No cuando alguien iba un paso por delante de nosotros y nuestras pistas nos llevaban por todas partes.

		Nos miramos fijamente. Ella levantó las cejas.

		—¿Y bien? ¿Qué hacemos ahora?

		—No estoy segura. Pero sé una cosa. Jacob Swirl movió el maletín. Tiene que ser él. Fue el único que se fue de la cena.

		—¿Cuánto tiempo estuvo ausente?

		—Ojalá pudiera recordarlo. Debe haber corrido de aquí para allá.

		—Debe estar en forma, entonces. Pero ¿por qué mover la maleta?

		—Obviamente porque hay algo en ella. Algo incriminatorio.

		Se quedó pensativa un momento.

		—Podría ser otra persona. El hecho de que Jacob te la tenga jurada no significa que debas sacar conclusiones precipitadas.

		Eso sonó un poco irónico, viniendo de ella. Continué explicando mi razonamiento:

		—Es el único que podría ser. Vi la maleta cuando nos íbamos al mercado. Estuvimos juntos en grupo todo el día hasta que volvimos. Luego, todo el mundo estuvo arriba hasta que nos fuimos a casa de Kate. Si alguien se las arregló para sacar la maleta de Burt de la habitación, entonces habrían corrido un gran riesgo.

		—¿Qué hay de Josie y Phil? Ambos dejaron el café a la hora del almuerzo.

		—Ninguno se fue por mucho tiempo, y el chalé estaba cerrado. Tiene que ser Jacob.

		—Te olvidas de alguien. —Me lanzó una de sus miradas perspicaces—. Alguien con una amplia oportunidad.

		—¿Quién?

		—Todo el día, de hecho.

		—¿Quién?

		—Kate.

		Cuando la vi salir de mi habitación y usar mi teléfono para iluminar su camino escaleras arriba, tuve que admitir que tenía razón.
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		Por la mañana, la tormenta había pasado. Afuera todo estaba en calma. Desafiando al frío, salí de la cama y abrí las cortinas.

		Las nubes bajas abrazaban las montañas y se acurrucaban en los valles, cubriendo Bright. El jardín estaba empapado y el césped estaba cubierto de ramitas y hojas. No veía ningún árbol caído, pero sabía que había alguno. Bostecé. Había dormido bastante bien, pero me había despertado sin fuerzas. Las muertes de Burt y Warren me pesaban. El reportaje solo estaba escrito a medias y este iba a ser nuestro último día aquí.

		La frustración me agitó. Tenía que ir a la fábrica de cerveza. El artículo estaría incompleto sin uno o dos párrafos y una buena foto del establecimiento más destacado de Bright. Di y Vanessa estaban planeando un viaje a Harrietville. Con suerte, eso me daría la oportunidad que necesitaba.

		Aún era temprano y el chalé estaba tranquilo. Encendí una luz y comprobé que había vuelto. Al menos eso era algo. Recogí algo de ropa limpia y salí de mi habitación deseando darme una buena ducha caliente. Mientras cruzaba el pasillo de puntillas, medio esperaba que alguno de los Butters saliera de la biblioteca. No apareció nadie.

		Deposité mi ropa en el cuarto de baño y luego fui a la cocina a por un vaso de agua. Al entrar, casi choco con Vanessa.

		Di un pequeño respingo.

		—Me alegro de haberte pillado —dijo ella, ignorando mi reacción—. ¿Te importaría encargarte del desayuno? ¿Dentro de una hora? ¿Es tiempo suficiente? No te preocupes, reuniré a los demás.

		Se marchó antes de que pudiera responder.

		Sin instrucciones, solo esa orden general. ¿Qué querría la gente? Sin duda, todo. Y ahora éramos nueve. Necesitaba otro par de manos, aunque solo fuera para poner la mesa y buscar una silla más. Lo único positivo era que haríamos una incursión en todos esos comestibles.

		Me apresuré a ir al baño y me di la ducha más rápida de mi vida. Luego crucé casi corriendo el pasillo hasta mi dormitorio para depositar mis cosas antes de apresurarme a volver a la cocina, sin aliento. ¿Por qué tanta prisa? ¿Por qué no tomármelo con calma? ¿Por qué no tener preparadas unas tostadas y una tetera caliente para cuando llegaran los demás? Quizá así me ayudarían. En lugar de eso, obedeciendo a una parte de mí que obedecía órdenes pasara lo que pasara, busqué un bol grande y rompí dieciocho huevos en él. Sal y pimienta y un par de chorritos decentes de leche y batí bien la mezcla.

		Al menos había vuelto la luz.

		Coloqué tiras de beicon en una bandeja y las puse bajo la parrilla apagada. Corté los tomates por la mitad, los rocié con aceite, espolvoreé algunas hierbas y los metí en el horno a fuego fuerte. Preparé el pan para tostar. Luego llegó el té, el café, el zumo de frutas y los cereales. Trabajé rítmicamente y no paré. Tenía la mesa puesta y el té preparándose en una tetera junto a una jarra de leche fría cuando Vanessa y Di entraron, ambas elegantemente vestidas de beige, crema y verde botella, con Jacob y Phil detrás, Phil llevando la silla necesaria. Ambos llevaban vaqueros y sudaderas negras de aspecto desaliñado.

		—Creo que la Kombi ha tenido suerte —comentó Phil, dejando la silla junto a la mía y desplazando la otra para hacer sitio.

		—Entonces no ha habido daños —dijo Vanessa—. Es bueno saberlo.

		—Bravo —dijo Di, mirando con admiración la mesa—. Creo que tu verdadera vocación era el servicio de comidas.

		No sabía si estaba siendo condescendiente o sincera. Quizá ambas cosas. Más que nada me pareció un desprecio. ¿Lo superaría alguna vez? Yo era una escritora de artículos de fondo, una periodista con un empleo remunerado en una de las pocas revistas de lujo que existen. Cualquiera podía poner una mesa como yo lo había hecho. No había mantel, ni servilletas bien dobladas, nada del calibre de lo que había anoche en casa de Kate.

		Mientras me preguntaba cómo iba a conseguir revolver los dieciocho huevos a la vez, oí un ruido seco en el vestíbulo. La puerta se abrió de golpe y entró Doris con un chaleco de imitación de ante color canela sobre un ajustado jersey amarillo limón que parecía tejido a mano y apenas le cubría las caderas. Era el tipo de tela que tenía poca elasticidad. Sus pies estaban calzados con las botas vaqueras que yo había previsto. Lo único que le faltaba era un sombrero Stetson.

		Me volví hacia la cocina, reprimiendo mi reacción. Esperaba un alboroto de risa en la mesa, pero nadie reaccionó, al menos no con comentarios o risas. Poco después, Josie entró y se dejó caer en su asiento habitual sin decir palabra. Iba agradablemente vestida con un top holgado estampado sobre unos jeggins azules, un atuendo que parecía complementar lo que llevaban todos los demás.

		Los últimos en aparecer fueron Kelvin y Agnes. Con todo el mundo en la mesa, no tuvieron más remedio que apretujarse detrás de mi silla y sentarse entre mi sitio y el de Phil. Su atuendo hacía juego con el día, gris, y ninguno de los dos decidió incorporar color alguno, ni siquiera un pañuelo.

		Jacob se encargó del té y eso animó la conversación. Solo se hablaba de la tormenta. Nadie se ofreció a echarme una mano. Peor aún, cuando encendí la parrilla y empecé a cocinar los huevos, decidiendo revolverlos por tandas, Vanessa dijo:

		—No, mejor déjala a ella.

		Me pregunté quién había levantado la mano para ayudar.

		—Estoy hambriento —dijo Kelvin, cogiendo los cereales—. Tanto conducir y tanto estrés me han abierto el apetito. ¿Qué es ese olor tan delicioso?

		Saqué la bandeja de debajo de la parrilla y le di la vuelta a las lonchas de beicon. A partir de ese momento, todo se volvió frenético. Las tostadas, el beicon, los tomates, las tandas de huevos revueltos, todo ello acompañado de gente que daba órdenes desde la mesa: no quiero beicon, ¿puedo tomar otro tomate?, me gustan los huevos revueltos bien hechos, no demasiado hechos, y así sucesivamente. Cuando me senté a desayunar, estaba agotada. Nunca sería una cocinera de comidas rápidas.

		—¿Cuál es el plan para hoy? —preguntó Josie, dirigiéndose a Di. Las dos habían terminado de desayunar y estaban sentadas en sus asientos.

		—Harrietville, ¿no? —dijo Jacob antes de terminar su taza.

		—Harrietville está cerrado —contestó Vanessa, secándose las comisuras de los labios con una servilleta—. Hay demasiados árboles caídos.

		—Bueno, sanseacabó —anunció Jacob, hablando por todos nosotros.

		Por mi mente pasaba lo que podíamos esperar hacer en su lugar, y si se esperaría que me uniera o podría escapar a la fábrica de cerveza al menos por un tiempo. Tenía ganas de cruzar los dedos a mis espaldas. Seguí mirando a Doris, pero ella evitaba mi mirada. Estaba ocupada con un triángulo de pan tostado cargado de mermelada.

		Estaba cogiendo el cuchillo y el tenedor, preparándome para el inevitable conflicto en caso de que sugiriera ir a la fábrica de cerveza, cuando se abrió la puerta de la cocina y entró Kate.

		—Soy yo —dijo a la sala con un tono agudo. Entonces vio a los dos huéspedes extra y se le ensombreció la cara. Enseguida recuperó la compostura y no estoy segura de si alguien más se dio cuenta pero Kelvin y Agnes no parecían haberlo notado.

		—Estos dos extraviados aparecieron anoche en nuestra puerta —dijo Vanessa con una cálida sonrisa en su dirección—. No pudimos rechazarlos.

		—Intentamos llamar —añadió Di a la defensiva—. Pero las líneas no funcionaban.

		—No pasa nada —dijo Kate, recorriendo la habitación con la mirada.

		Estaba claro que sí. ¿Le preocupaban las sábanas que había que lavar? ¿Simplemente le extrañaba tener dos huéspedes más en su chalé que, por derecho, deberían haber pagado el alojamiento?

		Continuó:

		—He venido a deciros que he conseguido hablar con la policía.

		El malestar se extendió por la mesa. Se intercambiaron miradas. Intenté en vano llamar la atención de Doris, pero se negaba a levantar la vista. Al parecer, la mermelada de fresa de su tostada la absorbía por completo.

		—¿Qué han dicho? —preguntó Phil.

		—Nadie va a ninguna parte por ahora. Dicen que no hay carretera para salir de Bright. Los árboles y las líneas eléctricas bloquean todas las salidas y es probable que la situación se prolongue durante todo el día. Tenemos mucha suerte de tener electricidad. Vine a anunciaros que todos pueden quedarse una noche más en la casa.

		—Es muy generoso por tu parte —dijo Vanessa, hablando por todos nosotros.

		—Menudo viaje está resultando —murmuró Jacob—. ¿Qué haremos encerrados todo el día?

		—No podemos controlar el clima, Jacob —espetó Vanessa.

		Kate parecía incómoda.

		—No pasa nada. También he pensado en eso. Os invito a todos a un almuerzo ligero para aliviar el aburrimiento. ¿A mediodía?

		«Eso les daría tiempo de sobra para ocuparse de los platos», pensé. Cuando Kate salió de la habitación, yo me levanté de la mesa murmurando algo sobre la necesidad de hacer algo de trabajo. Antes de salir de la cocina, oí por casualidad que Agnes le preguntaba a Di si había lavadora. No había, o no que yo supiera.

		Ordené mi habitación, hice la cama y me senté en el pequeño sillón con el portátil. Apenas había conseguido abrir el documento del reportaje cuando empezó el alboroto en la cocina. Todo eran estrépitos, golpes, gritos y pisotones, sonidos que consiguieron reverberar por todo el pasillo hasta mi dormitorio, en la esquina opuesta del chalé. Parecía que Jacob y Phil se habían encargado de fregar los platos y Vanessa estaba ocupada mandándoles. No me importaba pensar en qué estado quedaría la cocina cuando terminaran.

		Puse un poco de sonido ambiente para ahogarlos y trabajé en el reportaje hasta que creé una buena introducción y conclusión, tuve todo el contenido bien asentado y mis párrafos y citas fluyeron de forma lógica, dejando espacio para añadir un párrafo sobre la fábrica de cerveza. Con el artículo tan completo como pude, me centré en los asesinatos.

		Alguien ocultaba algo. Ese fue mi pensamiento inmediato, y supe incluso cuando me vino a la cabeza que tenía que ser el pensamiento menos original que había tenido alguna vez. Por supuesto que alguien ocultaba algo. Era la naturaleza de un asesinato sin resolver. Más concretamente, ¿por qué si no había desaparecido la maleta de Burt? ¿Y qué era lo que había estado fotocopiando la tarde antes de ser asesinado? ¿Una revelación? ¿Una confesión?

		A la hora de dilucidar las cosas, lo que más me preocupaba era saber cuándo había llegado Phil a Bright. Volví al informe del forense para ver si indicaba el cumpleaños de Warren. Y así fue. Y me sorprendió descubrir que había muerto solo un día después de su cumpleaños. Un solo día. Eso explicaría la cantidad de alcohol en su sangre si hubiera estado bebiendo media noche en su propia fiesta. También significaba que, a menos que Phil hubiera conducido a casa inmediatamente después del concierto o muy temprano al día siguiente, habría estado en Bright el día de la muerte de Warren.

		Recordé la cena en casa de Kate y los elogios que había cargado sobre Phil a mi costa, y luego su petición de que actuara. Se conocían, era obvio ahora que lo pensaba, y lo más probable era que el concierto estuviera concertado de antemano, igual que la propia cena. Sin embargo, ninguno de los dos lo había mencionado. Quizá era un tema demasiado delicado. Al fin y al cabo, Kate había perdido a su marido al día siguiente del concierto. Eso tenía sentido. Pero no absolvía a Phil de ningún posible delito. Él, más que nadie aparte de la propia Kate, tuvo la oportunidad de asesinar tanto a Warren como a Burt. De pronto me pareció muy conveniente que su dormitorio estuviera junto a la escalera de incendios.

		No era mi único sospechoso. También había algo raro en Kelvin y Agnes Butters. No podía dar en el clavo. En sus zapatos, estaría ansiosa por dejar este chalé, no quedarme a lavar. Por otra parte, las carreteras estaban bloqueadas. Líneas eléctricas caídas significaba que podría ser fácilmente otro día o dos antes de que fueran transitables. Tal vez debería ser menos paranoica y más complaciente. Es que eran desconocidos. Miré hacia la pared de enfrente y me los imaginé al otro lado, sentados en el sofá cama o en los sillones. Tomé nota de que en el futuro hablaría con Doris en voz muy baja.

		No tenía ni idea de lo que Doris estaba pensando, pero había descartado a Vanessa, Di y Josie de mi lista. No podía imaginarme a ninguna de ellas cometiendo un asesinato. Vanessa y Di eran demasiado rectas y respetuosas con la ley, y Josie era, bueno, simplemente demasiado dulce.

		La persona que más despertaba mis sospechas era Jacob Swirl. Ya había visitado antes a Bright, estaba demasiado interesado en culparme a mí y ¿dónde se había metido durante la cena en casa de Kate? La respuesta era obvia, a pesar de las protestas de Doris. Había movido la maleta de Burt.

		Me conecté a Internet e hice una búsqueda exhaustiva sobre él. Y no encontré nada que sugiriera que tenía un motivo para cometer un asesinato. Lo único que yo tenía era una queja. Debía tener cuidado. Tenía que mantener la mente abierta, pero si tenía que apostar por alguien, era por él.

		Un suave golpe y Doris entró.

		—Pensé que te encontraría aquí —dijo con una gran sonrisa.

		Me llevé los dedos a los labios y señalé la pared. Entendió la indirecta y se sentó en el extremo de mi cama. Subí el volumen del portátil y me incliné hacia delante. Ella también se inclinó y nuestras cabezas casi se tocaron.

		—Te alegrará saber que ya he comprobado que los Butters tenían una coartada sólida para cada una de las muertes.

		—¿Cómo te las has arreglado para averiguar todo eso? —pregunté, impresionada.

		—El tema de las vacaciones, claro. Estuvimos charlando en el salón. Resulta que Kelvin y Agnes estaban en Lakes Entrance la noche del asesinato de Burt. Y cuando Warren fue asesinado, estaban en Albury en una conferencia.

		—Bien hecho, Doris. Estoy aliviada. Ya tenemos demasiados sospechosos. Y he descubierto algo más. Warren murió el día después de su cumpleaños.

		Doris se quedó boquiabierta.

		—¿Quieres decir que Phil podría haber estado aquí cuando murió?

		—Suponiendo que la fiesta se celebrara el día de su cumpleaños, sí.

		Doris miró por la ventana. Me volví. Phil y Josie estaban dando un paseo por los jardines. Josie agitaba las manos. Parecía enfadada. Phil la tranquilizaba.

		—Me pregunto a qué viene eso —dijo Doris.

		—Podría ser cualquier cosa. Todavía tenemos que averiguar qué estaba haciendo Jacob en Bright hace unos meses.

		—Más aún, tenemos que encontrar esa maleta.

		Tenía razón.

		—Será mejor que me vaya —dijo, poniéndose en pie y dirigiéndose hacia la puerta con paso ondulante gracias a sus pantalones ajustados y sus botas vaqueras—. Nuestros intercambios privados ya despiertan suficientes sospechas. —Con la mano en el pomo de la puerta, se volvió y añadió—: Vístete. Tenemos mucho que investigar en casa de Kate.

		Me esforcé por no reírme mientras salía al vestíbulo, con los tacones de sus botas repiqueteando en el suelo.
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		Fue idea de Vanesa ir andando a casa de Kate después de que Phil se quejara de que tenía que limpiar la furgoneta después de toda aquella lluvia y no quería más porquería en su alfombra. Y, por supuesto, teníamos que ir todos juntos en grupo, ya que Vanessa no quería que fuera de otra manera. Después de descubrir el plan, volví a mi habitación con el pretexto de cambiarme.

		Me puse unos vaqueros y un jersey y chaleco de abrigo, me calcé las botas forradas de piel y el chubasquero, y esperé pegando la oreja a la puerta con la esperanza de escuchar la conversación que se desarrollaba en voz baja en el pasillo. Estaba segura de haber oído mi nombre al menos dos veces.

		—Es una buena cocinera, lo reconozco —dijo alguien. Parecía Di. Poco después, oí—: ¿Por qué tarda tanto?

		Estaban esperando a Doris. Yo estaba esperando a Doris. Esconderme en mi habitación se había convertido en una costumbre que no estaba dispuesta a abandonar. Doris hacía que fuera más fácil estar con los demás, sobre todo porque la hostilidad iba en aumento y ni uno solo de ellos me había dado las gracias por preparar aquel desayuno. Debería salir ahí fuera, enfrentarme a todos con bravuconería. Pero me sentía desmoralizada. Había perdido a mi ancla, mi querido papá, y con él, mi valor.

		Cuando oí a Di gritar: Ahí está, abrí la puerta de mi habitación esperando ver a Doris con otra ropa, pero seguía con el jersey amarillo limón, el chaleco de imitación de ante y los pantalones ajustados. Bajó las escaleras con sus botas vaqueras y sus pasos forzados.

		—¿Por qué has tardado tanto? —preguntó Di.

		—Un problema con los calcetines —dijo sin rodeos. Me la imaginé esforzándose por agacharse y reprimí una carcajada. Debía de ser el atuendo más incómodo que había llevado nunca. No entendía por qué seguía llevándolo.

		Vanessa fue a abrir la puerta principal y se quedó de pie junto a ella. Una vez que todos habíamos salido, cerró la puerta, y probó el pomo.

		El día era frío, la brisa fresca y ligera, y el sol iluminaba el paisaje entre las nubes. Atravesamos el césped cubierto de hojas y subimos por el camino de grava, pasando junto a la Kombi que estaba en la cochera. Cuando llegamos a la parte trasera del chalé, vimos lo que había sido el estruendo de la noche anterior. Una gran rama de árbol había caído encima de la leñera. Había más ramas caídas y numerosas ramitas esparcidas por el césped y los campos.

		Doris llegó a una grevillea bien recortada y se detuvo en seco. Yo me detuve a su lado. Había salido el sol. Miró a su alrededor y sacó el teléfono y me lo dio.

		—Haz los honores.

		Se apoyó en el poste de una valla cercana y luego en el tronco de un árbol. Le hice unas cuantas fotos contemplando el paisaje.

		—Así está bien. —Me tendió la mano.

		—¿Por qué no me lo pediste antes? —le dije, devolviéndole el teléfono.

		—No había tiempo y, además, el sol no brillaba antes.

		Más adelante nos esperaban los demás. Nos tomamos nuestro tiempo. O, mejor dicho, Doris no tuvo más remedio que tomarse su tiempo, ya que sus pantalones ajustados y sus botas de vaquero hacían aún más duro el ascenso por el camino de grava lleno de baches. A medida que nos acercábamos, continuaron.

		Giramos a la izquierda y entramos en la parte de Kate a través de la puerta de la granja. El camino descendía un poco antes de terminar a unos doscientos metros de distancia, en la cochera y el garaje junto a su casa. A mitad de camino, en la parte alta, había un viejo tractor oxidado. Al llegar aquí en la Kombi en la oscuridad, no me había hecho una idea de la topografía. Ahora podía ver que la casa de Kate estaba justo al borde del bosque. Los canguros, walabíes, zarigüeyas, vombátidos y todo tipo de aves visitarían su casa. Y serpientes. No estaba segura de querer estar tan cerca de la naturaleza, pero a ella le gustaba.

		El grupo caminaba despacio. A juzgar por ese ritmo y por el comportamiento en general apagado de los que iban delante de nosotros, no estaba segura de que alguien tuviera ganas de comer con Kate. Podía entender por qué, después de su actuación de anoche. No era una mujer agradable. Tenía un carácter agresivo. Parecía experta en menospreciar a la gente. Yo ya me sentía bastante deprimida y, de no haber sido por Doris, habría renegado de la comida y me habría ido a dar un largo paseo o a correr.

		Doris se detuvo de nuevo cuando nos acercábamos al tractor.

		—Jacob —le llamó. Él se volvió al oír su nombre. Ella le dio un apretón tímido—. ¿Puedes echarme una mano? Necesito unas fotografías y hay un tronco en medio.

		—Claro.

		Todos se detuvieron y observaron cómo Doris llevaba a Jacob hasta el tractor. Yo la seguí con su teléfono. El movió el tronco y se detuvo para arreglarse el pelo, ya que algunos mechones de su roja melena se habían salido del moño. Antes de que se alejara, ella le habló en voz baja.

		—¿Has estado antes en Bright?

		En su rostro apareció una expresión de sorpresa.

		—¿Quién te lo ha dicho?

		Ella se encogió de hombros.

		—Las paredes tienen oídos.

		Él frunció el ceño.

		—He estado en Bright. ¿Y qué? ¿No ha estado todo el mundo?

		Doris vaciló. Jacob estaba a punto de volver con los demás.

		—¿Qué hacías aquí? —dije rápidamente.

		Se dio la vuelta, con el rostro enardecido por una ira repentina.

		—¿Qué es todo esto? —dijo, sin molestarse en bajar la voz. Su mirada se deslizó entre nosotras y su ira se transformó en desprecio. Luego se echó a reír—. Vaya broma. Sobre todo, cuando todo el mundo tiene los ojos puestos en ti, Ruth Finlay. No te equivoques.

		Se acercó un paso más. En cualquier momento pensé que me clavaría un dedo en el pecho, pero no retrocedí, mi propia ira iba en aumento. Vi a Doris que venía hacia nosotros. Jacob continuó y esta vez bajó la voz hasta casi susurrar, curvando los labios al hablar.

		—Deberías oír lo que han estado diciendo de ti. «Mantenla ocupada en la cocina, así no podrá acabar con nadie más». Esa fue Vanessa. Y, «Asegúrate de mantener las puertas de tu habitación cerradas por la noche. Esas escaleras pueden crujir un poco, pero no lo suficiente como para despertar a nadie». Di tiene razón. «¿Crees que nos mataría en nuestras camas? ¿Es capaz de hacerlo?» Josie, siempre escéptica. Aunque Vanessa no: «Yo no lo descartaría. Oí rumores de que la muerte de su padre fue sospechosa».

		—Mira, Jacob Swirl —gritó Doris, saliendo en mi defensa.

		Jacob se volvió.

		—No, mira tú, vieja estúpida. Ya estoy harto de vosotras dos, husmeando y sospechando de todo el mundo. ¿Quién coño te crees que eres? No eres miss Marple, créeme.

		Se marchó y se unió a Phil y Josie, que estaban separados de los demás.

		Me estremecí. ¿Qué derecho tenía ese hombre a hablarnos así?

		—Gracias por defenderme —dije mientras Doris me ponía una mano reconfortante en el hombro—. El problema es que me los imagino a todos diciendo esas cosas.

		—Bueno, se equivocó en una cosa.

		—¿Qué quieres decir?

		—Dijo Miss Marple. Si se refería a nosotras dos, debería haber dicho misses. Misses Marples. Y ni siquiera así tiene mucho sentido.

		—¿Estás hablando de gramática, Doris?

		—Creo que sí.

		Mientras me consolaba, vi que todos se reunían alrededor de Jacob como si él fuera la víctima. Me lanzaron miradas. Estaba segura de haber oído la palabra «escandaloso» y otra palabra, «comportamiento».

		—El modo en que me han tratado durante todo el viaje ha sido difícil de soportar.

		Doris se miró los pies.

		—Es culpa mía.

		—¿Por qué es culpa tuya?

		—No debería haber insistido en que vinieras. Es que todo el viaje estaba a punto de fracasar y Di se estaba enfadando. Hubiera sido mejor para todos si se hubiera cancelado. Entonces Burt todavía podría estar vivo.

		—Por favor, no pienses así.

		—Pero es verdad.

		—Al menos vamos a conseguir algunas fotos más para TikTok. El viejo tractor va a ser genial.

		Doris era una profesional. No había ni rastro de ese altercado en su cara mientras posaba con esa ropa tan restrictiva que llevaba. Cuando terminamos y estaba mirando las imágenes, dijo:

		—Menos mal que se ha acabado. No voy a aceptar más trajes de Texas Dreaming, te lo aseguro.

		—¿También están en Byron Bay?

		—Por supuesto. —Sonrió—. Son norteamericanos.

		—Texanos, entonces.

		Dejó de desplazarse y me miró.

		—De Alabama, en realidad.

		Las dos nos reímos. Estaba bien bromear un poco, sobre todo después de lo que acababa de pasar.

		Nos dirigimos hacia la casa.

		—Swirl puede pensar lo que quiera —dijo Doris mientras guardaba su teléfono en el bolsillo—. Hemos resuelto el asesinato de tu antiguo entrenador de tenis. Eso nos convierte en profesionales.

		—No sé, quizá tenga razón. Me siento como una aficionada. Todavía no sabemos qué causó ese rasguño en el marco de la puerta de la escalera de incendios, por ejemplo.

		—Y tampoco estamos cerca de saber qué eran esos documentos. O cualquier cosa que vincule a Burt con Warren. Afrontémoslo, Ruth, estamos atrapadas aquí.

		—Atrapadas, es correcto.

		Todo el mundo se había congregado en la terraza. Las cabezas se giraron cuando nos acercamos. No entendía por qué nadie había llamado a la puerta de Kate y había entrado. La única explicación que se me ocurría era que nos estaban vigilando de cerca, tal como había dicho Jacob.

		—Doris, por fin —gritó Vanessa con reproche—. Si nos hubiéramos dado cuenta de que traerías el trabajo...

		Di estuvo de acuerdo.

		—Se suponía que eran unas vacaciones.

		—No estuvimos mucho tiempo. Solo un puñado de fotos. —Doris dio un paso hacia la terraza y se detuvo, con los pies separados y las manos en las caderas—. Debo mantener el ritmo de publicaciones. Tengo una reputación que mantener.

		—¿Así vestida? —Jacob se echó a reír. Nadie se rio con él, pero me di cuenta de que a todos les hacía gracia.

		Phil llamó a la puerta. No hubo respuesta. Volvió a llamar y gritó. Tampoco hubo respuesta.

		—¿Dónde está?

		—Me preguntaba lo mismo —dijo Vanessa—. Creía que ya nos habría oído y habría salido.

		—Tal vez esté en la cocina —dijo Di—. Tiene la música puesta. ¿Quién sabe?

		Phil llamó por tercera vez. De nuevo, sin respuesta.

		—Iré por detrás —dijo, empujando a Kelvin Butters, quien dio un paso atrás para dejarle paso—. Quizá esté tendiendo la colada.

		—¿Con este tiempo? —dijo Di.

		La ignoró y desapareció por el lateral de la casa.

		Vanessa empezó a golpear la puerta con el puño y, al no obtener respuesta, probó con el picaporte y la puerta se abrió.

		Se intercambiaron miradas. Todos seguimos a Vanessa dentro y nos plantamos en el salón. Ella pasó al comedor y yo la seguí. La mesa estaba puesta para comer. En el centro había una gran pila de sándwiches bien ordenados y cubiertos con film transparente, junto a una bandeja de queso y fruta fresca y seca.

		—¿Kate? —llamó Vanessa.

		Silencio.

		—Voy a mirar en las habitaciones —dije.

		Vanessa vaciló.

		—No, espera aquí. Yo lo haré. —Y se marchó antes de que pudiera reaccionar.

		Doris pasó junto a mí hacia la cocina antes de que los demás pudieran detenerla. En lugar de eso, entraron en el comedor de uno en uno, con Di a la cabeza. Ella optó por colocarse en la cabecera de la mesa. Los demás se alinearon detrás de ella. Junto a Di estaban Kelvin y Agnes. Jacob estaba justo enfrente de mí. Phil y Josie estaban al pie de la mesa. Josie mantenía la cabeza inclinada. Los demás observaban la mesa con perplejidad. Detrás de ellos apareció Vanessa, en la puerta.

		Doris volvió con un papel en la mano. Se colocó a la cabecera de la mesa y se lo mostró a Di.

		—¿Es la letra de Kate?

		Di entrecerró los ojos y se encogió de hombros.

		—Creo que sí. Es difícil saberlo.

		Doris se aclaró la garganta y leyó:

		 

		Mis queridos invitados, mis más sinceras disculpas por no poder estar presente en nuestro almuerzo. He tenido que ausentarme inesperadamente. Un amigo cercano ha tenido una emergencia médica y me necesitan. Por favor, sírvanse la comida. No dejéis que se desperdicie. Hay sopa en la estufa. Mis saludos, Kate.

		 

		—Eso es todo entonces —dijo Jacob, acercando una silla—. Será mejor que comamos.

		Di estaba atónita.

		—¿Cómo puedes pensar en tu estómago en un momento así?

		—¿Qué momento? Han llamado a Kate, eso es todo. Nada de dramas.

		Kelvin puso una mano tranquilizadora en el hombro de Di.

		—Tiene razón. Deberíamos relajarnos. La tormenta nos ha afectado.

		«Es mucho más que la tormenta», pensé. Y pude leer el mismo sentimiento en la cara de Di. Primero Burt, ahora Kate. Ella debió de sentir que la observaba. La expresión de su rostro cuando su mirada se encontró con la mía estaba llena de odio. ¿No pensaría que yo le había hecho algo a Kate? ¿De dónde venía todo esto? Mi mirada se desvió hacia Jacob. Entrecerró los ojos y esbozó una sonrisa malévola. Desvié la mirada.

		Fue idea de Vanessa llevar la comida al chalé.

		—Me parece mal que estemos todos aquí sentados sin Kate y que haya que comerse todo esto. Vamos.

		Kelvin llevó la sopa. Jacob cogió un plato y Phil el otro y salieron del comedor. Todos les siguieron. Doris y yo fuimos las últimas en salir antes de que Vanessa cerrara. Mientras los demás bajaban por el camino de grava, nosotras nos quedamos lo bastante atrás como para que no nos oyeran.

		—No creo que haya ninguna emergencia —dijo Doris con aire de conspiración.

		—¿Por qué dices eso? —dije, no sintiéndome nada bien después de las humillaciones a las que me habían sometido.

		—Nadie dice que ha habido una emergencia inesperada. Y menos alguien poco dado a la exageración. O ha sido algo inesperado o ha sido una emergencia.

		—Entiendo lo que quieres decir. ¿Qué hacemos?

		—Mantenemos la calma y encontramos esa maleta.

		Estaba cada vez más agradecida a Doris y su fortaleza, su determinación. Yo, mientras tanto, luchaba por no sentirme aplastada.
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		Se había vuelto a ir la luz en el chalé. Circunstancias imprevistas, según Jacob, quien dijo que había encontrado la información en Internet. Nadie esperaba que volviera, al menos por hoy. Estábamos de pie en el vestíbulo preguntándonos qué hacer a continuación cuando Di sugirió que nos reuniéramos en el salón, ya que al menos allí podríamos entrar en calor.

		—Poned los platos ahí, chicos —indicó.

		—Sí, señora —dijo Jacob con falso acento norteamericano, marchando con paso exagerado y, gracias a su espesa melena pelirroja que se bamboleaba en aquel moño, parecía un cruce entre un miembro de la infantería y un payaso.

		Fui la última en llegar al salón. Ni siquiera quería entrar, pero sin electricidad, me congelaría en mi pequeña habitación a menos que me metiera bajo las sábanas de mi cama. Además, nadie me iba a dejar hacer eso, ya que me estaría dando una amplia oportunidad para tramar otro crimen.

		Todo el mundo estaba de pie con los abrigos puestos. El fuego estaba apagado. Había unos cuantos troncos grandes apilados junto a la chimenea, pero eran de noche, el tipo de troncos que se ponen en una estufa de leña una vez que el fuego está bien caliente y hay muchas brasas rojas. Por suerte, aún quedaban leña y periódicos viejos para encender el fuego. Lo que nos faltaba eran troncos más pequeños y muchos, suficientes para todo el día.

		—Jacob, ¿serías tan amable? —dijo Di sin mirarle. No era una pregunta.

		—Vamos, Phil —dijo él.

		—Vale —contestó este con una sonrisa.

		Parecían estar disfrutando de la atención, del impulso a sus egos que les proporcionaba ser serviciales de una manera estereotípicamente masculina.

		Vanessa se encargó de preparar el fuego para su regreso. Di se quedó observando. Kelvin y Agnes se sentaron en los sillones del centro de la sala. Josie se sentó en el sofá más cercano al fuego. Parecía decidida a no entablar conversación con nadie. Di miró a Doris, que estaba a mi lado. Consiguió ignorarme por completo y dijo:

		—Ven y siéntate junto a nosotros, querida amiga.

		Doris me dio un codazo y me tiró de la chaqueta. Sabía lo que quería decir. Dejé que se acercara a los sofás con su traje de vaquero antes de seguirla. Hizo ademán de intentar aflojarse la ropa, ya que los pantalones que llevaba le apretaban demasiado y no podía agacharse lo suficiente.

		—Di, tengo que quitarme esta ropa —dijo, enderezándose.

		—Para ser sincera, me sorprende que aún la lleves puesta.

		—Ruth, será mejor que vengas conmigo. Voy a necesitar tu ayuda para quitarme esto.

		Esperaba muchas protestas, pero nadie se opuso. En cuanto llegamos a su habitación, se sentó en la cama, se quitó las botas y empezó a bajarse los pantalones. Desvié la mirada.

		—Tráeme ese par rojo, ¿quieres?

		Le tendí los leggins rojos que aún estaban doblados encima de la maleta. Se los puso y vi que le quedaban ajustados y le limitaban la movilidad casi tanto como los que acababa de quitarse.

		—¿No preferirías algo más holgado?

		—Sé lo que hago, gracias. Este jersey está bien, creo. Y el chaleco. ¿Qué me dices? —Se miró al espejo—. Tal vez el chaleco no. Tráeme ese chal.

		Cogí el chal con borlas naranjas y marrones que colgaba del respaldo de una silla. Se lo echó sobre los hombros y se miró al espejo. Era todo calidez otoñal. Casi me dan ganas de levantar las palmas de las manos para sentir el calor abrasador que desprendía aquel atuendo. Satisfecha, se volvió hacia mí.

		—Y no hagas caso de Vanessa y Jacob. Son un par de idiotas.

		—Lo intento.

		—Concéntrate en el caso. Tenemos que encontrar esa maleta.

		—No será fácil.

		—Lo sé. Estamos siendo observadas por una bandada de halcones.

		No creía que existiera tal cosa como una bandada de halcones, pero sabía lo que quería decir.

		—Se trata de acceder a sus habitaciones —dije.

		—Y voy a tener que ser yo quien lo haga. No te preocupes, tengo una idea.

		Cuando volvimos abajo, Jacob y Phil ya habían traído mucha leña y se habían colocado junto al aparador, lejos de los demás. Vanessa había encendido bien el fuego. Tardaría un rato en generar suficiente calor para la habitación, pero la visión de las llamas era suficiente para infundir un poco más de alegría. Aun así, el ambiente en la habitación era díscolo.

		—Echad un vistazo a Doris —se burló Jacob cuando nos reunimos con Di y Vanessa en los sofás—. Te pareces a ese fuego. ¿Cómo te las has arreglado para meter toda esa ropa que llevas en la maleta?

		Doris le dedicó una sonrisa ganadora.

		—Los celos no le llevarán a ninguna parte, señor Swirl.

		—¿Swirl? ¿Eres el hijo de Bobby Swirl? —dijo Kelvin, mirando a Jacob con repentino interés.

		—El mismo —respondió Jacob con una sonrisa que no lograba disimular su malestar.

		Kelvin le dio una palmada en el muslo.

		—¿Qué te parece? Tu padre y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo.

		El malestar de Jacob aumentó. Kelvin no pareció darse cuenta.

		—Te acuerdas de Bobby Swirl, Agnes —dijo, volviéndose hacia su mujer—. Era el larguirucho dueño de los establos cerca de Hamilton. Andaba con Fergus Thornton.

		—Dios mío —fue lo único que dijo Agnes.

		Kelvin se reclinó más en su asiento.

		—¿Qué está haciendo en estos días, Jacob? He oído que se fue a Queensland. O era el Territorio del Norte. Al norte, es todo lo que sé. Se fue al norte, ¿no es cierto, Jacob?

		Jacob asintió lentamente.

		—Al norte —murmuró.

		Se ahorró cualquier otra incomodidad cuando Di suspiró y dijo:

		—Estoy preocupada por Kate.

		—Kate sabe cuidarse sola —dijo Vanessa—. Probablemente esté en la pastelería devorando un trozo de caramelo mientras hablamos.

		Di soltó una pequeña carcajada.

		—¿No deberíamos empezar con la comida?

		—Voy a por unos platos —dije yo.

		Vanessa se puso en pie al instante.

		—Quédate donde estás. Yo lo haré.

		—Va a ser una tarde larga —comentó Agnes vagamente cuando Vanessa salió de la habitación.

		Me pregunté si se refería al ambiente tenso.

		Phil se revolvió en su asiento.

		—Puedo ir a buscar mi guitarra, si queréis.

		Di se llevó una mano a la frente.

		—No te ofendas, pero ya me duele la cabeza.

		—Lo dudo mucho —dijo Jacob. Sonaba un poco molesto.

		—¿A alguien le apetece jugar al Mah-jong? —dijo Josie mirando con interés a Phil y Jacob.

		Me pareció una buena sugerencia.

		—Creo que no —dijo Di—. No estamos de humor.

		—Nosotros, entonces —dijo Jacob inclinando la cabeza hacia Josie, quien abandonó su asiento y cruzó la habitación—. Necesitamos uno más.

		—Yo juego —dijo Agnes, y fue a reunirse con ellos, dejando a Kelvin solo hasta que Vanessa volvió con platos y servilletas y se sentó frente a él.

		Pasé la tarde mordisqueando triángulos de jamón y pepinillos y dados de queso, escuchando a Vanessa y Kelvin hablar de Bright, y a Di y Doris de las dificultades que encontraban para dirigir comités y de lo que pensaban que debería hacer el ayuntamiento con las malolientes algas de la playa de Myrtle Bay.

		La única persona de la sala que tenía algo interesante que decir era Kelvin. Después de que Vanessa fuera a apagar el fuego y se sentara junto a Di, yo fui a ocupar una de las sillas del club y me puse a charlar con aquel hombre curiosamente apuesto, con sotabarba, que había disfrutado mucho dando cuerda a Jacob. Hablamos de la situación del periodismo y la libertad de prensa en Australia, de la necesidad de más financiación para la industria cinematográfica y las artes en general, y de si debería permitirse a los caballos correr por la playa de Myrtle Bay. En eso no nos pusimos de acuerdo, aunque sí en lo referente a la inundación de Wattle Creek y la necesidad de hacer algo al respecto.

		Cuando dejamos de charlar ya estaba anocheciendo, los bocadillos hacía tiempo que habían desaparecido y Phil sugirió que empezáramos a hacer una incursión con todo ese vino de barril. Fue idea de Kelvin pedir comida para llevar después de que Agnes fuera a inspeccionar la sopa y volviera negando con la cabeza. Siguió una larga discusión, Jacob y Phil buscando establecimientos de comida para llevar en sus teléfonos y todos los demás vetando sus sugerencias.

		Pizza, no. Demasiado almidón, tengo que vigilar mis carbohidratos. Hamburguesas, por Dios, no. China, definitivamente no. ¿Tailandesa? ¿Había tailandesa? Bueno, si había no podía ser nada bueno, seguramente.

		¿Cómo podrían saberlo?

		¿Japonesa? ¿Italiana? ¿Australiana? ¿Qué es australiana? Ya sabes, con especias arbustivas, ese tipo de cosas. No sé si me gustaría.

		Al final nos decantamos posiblemente por la opción menos saludable de todas: pescado y patatas.

		Mientras esperábamos a que llegara la comida, Vanessa se encargó de encender las velas. Empecé a preguntarme qué tendría pensado Doris para localizar la maleta de Burt. No había salido del salón desde que volvimos abajo.

		Nadie quería comer en la cocina. Di y Vanessa trajeron más platos y cubiertos y cuando sonó el timbre, Jacob fue a la puerta a recoger el pedido.

		El olor a pescado y patatas fritas fue inmediato en cuanto volvió con dos bolsas que contenían nueve raciones. Vanessa no perdió tiempo en servir los platos envueltos y repartirlos. Todos estaban etiquetados. Había tres con vinagre, uno con un dim sim adicional, uno con aros de cebolla fritos y otro con un pastel de patata. Yo tomé la versión normal. Al igual que Doris.

		Amontonó en su plato un gran trozo de pescado y una enorme pila de patatas fritas y se zambulló de lleno. Nunca la había visto comer tan rápido. Entonces, antes de que nadie hubiera ordenado su comida y se hubiera sentado a comer, se agarró la barriga, hizo una mueca y dijo:

		—Oh, no debería haber hecho eso. Discúlpenme. Estos pantalones son...

		—Casi tan apretados como los otros —dijo Di—. Deberías pedirles que te manden una talla más grande.

		Levanté la vista cuando Doris pasó gimiendo.

		—Quédate ahí —dijo con un gesto desdeñoso—. Me las arreglaré para quitármelos. Ahora vuelvo.

		Todos seguimos comiendo. Yo estaba atenta. No sabía qué esperar, pero esperaba algo.

		Cuando oí pasos al final de la escalera, dejé el plato y murmuré algo sobre la necesidad de ir al baño. Doris bajaba las escaleras con unos leggins negros mucho más holgados y ribeteados de piel cuando crucé el pasillo.

		—¿Ha habido suerte? —le dije cuando estuvo cerca.

		—Nada en la habitación de Jacob ni en la de Phil. Estaba a punto de seguir buscando cuando oí cerrarse una puerta en el piso de abajo.

		—Creo que era yo.

		—No importa. Tengo otra artimaña bajo la manga.

		Veinte minutos más tarde, justo cuando todos estaban terminando de comer y volviendo a llenar sus copas, Doris se levantó de nuevo anunciando que necesitaba ir a los aseos.

		Poco después irrumpió en el salón. Las cabezas se giraron y la habitación quedó en silencio.

		—Quería que supierais que no podéis usar el baño de abajo. ¿Alguno de vosotros ha estado allí? Me gustaría saber quién fue el último en usarlo. El inodoro está, bueno, parece bloqueado.

		—Qué asco —dijo Josie, frunciendo el ceño.

		Doris desapareció y cerró la puerta tras de sí. Todos me miraron directamente.

		—¿Qué he hecho?

		—Fuiste la última en usarlo —dijo Vanessa en tono acusador.

		—Yo no... —me interrumpí. No podía negar que había estado allí. Me sonrojé.

		—De verdad. Kate se pondrá furiosa —amenazó Di—. Sabes que tiene una séptica aquí.

		—Oh, par faaavaaar —gritó Jacob, agarrándose el estómago e hinchando las mejillas.

		—¿Alguien sabe desatascar retretes? —preguntó Di, mirando a su alrededor con las cejas levantadas.

		Phil negó con la cabeza.

		—¿Tenías que decirlo? Justo después del pescado y las patatas.

		—Yo sí —dijo Kelvin, poniéndose de pie.

		—Si te parece bien, lo dejamos en tus manos —dijo Vanessa.

		Él salió de la habitación y volvió diez minutos después. Me parecieron los diez minutos más largos de mi vida. No podía levantar la mirada sin recibir miradas de asco de todos los presentes. Incluso de Agnes y Josie.

		Kelvin solo empeoró las cosas.

		—No tengo ni idea de lo que has puesto ahí abajo —dijo dirigiéndose a mí—, pero seguro que ha sido difícil cambiarlo.

		—¡Puaj! —Josie puso cara de asco.

		Yo estaba atónita y más humillada que nunca. Lo único bueno de la situación era que nadie había echado de menos a Doris en todo el tiempo que había pasado. Estaba resultando ser una excelente treta, salvo por una cosa. Sin que Doris lo supiera, era totalmente a mi costa.

		Tuve que esperar a que todo el mundo se fuera a la cama para recibir noticias sobre la búsqueda. Al oír un suave arañazo en la ventana, abrí las cortinas y me encontré a Doris fuera, vestida de negro de los pies a la cabeza y con toda la pinta de ser una ladrona. Me acerqué sigilosamente a la puerta y la dejé entrar.

		—Utilicé la escalera de incendios —susurró cuando estuvimos a salvo en mi habitación.

		—¿Y?

		—La maleta no está arriba. He buscado en las habitaciones de Josie, Di y Vanessa. Créeme, si hubiera estado ahí arriba, la habría encontrado.

		—Entonces, ¿dónde está?

		—Ni idea.

		—Deberíamos haber husmeado en casa de Kate.

		—No tuvimos oportunidad, pero podemos ir esta noche.

		—¿No cerró Vanessa y se llevó la llave?

		—Encontré una de repuesto en la cocina.

		«Doris, eres una maravilla».

		—Me cambiaré —dije.

		Unos pasos en el rellano y las dos nos quedamos heladas. Una expresión de preocupación apareció en el rostro de Doris.

		—Tómate tu tiempo —dijo—. Tengo que volver arriba por si alguien viene a verme.

		—¿Crees que lo harían?

		—Todo es posible.

		—¿Y si te ven subiendo las escaleras?

		—Mejor eso a que no me encuentren en la cama. Usaré la escalera de incendios y te veré junto a los contenedores dentro de, digamos, una hora.

		Dicho eso, se fue.
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		La idea de Doris de utilizar la escalera de incendios era buena, pero significaba que tenía que esperarla al pie de la escalera, junto a los contenedores, y la temperatura estaba bajando rápidamente gracias a una noche clara y tranquila. Llevaba puesta mi gruesa chaqueta de invierno, una bufanda de lana alrededor del cuello, un gorro en la cabeza que me cubría las orejas y guantes de cuero en las manos. Llevaba dos pares de calcetines de lana, mallas bajo los pantalones y un chaleco térmico que me cubría la piel bajo una camiseta de manga larga y un jersey grueso. Cualquier otra persona estaría sudando a mares, pero yo me estaba congelando. ¿Por qué tardaba tanto?

		Las linternas que se encendían, apagaban y volvían a encenderse en las habitaciones de arriba me dieron la respuesta. ¿Tenían todos la vejiga débil o habían bebido demasiado líquido de un tipo u otro durante la noche? Estaba a punto de rendirme y volver a entrar cuando todo quedó en silencio, las linternas permanecieron apagadas y no volvieron a encenderse, y mi expectación aumentó.

		Por fin, vi girar el picaporte de la puerta de la escalera de incendios y salió Doris vestida igual que antes, de negro de los pies a la cabeza, el único atuendo que no tenía nada que ver con TikTok y sí mucho que ver con ser una detective. Era como si lo hubiera empacado especialmente para ese propósito.

		Bajó las escaleras de puntillas. En cuanto llegó abajo, me hizo una señal y nos apresuramos a caminar por la hierba junto al camino de grava que conducía a la puerta de la granja. Al cabo de un rato, aminoró la marcha.

		—Ahora nadie puede vernos desde la casa. La única ventana que da aquí está en mi dormitorio.

		Tenía razón. Pero el ambiente aquí era tenso, había un asesino activo en algún lugar cercano, y nos estábamos haciendo vulnerables.

		Incluso yendo más despacio, cuando llegamos a casa de Kate estábamos sin aliento. Mientras nos acercábamos a la puerta principal, crucé los dedos. Con suerte, la llave que Doris había cogido era la correcta y no había sido un viaje en vano.

		Introdujo la llave en la cerradura y giró. La puerta se abrió.

		—No enciendas ninguna luz —dije.

		—Va a ser difícil sin electricidad.

		—Me refería a nuestros teléfonos. Estoy segura de que esta casa se puede ver desde las ventanas de los dormitorios de Phil y Jacob.

		—¿Qué hacemos entonces?

		—Hay mucha luz de luna y todas las cortinas están abiertas. Ven. Nuestros ojos se adaptarán.

		Doris fue al salón y yo me dirigí al pasillo. Empecé por el dormitorio pequeño de la izquierda. Miré debajo de la cama y en todos los armarios y cajones. Me dejé llevar, rebusqué en cajas e incluso hojeé legajos de cartas y facturas antiguas. No había nada en todo lo que rebusqué que diera algún tipo de pista, y no había ninguna maleta.

		Doris no tardó en unirse a mí en el dormitorio. Se ocupó del dormitorio de Kate mientras yo exploraba la habitación contigua, que resultó ser su estudio. Buscamos en todos los armarios y roperos. Miramos debajo de las camas. Examinamos todos los escondites que encontramos. Y no había ninguna maleta. Doris incluso encontró una escalera de mano y yo subí y miré en el desván, usando la linterna de mi teléfono con la seguridad de que la luz de la cavidad del techo no se derramaría fuera. No había maleta.

		—¿Quién fue el que registró los dormitorios cuando estuvimos aquí antes? —dijo Doris mientras subía la escalera.

		—Vanessa.

		—Perdió esto. —Levantó un collar roto.

		—¿Dónde lo encontraste?

		—En el suelo, junto a la cama de Kate.

		Volvimos corriendo al dormitorio de Kate.

		—Ya he mirado por todas partes —dijo Doris.

		—¿En serio?

		Dudó, me miró y retiró las sábanas. Había una mancha de sangre en la sábana bajera, unos treinta centímetros por debajo de las almohadas.

		—¡Kate no! —ahogué un gritó.

		Doris negó con la cabeza.

		—No hemos encontrado ningún cadáver y, de todos modos, creo que sigue viva.

		—¿Qué te hace pensar eso?

		—Para empezar, apenas hay sangre. Es evidente que se resistió. Y mira.

		Fue a abrir la puerta del armario. Dentro, alguien había bajado todas las bufandas y cinturones.

		—Creo que es seguro asumir que Kate está atada en alguna parte.

		Pensé que era seguro suponer que no se la había llevado un profesional o un asesino a sueldo. Habrían traído sus propias ataduras. No habrían dejado pruebas. Tuvo que haber sido uno de nosotros. Pero ¿quién? Nuestros intentos de resolver el misterio no iban a ninguna parte. No solo no habíamos encontrado la maleta, sino que ahora teníamos que lidiar con una persona desaparecida. Empezaba a preguntarme si deberíamos llamar a la policía.

		La casa de Kate estaba lejos de ser cálida, pero el frío de la noche me golpeó de nuevo cuando salimos. Doris cerró la puerta, se guardó la llave en el bolsillo y regresamos al chalé en silencio, con los ojos puestos en todas partes, no fuera a ser que el asesino estuviera observando cada uno de nuestros movimientos. A medida que nos acercábamos al chalé, avanzamos sigilosamente por la hierba para no hacer ruido hasta llegar a la escalera de incendios. Doris estaba a punto de subir las escaleras cuando le siseé y se volvió.

		—¿Qué pasa?

		—Han movido uno de los contenedores. Te juro que no estaba así.

		—Te estás imaginando cosas.

		—Sígueme.

		Nos acercamos al contenedor de reciclaje. Estaba ligeramente torcido entre los demás contenedores. Levanté el borde delantero para poner el cubo sobre sus dos ruedas y tiré de él hacia mí. Cuando se separó de los demás, dejando espacio para colocarme detrás, lo bajé hasta el suelo. Y allí, recortada en la franja de tablones que bordeaba la parte baja del chalé, había una puerta de no más de un metro de altura. No recordaba haberla visto antes. Pero entonces estábamos concentradas en el contenido de los contenedores, y no movimos el cubo de reciclaje. Era el único contenedor que habíamos dejado intacto. Un pequeño cerrojo de barril aseguraba la puerta. No había candado.

		—Seguro que habría un candado —dijo Doris mientras abría la puerta.

		Saqué mi teléfono, lista para encender la linterna.

		—¿Qué estás haciendo? —dijo, tratando de agarrar mi teléfono.

		—No vamos a ver nada aquí abajo sin él.

		Se agachó y empezó a entrar en la cavidad antes de retroceder.

		—Tienes razón. Será mejor que vayas tú primero.

		Esperaba un espacio para arrastrarse, nada más. En cambio, un corto tramo de escalones de madera conducía a un pequeño sótano, más bien un almacén excavado en el subsuelo. La altura no llegaba a los dos metros y tuve que tener cuidado de no golpearme la cabeza con los soportes de madera. El suelo tenía unos dos metros cuadrados y contenía restos de materiales de construcción. Después de alumbrar con la linterna y no ver nada más, estaba a punto de irme cuando Doris, apretujada detrás de mí, me dio un codazo en las costillas.

		—¿Qué es eso?

		Dirigí la linterna hacia un montón de sacos viejos, ladrillos rotos y trozos de madera. Al principio no lo vi. Pero entonces el candado metálico brilló a la luz. Habíamos encontrado la maleta de Burt.

		Doris la sacó de su escondite e inspeccionamos el candado.

		—¿Se te dan bien las combinaciones?

		—Soy tan buena como tú, supongo.

		Empezó a probar números.

		—Es inútil —suspiró después de unos cuantos intentos.

		—Necesitamos algo para romper el candado o abrir la maleta de otra manera —dije, mirando a mi alrededor para ver si había algo entre la variopinta variedad de materiales de construcción que pudiera servir.

		Se oyó un ruido por encima de nuestras cabezas y las dos nos quedamos paralizadas. Doris señaló y yo asentí.

		—Tenemos que salir de aquí —susurré.

		Salimos del sótano tan silenciosamente como pudimos, cerramos la puerta y volvimos a colocar el contenedor en su sitio, mientras esperábamos que quienquiera que hubiera estado paseando por el chalé no viniera a buscar la maleta.
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		Me desperté aturdida y desorientada tras una noche de sueño agitado. Por un momento pensé que estaba de vuelta en Myrtle Bay. La luz del día que entraba por las cortinas beige, acentuando su estampado de hojas leonadas, me recordó dónde estaba. Me di cuenta, con una sensación de abatimiento, de que tenía que aguantar este último día en Bright y luego afrontar el largo viaje de vuelta a casa encerrada en la Kombi, sentada tras un aluvión de abierta hostilidad. Peor aún, me iría sin haber descubierto al asesino de Burt.

		Podríamos haber encontrado la maleta de Burt, pero no la teníamos y no habíamos conseguido abrirla para averiguar si nos daría una respuesta a lo que estaba pasando aquí arriba. Nuestras pistas se reducían a un simple clip, unas misteriosas fotocopias y retazos de pruebas que revelaban que tanto Jacob como Phil habían estado antes en Bright, Phil en un momento crítico justo antes de la muerte de Warren. Ahora Kate estaba desaparecida y probablemente en peligro de muerte. Habíamos fracasado en nuestro intento de identificar al asesino, lo que significaba que teníamos que informar a la policía sobre Kate. Era lo lógico y lo correcto. ¿Qué íbamos a conseguir Doris y yo si hasta ahora no habíamos conseguido casi nada?

		Teniendo en cuenta la cantidad de luz que había en la habitación, pensé que quizá había sido la última en levantarme, pero había poco movimiento en el chalé cuando crucé el pasillo para ducharme. Estaba de vuelta en mi habitación cepillándome el pelo antes de que nadie más se levantara.

		Sin ganas de encontrarme con nadie, ni siquiera con Doris o el agradable Kelvin Butters, mientras todos se lavaban y vestían, corrí a la cocina para prepararme el desayuno. No tenía intención de repetir el catering del día anterior. Por suerte, había vuelto la luz. Tenía una taza de café instantáneo y un bol de muesli listos para llevar a mi habitación cuando entraron Vanessa y Di.

		—Buenos días —dijeron las dos y me rodearon de camino a la tetera.

		Parecían apagadas. ¿Por el vino de barril? O quizá porque no habían recibido noticias de Kate. Se me pasó por la cabeza la idea de que debía llamar a la policía, pero de pronto se me ocurrió que no quería revelar a la policía ni a nadie que Doris y yo habíamos estado registrando su casa. Era mejor dejar que la idea surgiera en las mentes de Di y Vanessa ante la desaparición de Kate.

		Estaba dudando si llevarme el desayuno a la habitación cuando apareció Doris con una chaqueta plateada sobre los leggins negros brillantes con adornos de piel sintética.

		—Siéntate —dijo Di mientras Doris se dirigía a su silla para hacerlo.

		Pensé que me estaba hablando a mí y dudé antes de sentarme. Entonces volvió a hablar.

		—Te prepararemos el desayuno.

		Me sentí estúpida al instante. Por supuesto, se había dirigido a Doris. Y ahora, habiendo obedecido una orden que no era para mí, estaba atrapada. Dejé la avena en el muesli para que se empapara de leche y bebí un sorbo de café. Detrás de mí, Vanessa y Di se afanaban en preparar té y tostadas. Doris, sentada pacientemente con las manos juntas sobre la mesa, tenía el rostro serio. No sabía qué le rondaba por la cabeza, aparte de la certeza de que tenía algo que ver con Kate.

		—¿Cuál es el plan para hoy, señoritas? —anunció Jacob, entrando en la habitación como si este fin de semana fuera la experiencia más emocionante de su vida y no pudiera esperar más.

		—Harrietville se ha reactivado —dijo Vanessa con despreocupación—. He oído en la radio que han despejado la carretera y que el sol ha secado mucho el terreno.

		Me sentí aliviada.

		Phil y Josie entraron con Kelvin y Agnes detrás. Empecé a sentir claustrofobia y me levanté con el café en una mano y el tazón de cereales en la otra.

		—Hoy iré a la fábrica de cerveza, si no os importa —dije sin dirigirme a nadie en particular.

		—No hay problema —dijo Vanessa—. Te llevaremos a Bright en la furgoneta después del desayuno.

		—No hace falta.

		—Insistimos. —Ni siquiera me miró mientras lo decía.

		—Muy bien —respondí.

		Estaba a punto de pedirle que me diera la única llave del chalé para poder entrar cuando terminara, pero continuó:

		—Comeremos en Harrietville. Te recogeremos sobre las tres cuando volvamos. Tendrás tiempo de sobra. Doris te enviará un mensaje.

		Salí de la habitación como si fuera una de sus alumnas. Yo diría que tenía unos catorce años.

		 

		El edificio de la cervecería era una concatenación en expansión, en parte antigua y en parte actual, situada en un terreno bien cuidado con una cervecería al aire libre y aparcamiento en la parte trasera. Era evidente que el negocio iba viento en popa. Un restaurante de aspecto moderno daba a la cervecería al aire libre. Entré y cogí una de las mesas de madera que había junto a las ventanas. Cuando se acercó un camarero, pedí un café pensando en anotar mis impresiones antes de anunciar quién era.

		Hojeé uno de los menús de la mesa. El restaurante ofrecía la cocina habitual, desde hamburguesas a pizzas, pasando por saludables boles y platos para compartir, todo ello bien conjuntado con la carta de cervezas. La cerveza artesanal se elaboraba a partir de las importantísimas aguas alpinas. La impresión que me llevé fue de frescura y pureza.

		Cuando llegó mi café, me recliné con mi portátil. Cuando mi taza se vació, ya tenía todo el material básico que necesitaba. Llamé la atención de un empleado, que fue a buscar al director.

		Al poco rato, se acercó un hombre fresco, con camisa blanca y vaqueros. Nos dimos la mano. Tras una rápida disculpa por no haber llamado antes, le expliqué un poco sobre Estilo de vida sureño y pasé a tomar algunas frases bonitas y, gracias al fresco sol otoñal, unas fotos estupendas. Le agradecí al director su tiempo y me dejó sola. Me recliné con mi portátil y escribí el último párrafo de mi artículo mientras tomaba una cerveza y comía ensalada de pollo por cuenta de la casa.

		Con tiempo libre antes de que los demás regresaran de Harrietville, recopilé las mejores fotos de mi estancia y las adjunté, junto con el artículo, a un correo enviado a Sharon. Me contestó enseguida con un pulgar hacia arriba. Lo que había empezado como un calvario se había convertido en una brisa y me permití un momento de satisfacción.

		Con más tiempo de sobra, deambulé por otras partes de la cervecería abiertas al público, fingiendo ante la dirección que seguía trabajando en el artículo. En el vestíbulo, observé una serie de grandes fotos enmarcadas tomadas en diversos actos. Cada una de ellas retrataba a los habituales grupos de gente sonriente sentada a una mesa disfrutando de una celebración de algún tipo. Una en particular me llamó la atención. Entre la alegre multitud, vi a Burt, Warren y un tercer hombre compartiendo mesa. El hombre estaba de cuarto de perfil y tenía el pelo largo y ondulado que le colgaba alrededor de las orejas, ocultando gran parte de lo que de otro modo podría haberse visto de su rostro en ese ángulo. Pero si a primera vista no tenía ni idea de la identidad de la figura, no tardé en darme cuenta de quién se trataba gracias a la larga lista de nombres que aparecía al pie de la foto. Kelvin Butters.

		¿Qué hacía Kelvin sentado a una mesa en un almuerzo de negocios en la cervecería de Bright con Warren y Burt? ¿Eran amigos? ¿Era casualidad que todos estuvieran allí ese día por razones propias? ¿O tenían alguna alianza que yo desconocía? ¿Y Kate? Intenté recordar. No había dado señales de conocer a Kelvin o a su esposa. No había nada en sus modales que indicara que conocía a esas personas. O era una actriz extraordinaria, digna de protagonizar una de las obras de Josie, o no conocía a Kelvin Butters.

		Lo cual solo podía significar que cualquier relación que hubiera tenido con Kelvin, si es que la había tenido, Warren se la había guardado para sí...

		Miré la hora. Eran cerca de las tres. Busqué el teléfono en el bolsillo.

		—Ciaran, me alegro de haberte encontrado.

		—¿Va todo bien? ¿Estás cerca de descubrir la verdad?

		—No estoy segura. Puede que haya algo en lo que puedas ayudarme. Hay otro actor en la escena. Se hace llamar Kelvin Butters.

		—¿Butters?

		—Sí.

		—Entendido.

		—Mira a ver si puedes averiguar si tiene alguna conexión con Burt Braithwaite y Warren Greatbatch. O podría ser Warren Walters —añadí, echando otro vistazo a la lista de nombres. Warren figuraba como Greatbatch.

		Salí de la cervecería y caminé calle arriba. Soplaba un viento fresco procedente de las montañas. El aire del valle se sentía húmedo y la temperatura estaba bajando. El invierno se adelantaba en la región alpina. Estaba pensando en entrar en el quiosco que Doris había mencionado para ver si había algo más que averiguar sobre Burt y sus fotocopias cuando sonó mi teléfono. Era Doris. Ya estaban en Bright, esperándome en el aparcamiento junto al puente.
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		Fue idea de Di aprovechar lo que quedaba de comida en la nevera para cenar. Como no quería participar en la creación de una comida a partir de todo aquello y estaba ansiosa por recibir noticias de Ciaran, me retiré a mi habitación con el pretexto de que necesitaba terminar el reportaje. Doris me dejó sola, prefiriendo quedarse con los demás. «Una decisión inteligente», pensé. Sabía que estaba complaciendo los deseos de Vanessa y Di. Se trataba de evitar sospechas y no tenía nada que ver con darme espacio para trabajar. Doris nunca me lo daba. No era su estilo. La siguiente vez que la vi fue cuando vino y aporreó mi puerta anunciando que la cena estaba servida. Guardé mi teléfono en el bolsillo, metí el portátil debajo del colchón y salí de mi habitación.

		Entré en la cocina y encontré a todos sentados en sus lugares habituales ante algo parecido a un banquete. El pollo ya cocinado estaba cortado y colocado sobre un lecho de lechuga. Todas las salsas y galletas estaban dispuestas en una bandeja, junto con dados de queso, tomates pequeños y palitos de zanahoria. Alguien había mezclado el atún con mayonesa. Otro había preparado una ensalada mixta. Todos tenían delante una copa de vino de barril. Parecía que estaban esperando a que Doris volviera conmigo. Como si fueran tan educados como para esperar a la persona que la mayoría del grupo despreciaba tan claramente.

		—Espero que tengas apetito, Ruth, porque ninguno de nosotros lo tiene —se rio Doris al sentarse—. Todos hemos comido hamburguesas y patatas fritas.

		Yo también me reí, aunque no sabía por qué. Fue un acto reflejo. Su comentario explicaba por qué nadie comía aunque no por qué se habían molestado tanto en preparar la comida.

		—No te pases con el vino —dijo Vanessa mientras Jacob bebía el contenido de su copa—. Tenemos que madrugar. Tenemos que estar fuera de aquí a las ocho.

		—¿Tan temprano? —dijo Jacob, ignorándola y echando más vino en su copa—. Entonces no hay tiempo para desayunar.

		—Desayunaremos por el camino. Di tiene una cita. Tenemos que estar en Myrtle Bay antes de las cinco.

		Un cálculo rápido y me di cuenta de que un viaje de ocho horas en nueve horas dejaba poco tiempo para descansar por el camino.

		—¿No sería mejor salir a las siete? —aventuré. Mientras hablaba, supe que debería haberme callado.

		Vanessa levantó las cejas.

		—¿Por qué a las siete?

		—No conseguirás que me levante tan temprano —murmuró Phil en voz baja.

		—Yo tampoco creo que pueda —dijo Josie, cogiendo un palito de zanahoria—. Lo siento, Ruth. —Me dedicó una débil sonrisa, con los ojos grandes y redondos.

		—No es importante —dije rápidamente, sin querer disgustarla.

		—Creo que puedo encontrar un hueco en mi barriguita para un poco de esta deliciosa comida —dijo Kelvin con una teatral floritura de la mano, como si estuviera sentado delante de una bandeja gourmet con la comida más exquisita jamás creada. Agarró un muslo de pollo y tomó una cucharada de esto y otra de aquello. Su comportamiento resultó contagioso. Todo el mundo empezó a poner comida en sus platos. Le di las gracias por haber cambiado de tema.

		Yo era la única que tenía hambre, la ensalada de pollo del almuerzo carecía del lastre de una hamburguesa con patatas fritas. Tomé un poco de todo, mi apetito crecía mientras tragaba mi vino. Kelvin levantó el tenedor hacia mí y me dedicó una sonrisa alegre y un guiño antes de zambullirse en el atún. Le devolví la sonrisa mientras comía un bocado de pollo. Por lo menos, él aligeraba el ambiente.

		Agnes entabló conversación con Di sobre Harrietville y Bright, y todos empezaron a hacer comparaciones. Yo escuchaba, contenta de simplemente comer, feliz de ser ignorada, alegre de no estar bajo esa sombra de sospecha.

		Iba por la mitad de mi plato cuando sonó mi teléfono. Dudé, pensando que sería mejor salir de la habitación, pero cuando me dispuse a levantarme, Vanessa me miró con el ceño fruncido.

		—Estás en mitad de la comida, Ruth. Ningún mensaje puede ser tan privado como para que tengas que salir de la habitación para leerlo.

		Me hicieron sentir como si volviera a tener catorce años. Cuando consulté mi teléfono, pronto vi que su comentario no podía estar más lejos de la realidad. Era un mensaje de Ciaran. Un mensaje largo. Leí su mensaje rápidamente, asimilando lo esencial, y mientras lo hacía, me di cuenta de que Agnes estaba sentada a mi lado. Esperaba que su vista no fuera tan buena e intenté apartar el teléfono de ella sin que pareciera evidente.

		Warren Greatbatch, Burt Braithwaite y Kelvin Butters habían formado una empresa que se declaró en quiebra en 1984 tras unas acusaciones de blanqueo de dinero y prácticas fraudulentas con fuertes vínculos con una red criminal de Melbourne, un asunto que había causado revuelo en la prensa local. Ciaran envió un segundo mensaje diciendo que solo se había enterado gracias a su trabajo de mantenimiento para la firma de abogados Carruthers e Hijos. El viejo Frank Carruthers lo recordaba, ya que había representado a Warren en aquella época, y muy amablemente buscó el caso en sus archivos.

		Me apresuré a guardar el teléfono en el bolsillo y seguí comiendo, haciendo un valiente esfuerzo por disimular mi reacción con una mueca falsa.

		—¿Va todo bien? —preguntó Josie suavemente.

		La miré, hinché las mejillas y suspiré.

		—Mi editora quiere el artículo en su mesa esta noche.

		Kelvin inhaló bruscamente.

		—¡Vaya, es exigente!

		—¿Vas a conseguirlo? —preguntó Vanessa dubitativa.

		—No conoces a nuestra Ruth —dijo Doris guiñándome un ojo.

		—Podemos ayudarte si quieres —dijo Josie. Parecía extrañamente interesada.

		—Estoy segura de que no necesita ni quiere nuestra ayuda.

		«Oh, Vanessa», pensé, «necesitas relajarte».

		—Estaré bien —dije, por una vez mirándola fijamente a la cara hasta que se vio obligada a apartar la vista.

		—Consigue todo lo que necesites en la cervecería —sugirió Kelvin.

		Me estremecí y puse cara de póquer antes de volverme hacia él.

		—El encargado fue muy amable y la comida estaba buenísima. ¿Has ido?

		—Por desgracia, no. No conseguimos llegar, ¿verdad, Agnes?

		Bueno, esa era una gran mentira.

		Durante el resto de la comida, lo único que me preocupaba era la necesidad de conseguir a Doris y lo único que se me ocurrió fue ofrecerme para lavar los platos. La miré fijamente cuando hice la oferta, pero tardó en comprender.

		—Te echaré una mano —se ofreció Agnes, y el corazón me dio un vuelco.

		—Vamos al salón a encender el fuego —sugirió Kelvin con entusiasmo.

		Cuando todos empezaron a salir de la cocina, conseguí agarrar a Doris del brazo.

		—Te necesito aquí —le dije al oído.

		—Relájate, lo tengo todo bajo control. Solo asegúrate de hacer mucho ruido aquí.

		La maleta. Sí, claro. Casi me había olvidado de ella.

		Una vez que Agnes y yo nos quedamos solas, observé todos los envases medio vacíos de salsa y la carne de pollo cocida sobre la mesa.

		—Seguro que podemos hacer sándwiches con todo esto para el viaje.

		Empecé a preparar los bocadillos, a envolverlos en film transparente y a guardarlos en la nevera. Entonces me acordé de lo que había dicho Doris y dejé que Agnes siguiera mientras yo empezaba a fregar los platos, haciendo todo el ruido que podía.

		Doris entró cuando estábamos terminando y le dio a Agnes una copa de vino.

		—Creo que es tuya —dijo.

		—No, ya he vaciado mi copa —dijo con un gesto desdeñoso de la mano.

		—Entonces tómate otra.

		Agnes dudó.

		—Prefiero estar fresca por la mañana.

		Doris le acercó la copa.

		—Un poco más no te hará daño.

		—Si insistes —dijo con una risita de niña que parecía totalmente fuera de lugar.

		Doris chocó las copas con ella y la siguió, charlando y bebiendo. Cuando Agnes hubo bebido la mitad, Doris dejó la suya sobre la mesa.

		—Casi lo olvido —dijo llevándose una mano a la boca—. Kelvin te está esperando. Están todos descansando junto al fuego. Yo me encargo aquí.

		Sin esperar objeciones, sacó a Agnes de la cocina.

		—Tenemos que volver al sótano —dije en cuanto tuvimos la habitación para nosotras solas.

		—No es necesario —dijo ella, radiante de oreja a oreja—. La maleta está en tu habitación.

		Me giré, boquiabierta.

		—¿Cómo...?

		—La hamburguesa de Harrietville no me sentó bien. Vamos.

		Dudé.

		—¿Y si nos pillan?

		—No lo harán. Puse un poco de sedante en el vino. Además, esta es nuestra última noche aquí y ya no me importa.

		—¿De dónde coño has sacado un sedante? —pregunté una vez que estuvimos en mi habitación.

		—En la farmacia el otro día. El médico me recetó somníferos cuando Emily volvió a Londres. Llevo la receta conmigo desde entonces.

		—¿Qué te hizo comprarlos? —pregunté, asombrada por su ingenio.

		Se encogió de hombros.

		—Pensé que podría ser útil.

		Allí estaba, con su chaqueta plateada y sus leggins de piel, y entonces me pareció que mi querida vecina estaba demostrando ser más capaz y tenaz de lo que jamás hubiera imaginado.

		Puse la maleta de Burt en el extremo de la cama y estudié la cerradura.

		—No conseguiremos abrirla —aseveré.

		—No sin una sierra de arco. —Metió la mano en el bolsillo y sacó una navaja Stanley.

		—Eso no es una sierra de arco —repliqué con repentina diversión.

		—Ruth, ¿perdiste el seso? Es un estuche blando. Pensé que, con lo en forma que estás, no tendrías problemas para cortar la tela.

		Me puso la navaja en la mano y abrí la hoja.

		—¿Dónde coño has encontrado esto?

		—Ahí abajo. —Señaló el suelo. Se refería al sótano. «Menudo hallazgo», pensé, más impresionada que nunca.

		La hoja estaba afilada. Con fuerza y persistencia, pude hacer un primer corte en la gruesa tela. A partir de ahí, la cosa fue un poco más fácil.

		Tras muchos cortes lentos y cuidadosos, por fin conseguí abrir una solapa lo bastante grande como para mirar dentro.

		Al principio, solo veía ropa. Saqué una camisa. Y luego otra. Y allí, encima de la siguiente camisa, estaba la documentación que esperábamos encontrar.

		Doris estaba a punto de cogerla, pero yo fui más rápida. Se acercó y pasamos las páginas juntas. Una de las hojas era un acuerdo de confidencialidad firmado por los tres hombres. Iba acompañado del contrato original de la empresa junto con cinco páginas de transacciones de una cuenta comercial asociada en la que figuraban transferencias de sumas sustanciales a la cuenta bancaria personal de Kelvin Butters.

		—Burt y Warren no estarían muy contentos de descubrir todo esto —dijo Doris. Me pregunto cómo habrán conseguido esos extractos.

		Mientras Doris leía el resto del documento, mi mirada se dirigió a una firma en la esquina superior derecha de la primera página de transacciones. No era más que una floritura en el trazo más ligero del bolígrafo, pero reconocí la letra enseguida. Era la de papá.

		Confiaba en que hubiera andado husmeando en los asuntos históricos de los hombres de negocios locales. Me pregunté qué había provocado su indagación y cómo había conseguido hacerse con aquellas transacciones bancarias. Se me ocurrió que debía habérselas enseñado a Burt. Quizá también, cinco años atrás, a Warren. Fue un pensamiento escalofriante darme cuenta de que si no lo hubiera hecho, ambos hombres probablemente seguirían vivos. Volví a mirar su firma. Era como si me hablara desde la tumba.

		—¿Por qué todo esto ha llegado a un punto crítico ahora? —preguntó Doris.

		—No tengo ni idea —dije con indiferencia—. Alguien debe de haber estado investigando. La pregunta ahora es, ¿qué le ha pasado a Kate?

		—Creo que sé dónde está. Sígueme.

		Salimos sigilosamente al vestíbulo y nos dirigimos a las escaleras. Me detuve en el primer escalón, con el oído aguzado. Todo estaba tranquilo en el salón. Los somníferos de Doris estaban haciendo efecto. Sin embargo, había demasiado silencio, sabiendo que teníamos que subir aquellas escaleras de madera que crujían. Mientras subíamos, no dejaba de pensar que la escalera de incendios habría sido la mejor opción, pero, de nuevo, estaría cerrada por dentro.

		Apenas habíamos recorrido la mitad de la escalera cuando una puerta del piso de abajo emitió un chirrido delator. Miré por encima de la barandilla y vi a Kelvin saliendo del salón. Estuve a punto de llamarle pensando que sería de agradecer que me ayudara, pero parecía aturdido y desorientado e incapaz de defenderse de algún atacante.

		En el rellano, no tenía ni idea de hacia dónde se dirigía Doris, pero le pisaba los talones.

		Giró a la derecha y de nuevo a la derecha y aceleró el paso.

		Pasamos por delante de la habitación de Vanessa e irrumpimos en la de Burt. Doris se dirigió directamente al armario antiguo de la esquina izquierda, frente a la cama. Desbloqueó la puerta y la abrió de un tirón, dejando al descubierto a una Kate aterrorizada y desgreñada, atada y amordazada, sentada en un montón arrugado con las rodillas contra el pecho. Me disponía a ayudarla a liberarse cuando una sombra apareció detrás de mí.

		Antes de que pudiera reaccionar, alguien se abalanzó sobre mí. Caí de bruces en la habitación. Estuve a punto de chocar con el extremo de la cama. Me enderecé a tiempo para ver cómo Agnes se lanzaba sobre Doris y la tiraba al suelo. Doris intentó gritar, pero Agnes, que ahora estaba encima de ella y la inmovilizaba con el peso de su cuerpo, le rodeó la garganta con las manos. No era la Agnes dulce y recatada de los dos últimos días, que se ocupaba alegremente de secar la ropa, preparar bocadillos y charlar. Era un animal enfurecido con una fuerza feroz.

		Doris se retorcía y arañaba las manos de Agnes. Intenté agarrar a Agnes, pero al moverme sentí que otras manos me tiraban de los brazos a la espalda. Al principio no estaba segura de a quién pertenecían. Pero al tirar de mí hacia él, percibí su forma, su altura. Era Kelvin.

		Doris se debatía, su cara se había enrojecido y sus ojos estaban llenos de pánico. Seguía agarrándose la garganta, jadeando. Kelvin me sujetaba con fuerza. Mis esfuerzos por liberarme no me llevaban a ninguna parte. No podía apartar los ojos de Doris. La rabia se apoderó de mi pecho. No podía soportarlo. Había perdido a papá. No iba a perder a mi querida y dulce Doris. Levanté la pierna y di un pisotón sobre los dedos de Kelvin. Menos mal que yo llevaba botas de tacón grueso y él mocasines.

		Reaccionó y aflojó el agarre. No perdí ni un instante. Me giré y levanté una rodilla con fuerza. Se dobló y me soltó. Rápidamente me abalancé sobre él y cayó de espaldas sobre el rellano. Me lancé sobre Agnes, le agarré las manos y le clavé las uñas. Seguía sin soltar la garganta de Doris.

		Mi cara estaba enterrada en su pelo e hice lo único que se me ocurrió para salvar a Doris. Abrí la boca, encontré una oreja y mordí fuerte y rápido. Mordí tan fuerte que una parte del lóbulo de su oreja acabó en mi boca. Lo escupí con asco. El shock y el dolor fueron suficientes para que Agnes soltara la garganta de Doris.

		Mientras gemía por el dolor y se masajeaba la oreja, la aparté de Doris, quien hizo un valiente esfuerzo por incorporarse y apoyarse en la cama. Tosía, jadeaba y se masajeaba el cuello.

		Miré a Kelvin a mis espaldas, anticipando un nuevo forcejeo y deseando tener algún tipo de arma. Pero seguía en el suelo y encima de él, de pie en el rellano, estaban Di, Vanessa, Phil, Jacob y Josie. No tenía ninguna posibilidad.

		Ayudé a Kate a salir del armario y la desaté bajo todos aquellos ojos observadores, aunque algo aturdidos y sombríos.

		—Menos mal que has venido —jadeó, frotándose las muñecas—. Pensé que estaba acabada.

		—Iba a dejar que te fueras —dijo Kelvin débilmente, sentado y acariciándose las partes íntimas.

		Agnes lo miró con el ceño fruncido.

		—Por eso es que yo iba a acabar con ella, idiota.

		Todos miraban atónitos. Probablemente estaban tan estupefactos como yo de que aquella mujer diminuta y modesta fuera capaz de asesinar. Allí estaba ella, tratando de contener el flujo de sangre de su oreja, mirando a su marido con disgusto.

		—Le debo la vida a Ruth —dijo Doris en voz baja.

		—Yo también —dijo Kate.

		Nadie reaccionó pero sabía que estaban asimilando aquellos comentarios.
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		Con todo el mundo reunido a su alrededor, conmocionado y perplejo, Doris volvió en sí. El enrojecimiento de su rostro había desaparecido. Había dejado de toser y de jadear. Tenía los ojos penetrantes y miraba despectivamente a Kelvin y Agnes, sentados uno al lado del otro en el suelo, de espaldas a la pared, justo detrás de la puerta de la habitación de Burt. Me quedé de espaldas a la pared intentando no pensar en el sabor metálico de mi boca mientras ella hablaba.

		—Supe que eras tú en cuanto entraste en el chalé. Todo eso de que no había otro alojamiento en Bright cuando yo sabía muy bien que Marjory, la dueña de la tienda de regalos que hay junto a la fábrica de cerveza, siempre tiene una o dos habitaciones libres para casos de emergencia. Y te vi coger un folleto que anunciaba su local.

		Yo estaba tan asombrada como los demás. ¿Por qué Doris no me lo había dicho en privado? Había tenido muchas oportunidades. Es más, ¿por qué había mentido y me había dicho que la pareja tenía coartadas sólidas para ambos asesinatos? Me lanzó una mirada de arrepentimiento antes de continuar.

		—También sé que no estabas en Albury en una conferencia en el momento de la muerte de Warren. Viniste a Bright con el pretexto de celebrar su cumpleaños. Descubrí esa verdad gracias a un álbum de fotos que Kate guarda en el cajón de su mesilla de noche.

		—Creí haberte reconocido —dijo Phil lentamente—. Solo que hace cinco años no llevabas esa barba.

		—¿Por qué? —fue lo único que acertó a decir Kate, dirigiendo su pregunta a Kelvin. Estaba sentada en el extremo de la cama, con las manos bajo los muslos.

		Doris respondió por él:

		—La culpa hizo que lo mataran, Kate. La culpa. Tu marido estaba atormentado por ella después de la pequeña estafa de Kelvin y amenazó con contarlo todo. Luego, cinco años más tarde, le tocó a Burt. —Se volvió hacia Kelvin, sentado en el suelo con la cabeza gacha.

		—Y todo eso de que estabas en Lakes Entrance en el momento de la muerte de Burt también es mentira. Bien podrías haber ido allí, pero no está tan lejos conducir de allí a Bright. Pobre Burt. Cuando se enteró de que te habías ido de vacaciones, trató de no venir.

		—No debí insistir —murmuró Di.

		—No deberías preocuparte. El viejo Butters se habría encargado de que Burt se encontrara pronto con su creador. Solo que aquí su muerte era conveniente, porque aquí, Kelvin podría establecer una coartada.

		Estaba reconstruyendo la verdad sin duda más rápido que los demás, pero incluso yo tenía que hacerle una pregunta a Doris, Doris, que de repente era la experta. Le pregunté sobre las fotocopias.

		—Burt lo hizo para enseñárselo a Kate. Salió temprano esa mañana pensando que era con ella con quien había quedado. Solo que Kate no apareció sino Kelvin.

		—¿Por qué aparecer aquí en el chalé después de matar a sus socios? No lo entiendo —dijo Vanessa, mirando al matrimonio Butters con una mezcla de asombro y desprecio.

		—Una jugada descarada —dije en un momento de lucidez—. Y todo porque Kate lo vio en Bright y él supo entonces que también había que acabar con ella. —Era una conjetura pero por la expresión de Kate vi que tenía razón. La clavé la mirada—. Fue cuando te acompañé a hacer la compra. Entonces lo viste, ¿verdad? —Hice una pausa—. Y él te vio a ti.

		Una mirada de reproche apareció en su rostro.

		—Si hubieras aparecido cuando debías, yo no lo habría visto.

		—Y no habríamos atrapado al asesino —se apresuró a decir Doris y se volvió hacia Kelvin—. Tantas muertes y todo porque no podías dejar que la verdad saliera a la luz. No cuando eso habría significado toda una vida en la cárcel. —Se dirigió a los demás—. ¿Sabéis lo que hicieron ese canalla y sus socios? Declararon su pequeña y sucia empresa en bancarrota en lugar de terminar el centro de cuidados para el que habían sido contratados.

		—¿El Centro de Descanso Willow? —dije.

		—El mismo. El ayuntamiento tardó dos décadas en encontrar otro inversor y terminar las obras. Fueron dos décadas enteras de sufrimiento innecesario que causaste a la comunidad de Myrtle Bay. Sinvergüenza.

		—Warren se entregó en cuerpo y alma a ese centro —sollozó Kate.

		—Me temo que sus motivos no eran tan puros —murmuró Doris, pero nadie le hizo caso.

		Vanessa y Di miraron a Kate con simpatía y fueron a darle pequeñas palmaditas de amabilidad.

		Esperé a que se detuvieran antes de preguntarle a Kate algo que sabía que era intrascendente.

		—Por curiosidad, ¿cómo has conseguido reunir toda esa comida?

		Me miró con extrañeza.

		—Frankie, de la panadería.

		Me imaginé a la atractiva mujer a la que Doris había interrogado aquel día y decidí que probablemente era ella.

		—¿Alguien ha llamado a la policía? —preguntó Vanessa, mirando a su alrededor.

		—Llegarán en cinco minutos —dijo Jacob, guardándose el teléfono en el bolsillo.

		Todo el mundo se quedó callado un rato. Kelvin y Agnes agacharon la cabeza. Sobre ellos, Vanessa y Di parecían firmes. Detrás de ellas, Phil y Josie, que habían escuchado atentamente, lanzaron miradas rápidas a todos los demás.

		—Algo no cuadra —dije lentamente. De repente, todos me miraron como si hubiera dicho algo escandaloso—. La maleta de Burt. Alguien la movió de su habitación al sótano.

		—Y ese mismo alguien se aseguró de que todos esos documentos estuvieran escondidos dentro de la maleta bajo llave —añadió Doris con un sabio asentimiento.

		—¿Un cómplice? —susurró Di.

		—Un cómplice fácil de identificar —dijo Doris triunfante.

		La sala quedó en silencio. Todos esperaron. Se intercambiaron miradas. Nadie dijo nada.

		—¿Y bien? —dijo Vanessa, claramente cansada de la teatralidad de Doris.

		—Fue Josie.

		Un grito ahogado recorrió la sala. Josie se puso roja.

		—Escondió los papeles en la maleta de Burt y luego la escondió en el sótano.

		Quería preguntar desesperadamente cómo sabía Doris todo esto. Por las caras fruncidas me di cuenta de que todos los demás también lo querían. Todos menos Josie y Kelvin Butters. Lo supe, incluso antes de que Doris lo dijera. La llamada en el café. La forma en que Josie se había apresurado. Habría tenido tiempo de sobra para volver al chalé si Kelvin la hubiera llevado hasta allí. En cuanto a la llave, Kelvin debía de haber conseguido una en casa de Kate. Esos detalles no importaban a los demás. Era el motivo lo que más preocupaba a todos. ¿Por qué Josie ayudaría a Kelvin? Solo había una respuesta obvia.

		—Tenía una aventura con Kelvin —dijo Doris. Sonó como un anuncio—. Echa otro vistazo al folleto que promociona a los Artistas de Myrtle Bay —me dijo—. Allí encontrarás a Kelvin Butters en el papel de Shylock.

		Pasar de un papel protagonista en una obra de teatro a una aventura era un gran salto, pero luego, al recordar el comportamiento de Josie desde que llegaron Kelvin y Agnes, lo apagada que estaba, lo retraída, cobraba sentido. Y todo este tiempo Doris la había estado observando desde el otro lado de la mesa redonda de la cocina. Mientras que yo, sentada a su lado, no había podido hacer las mismas observaciones.

		—Y la convirtió en su cómplice —deduje.

		—No del todo. Agnes se enteró y la amenazó. Por eso lo hizo Josie.

		Me pregunté cómo lo sabía Doris, pero entonces recordé la forma agitada en que Josie había reaccionado cuando recibió aquella llamada en el café. Esa no era la reacción de alguien que recibe una llamada de su amante. Agnes había empezado a amenazarla.

		Quise preguntarle a Doris por qué no me había contado nada de esto, cuando me di cuenta de que no le había dado la oportunidad. No habíamos pasado mucho tiempo juntas y, cuando lo habíamos hecho, solo había habido tiempo para breves intercambios furtivos. El único momento en que podría haberme puesto al corriente fue a la vuelta de casa de Kate, pero nos habíamos propuesto guardar el mayor silencio posible. Además, era posible que para entonces no hubiera atado todos los cabos. Estos eran mis pensamientos mientras intentaba no sentirme disgustada por no haber sido yo la que había resuelto todo aquello.

		Vanessa se cruzó de brazos.

		—Y todo esto para evitar que alguien descubriera la verdad sobre el fraude. Dos asesinatos. Y casi un tercero. Kelvin Butters, eres una vergüenza.

		—La policía ha llegado —dijo Jacob mientras los neumáticos crujían en el camino. Bajó a abrir la puerta y regresó con dos oficiales. Eran los mismos agentes que antes, el mayor corpulento y bravucón, el más joven con cara fresca y ansiosa.

		—Hemos estado haciendo vuestro trabajo —dijo Doris con una sonrisa irónica en cuanto los vio—. Ahora detened a estos dos y daos prisa. Uno de ellos acaba de intentar matarme.

		—Nosotros juzgaremos si hay que detener a alguien —dijo el agente al mando, hinchando el pecho.

		Todos empezaron a agolparse en la pequeña habitación de Burt. Todos hablaban a la vez, señalando con el dedo, haciendo acusaciones y ofreciendo explicaciones. Me hice a un lado y conseguí salir al rellano después de apretarme detrás de Phil en la puerta justo cuando Josie empezaba a apartarse.

		La cogí del brazo. Intentó apartarse, pero la agarré con más fuerza.

		—Vas a tener que contarle a la policía lo que has hecho.

		Parecía confusa y aterrorizada.

		—No creo que se dé cuenta —dijo Doris en voz baja. Nadie sabía cómo había salido de la habitación, pero, teniendo en cuenta la fuerte personalidad de los que quedaban, no me sorprendía lo más mínimo. Continuó, dirigiéndose a Josie—. Eres cómplice de asesinato.

		Josie se estremeció. Se le llenaron los ojos de lágrimas.

		—Pero no sabía que iba a matar a Burt y no sabía que lo había matado. Agnes solo me dijo que escondiera los documentos en la maleta, y que luego escondiera la maleta en el sótano.

		—¿Cómo no sospechaste?

		Le dirigió a Doris una mirada suplicante. Me horrorizaba que alguien pudiera ser tan ingenuo.

		—Lo hice por el teatro, por las obras. Iban a retirar su patrocinio. Sinceramente, con la marcha de Burt, no creía que la compañía pudiera sobrevivir sin los Butters.

		Las lágrimas comenzaron a brotar. Sentí pena por ella y repugnancia a la vez. Era joven, ambiciosa, estaba volcada en cuerpo y alma en los Artistas de Myrtle Bay. Era toda su vida. Pero ¿dónde estaba su brújula moral?

		Doris y yo intercambiamos miradas. Yo no sabía qué hacer y ella tampoco. Josie había sido coaccionada. La habían amenazado. Dudaba que volviera a hacer algo así pero el asunto no estaba en nuestras manos. El oficial más joven salió y la puso bajo arresto por complicidad en un asesinato y no había nada que pudiéramos hacer para ayudarla.

		Llegaron más agentes y uno a uno fuimos dando nuestros datos y una breve declaración. Nos interrogarían más tarde, si era necesario, en Myrtle Bay.

		Después de que la policía se marchara con Kelvin y Agnes esposados y Josie caminando dos pasos detrás de ellos, y después de que Kate se marchara murmurando algo sobre que necesitaba estar sola, Vanessa sugirió que nos tomáramos una copa antes de irnos a la cama.

		Nos reunimos en el salón. El fuego seguía encendido y desprendía calor. Di sacó una botella de whisky y vertió un generoso chorro en las seis copas que Jacob encontró en el aparador. Todos levantamos una copa en silencio.

		—Creo que debemos disculparnos —dijo Vanessa tosiendo un poco. Todos esperaron a que continuara. Dio un paso atrás y me miró.

		—Ruth —dijo compungida—. Te hemos tratado fatal. Todos estábamos convencidos, en gran parte gracias a Jacob y a sus incesantes especulaciones, de que habías acabado con Burt y de alguna manera habías involucrado a Doris. Qué equivocado puede estar alguien. Salvaste la vida de nuestra querida amiga y la de Kate, y por eso brindamos.

		Me sonrojé. No sabía qué decir.

		—Os dije varias veces que era un tesoro —dijo Doris—. Y no me creíais.

		—¿Jacob? —dijo Vanessa, dirigiéndole una mirada severa.

		—Lo siento, Ruth. Me he equivocado totalmente.

		Estaba a punto de decirle que le podía pasar a cualquiera, pero había sido tan mezquino y desagradable con sus insinuaciones que no estaba segura de poder perdonar y olvidar tan fácilmente. Cualquier cosa que dijera en respuesta sería dejarle libre de culpa, así que no dije nada. En lugar de eso, le di las gracias a Vanessa, me bebí el whisky y me disculpé.

		 

		Antes de las ocho de la mañana del día siguiente, todos nos amontonamos en la Kombi de Phil. En ausencia de Josie, renuncié al asiento trasero y me senté al lado de Doris. Phil iba al volante y Jacob en el asiento del copiloto. Di y Vanessa ocupaban la fila de detrás. Kate sostuvo la puerta lateral.

		—Hay algo que me intriga —dije, aunque acababa de darme cuenta—. Creía que el club de Mah-jong conocía a todo el mundo en Myrtle Bay. ¿Cómo es que no conocían a Kelvin y Agnes Butters?

		—No son de Myrtle Bay —explicó Di como si eso significara que apenas valía la pena conocerlos—. Son de Ballarat y acaban de mudarse a la costa. No podemos conocer a todos los que tienen intereses comerciales en la zona.

		Tuve que reprimir una sonrisa.

		—Un hombre brillante como Kelvin Butters —murmuró Kate casi con nostalgia—. Qué desperdicio de talento.

		Nadie respondió. Él y su mujer habían arruinado lo que podría haber sido un agradable fin de semana largo.

		El viaje de vuelta a casa fue una experiencia totalmente diferente al viaje a Bright. Todos celebraron mi valentía. Uno a uno fueron contando lo que habían visto, añadiendo pequeños adornos. Al final del viaje, me imaginé recibiendo un premio al valor de una heroína, cuando en realidad lo único que había hecho era usar un pie, una rodilla, el peso de mi cuerpo y los dientes. Puede que evitara algún que otro asesinato, pero fue Doris quien resolvió el misterio.
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		Doris y yo fuimos las primeras en bajar. Vi cómo la Kombi de Phil doblaba el final de la calle Boronia y desaparecía. Me sentía bien de estar de vuelta en Myrtle Bay, hasta que me despedí de Doris con la mano y cerré la puerta de mi casa y la ausencia de papá me golpeó.

		Deshice las maletas. Examiné el contenido de la nevera. Me dirigí al supermercado para reponer lo esencial. Pasaron dos días, dos días enteros de acostumbrarme a estar sola en casa, de no cocinar para papá, de no prepararme para ir a verle a Descanso Pacífico. Había un espacio en mi vida donde él solía estar, y necesitaba llenarlo. Me había vuelto demasiado dependiente de la rutina, del ritmo de mi vida con papá en ella. Las horas que pasaba con él, las horas que cocinaba para él, las horas que pensaba en él... todas esas horas tenían que llenarse con algo que no fuera navegar por mi teléfono. El problema era que no tenía ni idea de qué iba a hacer con ese tiempo extra, aparte de trabajar más.

		A mi editora Sharon, de Estilo de vida sureño, le gustó tanto mi artículo sobre Bright que quería enviarme a Yackandandah y no quería oír mi insistencia en que la ciudad estaba demasiado cerca de Bright. Para ella, eso no importaba. Yackandandah era una ciudad diferente, con un ambiente diferente, con cosas diferentes y que sin duda encajaba con el perfil demográfico de la revista. Al final, le dije que iría, pero que sería mucho mejor encontrar otro lugar primero, para que los artículos de Bright y Yackandandah no aparecieran en números consecutivos. Ella lo entendió y me dijo que esperaría unos días a que le propusiera una alternativa. Yo seguía pensando dónde sugeriría, dónde estaría dispuesta a ir, en mayo, en Victoria. Mayo, el último mes del otoño, cuando en casi todas partes empezaba a hacer frío.

		Al tercer día, me preguntaba por qué no había visto a Doris cuando apareció mientras desayunaba, radiante.

		—Hola, forastera —le dije, intentando no sonar reprobatoria.

		—Olvidé decírtelo —dijo, sentándose y mirando con codicia mi café a medio beber—. El rasguño en el marco de la puerta de la escalera de incendios lo causó Phil al subir la funda de su guitarra. No quería que perdieras el sueño por eso.

		Me había olvidado por completo de ese rasguño. Estaba trabajando en olvidar todo sobre Bright. No quería pensar en lo que había sido una de las experiencias más humillantes de mi vida. El dolor que aún sentía por haber sido acusada injustamente y tratada con un desprecio tan flagrante me había hecho cuestionarme si quería seguir viviendo en Myrtle Bay. Pero también estaba Doris.

		Quien lucía notablemente sencilla en un traje pantalón gris oscuro.

		—Es el funeral de Burt —explicó—. No podía ir tan animada.

		Volvió a mirar mi taza de café. Me levanté de la mesa y puse la tetera.

		—He estado muy ocupada, Ruth —dijo, respondiendo por fin a mi comentario cuando entró por la puerta—. Me he visto envuelta en los preparativos del velatorio. Y luego han estado las reuniones con Vanessa y Di. Han estado repitiendo lo mismo una y otra vez, intentando entenderlo todo, queriendo que les contara todos los detalles. Estoy agotada. Están arrepentidas, Ruth, de verdad. Han decidido cortar todos los lazos con Jacob Swirl. Quieren compensarte. Por eso he venido, para ver si aceptas su invitación.

		—¿Al velatorio? —dije, dejando su taza frente a ella.

		La agarró con las dos manos y aspiró larga y placenteramente.

		—No, a la próxima noche de Mah-jong. —Hizo una pausa, esperando una reacción. No me veía en el club de Mah-jong, pero tenía que aceptar el gesto como una expiación y dejar lo pasado, pasado. Ni un atisbo de nada pasó por mi rostro y ella continuó—: Como Burt ya no está con nosotros, les falta un jugador. Serías muy bien recibida. Sé que son unas viejas estiradas, pero tienen buenas intenciones.

		—Me lo pensaré —prometí, que era todo lo que podía decir dada la turbulencia que sentía en mi interior.

		Doris parecía ajena.

		—Mientras lo haces, no olvides que mañana tenemos otra reunión de FOTT.

		—¿Tan pronto? No creía que tuviéramos que reunirnos todavía.

		—He convocado una reunión extraordinaria para tratar sobre la Hilera de Cardos.

		Ella era la extraordinaria, y yo tenía que admirar la forma en que se ponía manos a la obra. No andaba por ahí compadeciéndose de sí misma. Dejaba que las cosas la arrastraran. Solo guardaba rencor si le convenía.

		Salió por la puerta de atrás demasiado pronto, y yo estaba a punto de terminar mi muesli cuando un golpe en la puerta principal me hizo dejar la cuchara.

		Abrí la puerta y me encontré a Ciaran de pie en el borde del porche, a una respetuosa distancia. Se giró y me quedé mirando su rostro amable y tuve que resistir la tentación de caer en sus brazos. Realmente era el manitas más guapo y el hombre más amable que había conocido. Mientras prevenía a mi corazón, mi mente se apresuró a tomar el control, pero no me salieron las palabras y me quedé de pie en la puerta, sonriendo.

		—Bonito día —dijo—. Bienvenida de nuevo.

		Yo seguía allí de pie, muy incómoda, sin que se me ocurriera qué responderle.

		—Espero que todo lo que averigüé te haya sido útil —añadió tras una larga pausa.

		Por fin encontré la lengua.

		—Creo que no hubiéramos resuelto el caso sin ti.

		No era cierto. Tenía la ligera sospecha de que Doris lo habría resuelto todo sin la ayuda de nadie. Aunque Ciaran descubrió información crucial sobre Warren Greatbatch, información que yo había transmitido a Doris. Yo había llevado la batuta, pero me sentía inútil.

		Me sacudí para salir de mis pensamientos. Le dediqué a Ciaran mi sonrisa más cálida y le invité a entrar.

		—Mis botas —dijo señalándolas.

		—Ahora vuelvo.

		Preparé un café para los dos y me reuní con él en el porche. El día era inusualmente soleado y cálido. Nos sentamos en la terraza con los pies colgando del borde y disfrutamos de las vistas del parque y de las colinas bajas. Comparado con Bright, Myrtle Bay era un lugar tranquilo. No había vistas espectaculares de las montañas ni cañones por los que pasear pero yo lo prefería.

		Mientras disfrutábamos del café, llegó el cartero en bicicleta. Me acerqué a la puerta y cogí la carta que estaba a punto de meter en mi buzón.

		—¿Una factura? —preguntó Ciaran.

		Miré el sobre y negué con la cabeza.

		—Pronto necesitaré que arregles el jardín. Y también estaba pensando en redecorar.

		—Claro. —Me miró a la cara y frunció el ceño. La incertidumbre se apoderó de su rostro—. Pensaba sugerirte que tal vez te gustaría tomar un café conmigo alguna vez. Quiero decir, salir a algún sitio. —Se le había subido el color a las mejillas.

		—Me encantaría —dije espontáneamente.

		Nos quedamos sentados un rato más, asimilando el significado de aquel intercambio. Luego miró el reloj, se levantó bruscamente y me dio su taza.

		—Será mejor que me vaya.

		—Entonces, nos vemos.

		 

		Pasé el resto del día en mi despacho pendiente de Doris. Cuando por fin volvió del velatorio, dos horas después del anochecer, cogí la carta, me apresuré a la puerta principal y la llamé.

		—Ha llegado una carta para nosotras —le dije mientras pasábamos a la cocina—. Creo que es sobre la Hilera de Cardos.

		—¿Qué dice?

		—No la he abierto.

		Me la quitó de las manos y abrió el sobre. Leímos la carta juntas. En un solo párrafo, el ayuntamiento lamentaba informar a FOTT de que, aunque los cardos en cuestión se encontraban de hecho en terrenos municipales y eran responsabilidad del ayuntamiento, el departamento de medio ambiente había hablado con el departamento de mantenimiento, que a su vez había hablado con el contratista, quien le había dicho que podaba tan cerca del arroyo como se atrevía y que no podía podar más cerca o correría el riesgo de dañar su maquinaria.

		—¡Ese Carl Carter! —exclamó Doris, dejando la carta con disgusto—. ¿Qué día es hoy?

		—Lunes.

		—Mañana por la mañana cortará el césped en esa zona.

		—¿Qué tienes pensado?

		—Nos vemos temprano.

		Salimos al amanecer. La mañana era fresca, y los árboles formaban las sombras más largas. Cuando llegamos a la última curva de ese tramo del sendero de Wattle Creek y nos dirigimos hacia la Hilera de Cardos, allí estaba Carl Carter, podando ya los bordes.

		—Apaga ese cacharro —gritó Doris cuando estuvimos lo bastante cerca para que nos oyeran.

		Él obedeció. Ella agitó la carta hacia él, señalando con el dedo la parte en la que el ayuntamiento explicaba su negativa a cooperar y en la que utilizaba su maquinaria como excusa.

		—Tienes que estar de broma —le dijo, alzando la voz como si quisiera silenciar su cortacésped—. Tú sabes y yo sé y Ruth también sabe que el terreno alrededor de la Hilera de Cardos es llano y sin rocas.

		Se quedó de pie con las manos en las caderas. Cuando parecía que ella había terminado con su diatriba, él contraatacó en su defensa.

		—No voy a podar esos cardos. ¿Tienes idea de lo que me pides que haga? Mira aquella casa. Da al arroyo. La mujer que vive allí cosecha los cardos para hacer alguna poción para su salud. Y su marido ha salido muchas veces y me ha dicho que me matará si los podo.

		—¿Dijo eso? —Doris miró hacia la casa, un gran edificio moderno en un extenso terreno—. Tienen mucha tierra —dijo desdeñosamente—. Que cultiven sus propios cardos. ¿Quién es ese hombre? Voy a cantarle las cuarenta, no lo dudes.

		—Butters, creo que dijo.

		—Kelvin Butters —dijo ella con una risa burlona.

		—Es él.

		—Kelvin Butters y su mujer están bajo custodia policial acusados de asesinato. No se preocuparán por esos cardos durante mucho tiempo.

		Esperamos a que Carl contestara, pero parecía estupefacto.

		—Carl Carter, debes podar la Hilera de Cardos.

		Seguía sin hablar.

		—Soy la presidente del comité de Amigos del Sendero.

		—Sé quién eres.

		—Y te digo que podes esos cardos. No quiero tener que volver al consejo y decirles lo que me acabas de decir. Podrías perder el contrato.

		—De acuerdo, de acuerdo —dijo—. Podaré tus cardos.

		—No son mis cardos, pero no importa.

		Dio media vuelta y se marchó por el camino, en dirección a casa, mientras yo me apresuraba a su lado.

		—Querida Ruth —dijo cuando nos alejamos—. Creo que esto es a lo que podemos llamar un resultado.

		Y se rio mientras aminoraba el paso y enlazaba su brazo con el mío.
 
     
 

		Querido lector,

		 

		Esperamos que hayas disfrutado leyendo Asesinato en Bright. Tómese un momento para dejar una reseña, incluso si es breve. Tu opinión es importante para nosotros.

		 

		Atentamente,

		 

		Isobel Blackthorn y el equipo de Next Chapter
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